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: «Historia de la. Cauzada Española,, 3 
Ed La obra que ha logrado. merecer los máximos elogios- de la, 2 de 
y 2%. S -erítica y la más extraordinaria acogida del público lector. ds E RS. 
'Ñ 3 PROSIMAMENTE 'APARECERÁN. LOS SIGUIENTES TOMOS: Eos e 3 
LE mo XXIX.—El Alcázar de Toledo. > 0. pa Sa A Z ¡3 
“Tomo XXX. —Campaña de Guipúzcoa. — Operaciones en' INTE Cote: AS y 
o traofensiva roja.— Operaciones en Asturias.—Sitio y defensa | ENE es Y 
: _Oyiedo. — Operaciones en los frentes de Burgos, Santander y León. JS > 
o e Campaña de Vizcaya. —Rúptura del cinturón de hierro y con-=. "0 
y “quista de Bilbao.—Campaña de Santander: Campaña de Asturias. ' EA Ñ 
A e —Ocupación de Gijón. Operaciones de las montañas deLeón., a 
qa - Tomo XXXI. —Campaña de cerco a Madrid, La Ciudad Univer sita- E AR PA 
ria.—Operaciones de rectificación del frente de Madrid.= =Contra- Dc LEA 
ataque rojo en el Cerro de los Angeles. —Batalla, del Jarama (Taja- Sl : 


“ña y contraofensiva roja) —Contraataques rojos. en la Casa de Cam- 
_po.—Ofensiva de Guadalajara. —Batalla de Brunete. —Estabiliza- to 
Er “ción del frente y operaciones locales hasta la ofensiva dela Victoria. o AS 


“Tomo XXXII. — Operaciones en el. Sur. —Frentes de Granada, Córdoba: 
y Ronda (agosto y septiembreJel 36).= —Frente,de- Córdoba ne "E 


= + rroyá, Bujalance, Montoro, Porcuna y Lopera). —Conquista de-Má- Y Es 
+ laga.—Operaciones en Extremadura de Jos Ejércitos del. do y E NS 
ArSur, —Contraofensiva roja. en enero del 39. a ES SE Y A A 


Tomo XXXIII —Formación del frente de Aragón el 146 86; olensiva. : 
roja y contraofensivas locales: (Vivel y Portalrubio).- —Ofensivas rá NAS 
2 jas en la primavera del 37 (Alcubierre y y Santa Quiteria).—Ofensiva ze E 
nacional de Albarracín (julio y Agosto del 37): :—Ofensivas. rojasseh" a 
el verano y otoño del 37.- =ContráofenSivas. nacionales: de septiem- 
4 bre, octubre y noviembre. —Reorganización del Ejército nacional 
“después de la campaña del Norte y. preparativos para la” ofensiva 
A Guadalajara y. Madríd.- —Batalla dé Teruel y contraofensiva IÓ 
5 Macional.—Batalla del Alfambra. —Reconquista de Terme. > 2. 
> Tomo XXXIV. —Ofensiva de Aragón al Súr: del Ebro (marzo del 38).— e a 
- - Ofensiva entre el Pirineo y el Ebro y ecupación de lalínea Nogue- 
Fa Pallaresa, Segre, del Valle de Arán y de Lerida Operacion 
Rs en los Pirineos y conquista de labólsa de Bielsa. —Contraotensivas 
IS - rojas en Balaguer: y Tremp. =Campaña del Maestrazgo y. Hegada:* 
A A Cal Mediterráneo. —Ofensivas, sobre, Castellón / y Valencia, Batalla 
0 el Ebro. —Estábilización del restó Gel frente de Levante. Ace ra 
STR ataque rojo en Nules yenla Sierra de Jay: alambre. 4 e 


: Tomo. XXXV.—Campaña' de Cataluña. —Disolución. del leche “del 
AI Norte y reorganización del Ejército de “operaciones.- -Ofensiva de” E 
A Victoria. — Operaciones de los Ejércitos, de Levante, Centro. 
E Sur. —Ocupación de- Madrid.—Rec onquista del. .resto de la 2 | 


 oja. — Consideraciones sobre la formación del bios nacional. EZ 
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La voz del actual Pontífice ha resonado, entre el estruendo de la: 
guerra y en medio de las convulsiones de la hora presente, en dos. 
históricos documentos, la Encíclica «Summi Pontificatus» y el Men- 
-saje de Navidad de 1941, recordando a las naciones los eternos prin- 
cipios de la Moral y el Derecho tan conculcados, y trazando las di- 

_rectrices para un nuevo orden internacional. Y estas normas orienta- 
- doras de la vida social y económica de los pueblos, tan perturbada 
ES ahora en sus más hondos cimientos, se resumen en una sola: el or- 
Es den de la justicia, fundada en principios morales inconmovibles. 
£ Pío ME, siguiendo el pensamiento del inmortal León XII había desa- 
$ lado con rigor escolástico la doctrina tomista de la justicia so- 
, , aplicándola con criterio certero a los hondos problemas de ín- 
: dale económica, social y política, producidos en el interior de las na- 
clones por tantos años de liberalismo irreligioso y capitalismo desen- 
frenados. Ahora el problema es más vasto: es el Liberalismo interna- 
cional quien ha traído también profundas perturbaciones en la eco- 
nomía mundial y en el equilibrio político de las naciones, cuyo des-- 
enlace: fatal vemos en la presente guerra.” 
Para reorganizar la vida económica y establecer el orden tempo- | 
ral de los pueblos sobre bases firmes de una páz duradera, el Pontí= 
Ai: ice. apela de nuevo al concepto Aquiniano de Justicia social. La jus- 
%: Se la, que es el principio natural de todo verdadero orden social: prin- 
pe -cipio de la mútua convivencia y armónicas relaciones entre los indi- AS 
des, viduos de esa ordenación restringida que llamamos Estado, y prin- 
cipio, además, de otra ordenación superior que, rebasando pe es- 
trechas fronteras de las Naciones, coordine a todos los pueblos como 
q miembros de ofro cuerpo social más amplio, de la sociedad univer- 
sal, y los organice en colaboración mútua hacia un interés común, q 
- el bienestar de la humanidad. Ese bien social superior determinará PA 
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también, en el nuevo campo, los principios de justicia qué el Pontifi- 
PCR magistralmente ha trazado: subordinación del interés particular Y. 
“ egoísmo de los grandes Estados al bien general, respetando la plena 
soberanía jurídica y económica de los. pequeños grupos nacionales, - * 
+ “equitativa. distribución de los bienes de la tíerra y de las fuentes eco- 
nómicas del globo, etc., etc. : 

La doctrina católica del orden social queda así ya completa, for-., 
mando un sistema perfecto de normás y claros preceptos que deben 
presidir la reconstrucción de los pueblos; las virtualidades del prin-. 
cipio. ordenador de justicia han sido fodas extraídas y formuladas. 
No es que los Pontífices hayan encontrado la solución completa de 
todas esas crisis y males sociales, en las bases de una Etica pura- eE 

5 mente natural. Al lado de la ley moral inscrita en la naturaleza, han 
proclamado la caridad, que entraña los principios religiosos y la su- 
misión a la Iglesia; como la única capaz de dar perfecto valor moral 
y asegurar el cumplimiento de la justicia. La caridad une “los cofazo- 
nes, aplaca los odios y es fuente, en fin, de energías, para instaurar. 
el reinado de lagusticia. El orden natural, coronado y realzado por 
el orden cristiano. Pero dentro de éste, los imperativos de la justicia 
definidos en los documenitos pontificios, conservan toda su fuerza y > 
valor, como piedra A y armazón del Pa social, E a 

o ES ; E po 

Santo Tomás de Aquinó condensó toda. la cifra de relaciones jua k 
rídicas entre la persona humana y la sociedad, en la noción del Bien" 
común y las exigencias. que de él arrancan. La filosofía racionalista 8 

- se-empeñó estérilmente en querer fundar todo el mundo moral en na 
seca y formalista abstracción de la norma y del deber. Para Kantel 
deber sería inmanente a la persona humana; su noción, como la de 
la moralidad, depurada de todos los motivos inferiores de la acción= E 
de bienes, recompensas y casfigos—se reduciría a una categoría. E k 

priori, a un imperativo de la voluntad esencialmente autónoma y li- 2 

bre, que repugna a la presión: exterior. de una ley que no sea el erite- e. 

rio de la conciencia personal, la convicción subjefiva del deber se, de de 

o Con lo cual el orden jurídico, descarnado de todo su valor éfico, que- 

daba relegado al mundo de la libertad exterior, dominado fodo él por 

ista coacción, ofreciéndonos así un panorama desolador del orden del E 

derecho, frío y sin vida, siu A a sn conciencias y estimú- nN 

A los Bara, la acción. 


de sujeto e inmanente a él, o se E en sí mismo como nalil jebeR e "vol 
supone la persona periecta y autónoma, sal hombre independiente « 

- un Principio superior, en una palabra, al hombre-Dios. - : 

- gracia, el hombre no se siente tal sino imperfecto, depen nte 
todo, necesitado de todo. Para establecer el a preciso es eo 


, 


ad SS %. 
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plete y satisfaga los propios anhelos de perfección. Y este algo que 


con las ataduras de la ley y la obligación moral: El soberano Bien, 
Dios mismo, fin último en el que convergen todas las tendencias del 
ser racional, y los bienes morales, todos cuantos tengan valor de me- 
dios para la conquista de nuestra meta final, del soberano Bien. El 


on una fuerza y violencia extrañas, como creía Kant, sino con la. 
d - dulce necesidad del bien, cuyo amor es ley inmanente a la misma vo- 
 himtad. > ) ' 
Sto. Tomás, a diferencia de Kant, nó ha fundamentado lo moral y 
d lo jurídico en imperativos abstractos, racionalistas, sino con más 
sentido de lo concreto y viviente—donde la razón se hace historia 


cias de bienes: el Bien último, personal, punto de partida de toda ley 
- moral, y el Bien común, principio del orden social. 

¿En qué consiste y cuál es la dialéctica interna de este Bien co- 
- món que determina el puesto de la persona humana frente al Estado 
y las formas jurídicas que revisten sus relaciones con él? Sentemos 
algunos considerandos tomistas de Filosofía social. 2 

Rara vez se aseguró mayor verdad que cuando se dijo que el hom- 
— brees un ser social por naturaleza. El impulso a vivir en sociedad es 
: fan congénito a su ser como la misma tendencia a su fin último. No 
le es posible lograr éste, conseguir su propio perfeccionamiento, sin 
el concurso de la sociedad. De ella ha de recibir todos los medios 
para el desarrollo normal de su actividad, los tesoros de verdad que 


AIR ; $ , : 0 E | 
tar su vida material, en una palabra, Yo necesario para la plena ex- 


duce al término de su perfección natural. La Providencia ha dispues- 

to que los hombres consigan su fin último, no aisladamente, sino au- 
nando sus esfuerzos en una armónica conspiración de voluntades en 
tenso afán hacia una perfección común. Como resultante y fruto de 
-fodos ellos surge el Bien común, que es la finalidad común, el bien 
5d una muchedumbre formando un solo cuerpo social, un todo orga- 
ado: «La sociedad ofrece a todos y cada uno, un Bien común que 


-cender el sujeto; salir fuera de sí, en busca afanosa de algo que com- 


me perfecciona e impone una ley, no es ofro. que el Bien. Sólo el” 
" Bien puede imponerse desde fuera a nuestra voluntad y ligarla a sí - 


deber es cierto que presiona desde fuera nuestra libertad, pero no . 


ha colocado, como claves de bóveda de ambos órdenes, dos diferen- . 


han de formar su cultura, los impulsos y directrices que han de orién- Ñ 
ir su vida moral y religiosa, los bienes económicos con que susten- 


ón de su personalidad. El individuo abandonado a sí mismo, 
—sucumbiría por fuerza de su debilidad innata. La Sociedad—familiar 
pri ero y agrupaciones sucesivas despues hasta la sociedad estatal— 

acoge en. su seno, y desde el primero hasta el último paso le con- 
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supla la insuficiencia de los Diciea privados en su AO natural 
al soberano Bien» (1). 
Sin embargo, no se identifica con cada uno de ellos, ni aun con la 
suma total. Sto. Tomás ha enseñado que el Bien común no es la suma. 
cuantitativa de los bienes particulares, sino difieren cualitativamente: 
>Differunt secundum forinalem differentiam, non secundum mulfum 
ef minus» (2). La Sociedad no es un todo atomizado—simple conglo- 
-merado de partes yuxtapuestas— sino un todo orgánico compuesto de 
partes. heterogéneas y funciones diversas, y el bien resultante de este 
variado organismo acusará diferencias esenciales nes del bien de 
las partes. > E: 
Mas por otra par te, tampoco es extraño el Bien común 4 bien, pri-. . 3 
vado de cada individuo. Las relaciones entre ambos son las mismas 
que las relaciones del indivíduo para con la comunidad. Inmanente 
al bien de los individuos, porque todos participan de él y todos a: él 
deben contribuir, el Bien común es a la vez franscendente a ellos, co-. 
mo la Sociedad misma. La persona humana fiene un fin último a nin- 
gún otro subordinado, y en este sentido la Sociedad se presenta co-- 
mo un medio natural que-sirve y se ordena a esos fines personales | 
de los individuos. La vida en spciedad no constituye la finalidad su- 
prema del hombre, sino un bien relativo, necesario Para obtener los — ' 


bros, y el bien de esa Sn ES la Subordinación > ral 

EL - integral, sin escamoteos, de los individuos a su servicio. q 
E ¿Cómo se organiza ese bien de la. colectividad, cuáles 
E bienes que la Sociedad pone a o dé sus: > plena 


ae nes « que asegure el cumplimiento. de sus stos E 


as los AE no se asocian entre. sí solamente ES adqu 
| 1805 
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nOs de: la vida material —solum propter vivere—de lo, contrario 
diríamos que «los animales y los siervos forman parte de la agrupa- 
ción política». Tampoco forman simplemente una sociedad de comer- 
ciantes, de industriales, sino de hombres. El fin temporal del hom- 
bre, su destino terrestre, y por ende, el bien humano perfecto, es /a 
Vida virtuosa, como medio de obtener la felicidad eterna. «l/f bene 
== vivaf secundum virtutem». En ello debemos ver también, según el 
Bos Doctór de Aquino, el elemento principal del bien de la sociedad: la Xx 
2 E vída virtuosa de la multitud (3). 
= Y todo lo que se requiera para crear unas condiciones sociales 
-que hagan posible la vida moral y espiritualmente perfecta de los ciu- pS 
dadanos, como /a paz (bonúm pacis), el orden de la justicia, va 
comprendido enesa parte esencial del Bien común. Los demás valo- 
res que la sociedad produce y el individuo reclama para vivir plena- 
¡mente su vida humana, deben escalonarse jerárquicamente a partir 
dee ese principio ordenador. Los bienes de cultura serán los que más 
de cerca sigan, entrando a formar parte—como valores del espíritu— . 
de aquellos primeros. Sto. Tomás, en. cambio, considera la «suficien- 
cia de bienes materiales», el bienestar y prosperidad económicas, 
como factor «instrumental y secúndario» en la organización del Bien 
Sá común. No obstante, es muy comprensible que ese aspecto concentre 


sobre sí los más apremiantes y agobiadores cuidados de todo buen 
gobernante. Son la piedra angular de todo el edificio social; «su uso: 
¿eS necesario para la práctica de la virtud» (4). : E 
Sto. Tomás no concebía que pudiera ser compatible un cierto MI 


z 2 moral de las masas con el hambre y la miseria sociales. El hom-... 
E bre a cierto a económico, la previa acción desus 


peas y iaa: materiales, y que mientras mantenga midis 
as esencias espirituales que forman su destino y su más preciado 
soro, habrá llenado la exigencia fundamental del Bien común, y 
Apo un orden social sobre base * sólida y perenne, capaz de 


Eno ais A Ccongr id vivere ra pte Fa e enim e: E 3 é 
z congregantur, ut. simul bene vivant, aia | consequi non posset unusquisque sin- 
¿0 iter vivens; bona aitem vita est secundum virtutem; virtuosa autem vita est 

e  congregationis. humanae finis».—Cf. BESIADE, O. P. La justice générale, 
eS: élanges A p- es SS. e HUGUENY, O. PE” Etat el 1 imdivida, mo : 
: E A : A O 
os A eres Prime, ap XV, p. 287, oa AS > 
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a hacer frente a pasajeras dificultades tes y económicas. | 
; Volviendo al tema anterior, vemos que en el Doctor de Aquino, a 
pesar del réspeto profundo, tasi sagrado, oue, a guisa de pensador 


Bis cristiano, le inspira la persona humana, se encuentra la afirmación A 
$ y categórica de que el bien.humano perfecto, privativo de la comunidad 
3 - nacional—y por lo tanto esa misma sociedad—constituyen para los 


individuos un fir, aungue intermedio, por estar encuadrada en ese 
bien; la consecución de su bien eterno, su último destino personal. . 

Surge de aquí espontáneamente la necesidad moral de subordi- 
narse a ese bien, porque si la ley moral impone al hombre el deber A 
“de tender en todos sus actos hacia su fin último, toda la fuerza de ese 
deber se comunica a los medios humanos y sociales de realizarlo. 58 
La obligación de tender al Bien común queda así englobada enda 
ls misma primordial que tiene el hombre de dirigirse y encauzar todo su. 
obrar hacia el fin último.-En.la Etica tomista, el orden social—el or=- 
den al Bien común—se inserta naturalmente en el orden moral, del 
cual desenvuelve solamente un aspecto esencial... . 5 rá 
Sto. Tomás concibe esta ordenación de la persona al Bien común 
o a la sociedad, nada menos que bajo un p/an totalitario. «Los indi= 
viduos—son sus palabras—se ordenan a la comunidad como partes 2 
- respecto de un todo. Ahora bien, la parte en cuanto tál, es algo del E 
todo; de donde el bien de la parte debe estar subordinada al bien del. A 
todo. Por eso, el bien de toda virtud, bien; “se trate de virtudes que E 
perfeccionen, personalniente o. regulen las relaciones con los- demás, MS 
ace ser referida al Bien común, objeto de la Justicias (5). 

Y tales afirmaciones no son hiperbólicas, si no conservan un sen- ? 
fido propio y exacto. La sociedad reclama para su servicio, en cierto 
Modo, á todo el hombre, las A todas. del individuo. y veo 


en. con mengua del bien ué +8 oa SN como si tl nieróge Pia eE 
: vida social fuera tan sólo un lujo de earidad y no un Ps debera 
impuesto atodos los miembros del cuerpo. o ial 


a Ai e, 7 


ero: se me. dirá: Esa consideración finalista, propia a 
¿no nos transporta a una atmóglera. ideal de deberes puran 


rales, sin que aún tengamos la base jurídica para fundams atar los 
deberes y derechos mufios entre el Estado: A los individuo 


0] 


Ms ree E o, sa » 
5) 5. THOM, 1, q. 58, 8. 5, 
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“traducir esas leyes éticas, válidos tan Sólo en el dominio» de la «con- E: 
ciencia. interior, en normas de derecho, dándoles el ser y plenitud ju- ES. 
rídicas, si existe una barrera infranqueable entre la esfera de lo mo- 
¿ral y el Derecho? Esta funesta división había sido, en efecto, opera- %4 
be da por el racionalismo y el positivismo jurídicos, abriendo una pre-- 3 
np funda escisión y heteronomía en el seno de Ja conciencia humana. - 
Pero ya es hora de iniciar el retorno, con lo mejor del pensamiento 
: 3 . moderno que siente la necesidad de fundar el Derecho «sobre una 
- base éticd», a los cauces tradicionales del sistema de Sto: Tomás, PER 
para quien la Moral y el Derecho no son irreductibles, sino se com-. . 
penetran ínfimamete, entrando de lleno el orden jurídico en el mundo E 
moral como parte integral del mismo. . : 

Ahí estriba, según la enseñanza católica formulada ya por. San 
Pablo, la más excelsa prerrogativa de la auforidad humana, la que 
manifiesta su origen divino, puesto que al legislador humano le es 
dada la facultad de penetrar en el santuario de la conciencia, creando 
la pei gación para ella. : 

«Así, en nuestro caso, los deberés éticos del individuo respecio de 
la comunidad, tienen para Sto. Tomás el significado de normas jurí- 
o dicas, potencial o actualmente, desde el momento en que los ha asig- 
nado a una virtud característica, ya de antemano clasificada en los 
cuadros de la Etica aristofélica, /a Justicia legal. Y como toda E 
justicia, también ésta realiza el Derecho, se refiere a relaciones de : 


A regulador. del ón a 
ón La justicia legal peca la virtud que inclina a” “todos los miembros 


1 Bien común. Ye pura memo: esta rad des enalaa en el hom- Y | 
«el hábito de considerar su propio bien en unión con el bien ge= 8 
ral y en dependencia de éste> (6). De ahí el papel preponderante y 
que goza dentro del organismo moral o en la Jerarquía de las virtu- 

des. Inferior sólo a las virtudes feologales, las que ponen en contac- 
E: to el alma e con su fin supremo, con 15 Bien divino ae sometida 


Por eso e radio de e acción es 5 de fal (amplitud que. según Santo 
SAO EN v A ACA 


41 LECLERCO: eri du Droi et de e Sociélé, Nami 1933, p. 221 
y do? sl add de “E es ia e . 
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Tomás, se extiende a los actos de todas las virtudes, ordenándolos. 
todos al bien común. Ninguno de nuestros actos debiera sustraerse 
-al influjo y al imperio de la justicia legal, cuya función es la de oríen- 
tar socialmente toda nuestra vida, de encauzar toda nuestra activi- 
, dad en beneficio común, de inspirar en nuestras acciones, no sola- 
mente el anhelo de una perfección. personal, sino la suprema aspira- 
ción a hacer de todas ellas un acto de servicio para con los demás 
hombres, es decir, para con el bierr de la Patria o de la sociedad que, 
los personifica a todos: «Aquel que sírve a la comunidad, sirve a 
todos los hombres contenidos en ella», ha dicho en 11996 luminosa 
el Doctor de Aquino (8). cs 
En Ja vida ordinaria, máxime en épocas de general. prosperidad, 
Jos dos fines se armonizan y buscando el bien propio se coopera al 
bien social, porque las distintas profesiones, la valía de los cried 
“nos, la buena marcha de las empresas, todo refluye en bienestar. ge- 
neral. Pero estamos muy lejos de compartfir el optimismo de los z 
grandes teorizantes del Liberalismo económico, Adam Sehmifh, Ben- 
ham, etfc., quienes, alucinados por el florecimiento espléndido. de la 
“economía inglesa en el siglo xvni, creyeron que el bien: general mar-. 
cha siempre en perfecta armonía con el interés particular, dando así 
una solución simplista al problema del altruismo, de acuerdo con sus 
principios de la moral utilitaria. Por desgracia, esas teorías contras- 
«tan demasiado con los hechos; el bien social entra con frecuencia e 
- conflicto con el interés particular imponiendo un freno a egoismos : ES 
a apetencias. personales, a las ansias sobre todo de luero. Y hasta pue-. 
de exigirnos el sacrificio de la propia vida, la ofrenda de heróica ab- 
pio del individuo en aras de la Patria. Y. és bien es lo ha 


; continuidad en el tiempo. dr 
ER La Patria, al fin, es una categoría en lo, eterno, porque enl 
en una misma comunidad de fin, en unidad de A ES 


a inibns qui sun commit ia continent» CE, A $7 a 
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está el premio eterno, el único que da plena razón de ser 'a táles he- 
- -Troismos, como fin y coronación de los destinos individuales y del 
Orden social. 


A El otro nombre clásico de justicia general, también de recia rai- 


gambre aristotélica, con que Sto. Tomás designa a la virtud que liga- 


alos individuos con el todo social, recibe, en lo ya dicho, su signi- 
ficación plena. Si todas las manifestaciones de la vida humana se 
e E deben orientar, no sólo al bien propio, sino al interés común, la enfe- 
> ra demarcación de las virtudes individuales quedará sometida al im- 
E perio de la Justicia legal, la cuál les da la unidad de orden que es su 
forma social. Quiere esto decir qué la función de la justicia legal es 
- depositar, en cada virtud humana, un germen de fendencia social, tina 
ES: mira ulterior hacia el bien común; y su meta ideal, desarrollar perfec- 


Pero esto mismo hace pensar si tal justicia no será general en 
Demo propio, es decir, identificada con todas las demás virtudes y 
-mera expresión nominal para designar el aspecto social de éstas. Tal 
era el parecer de antiguos comentaristas aristotélicos, como Burida- 
: no, parecer nuevamente resucitado por el. RP. Hering, O. P., como 
representando la verdadera enseñanza de Sto. Tomás (9). 


S á 
O. H. M. - HERING0. P: De genuina SRA Justitiae generalís sen legalis : 


uxta S. Thomam,. Angelicum 14 (1937), p. 462-487.—No le faltan razones al ilustre 
po del eo a en numerosos textos de Sto. Tomás y de Aristóteles, 


» Se Nuestra convicción es que ais del Enmar sino defisivo en-sen- 
ido de. confundir la justicia legal con toda virtud de un ciudadano honesto, es al 
nos. vacilante. A ello parecen aludir las expresiones.con que cier Fagu a análisis de 


om 


e 


Ros 


Ro ¿cet pictbal de Si aún en el AA: a ese ips APN 
SE aboga] por el con pto de justicia: legal como virtud distinta: «Verum, quia ubi est 
- specialis ratio objeti etiam in materia generali, oportet esse specialem habitum, 
inde est quod ipsa justitia legalis est determinata virtus ¡babens speciem ex hoc y 
od intendit ap bonum commune» (v. Ethic, lect, 2). Pero' tratando de Justificar e 


todo. el original, sus expres esiones son 4 veces oscuras y de sabof epntrario. 


is gérmenes, hasta la plena expansión del «homo socialis». 


e 
1 sticia legal, dejando para nuevo estudio, para los políticos, determinar si Lies 
a pe hace al ES Sea ciudadano y hombre honesto, es decir, la pS 
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Ss «> Mas la clara e inequívoca posición del:Santo en la:Suma, permite 
y - «desvanecer toda duda sobre -su pensamiento genuíno. Fodo lo'escla-  - 
í ” rece el parangón perfecto que el gran Doctor establece entre justicia 
legal y caridad. Como. ésta, su virtualidad:es universal y. abarca la 
materia de las demás virtudes. Pero ello no impide que, al igual que 
la caridad, sea en sí misma una virtud especial, bien determinada 
Ed. É por un objeto formal distinto, cual es el Bien común. Por lo que tfor- 
E zosamente debemos encuadrarla, como especie indivisible, y lamás - - 
excelsa, dentro de la virtud cardinal de la justicia: Generalis secun- E 
dum virtutem, specialis secundum essentiam (10). De ello tampoco 
han dudado ninguno de nuestros autores clásicos, y lejos de confun-. 3 
- dirse más tarde este concepto. de la justicia legal con la noción vaga. 
de rectitud moral o Justicia metafórica, que.comprende toda virtud, 
cada día adquiere contornos más precisos nta verdadera y propia 3 
forma de justicia. ; ye 7 
Sobre esto último, la feología ia no: ha Holas “sino reforzar 0% 
el punto de vista enseñado por el Doctor de Aquino. En este concep= 
to ya esbozado de la «justicia política», como-la califica donosamen- 
fe el agustino Bartolomé Salón, se encuentra no solamente el. carác- 
- ferde virtud especial, sino. las condiciones de «propia y - perfecta 
justicia», responden acordes nuestros teólogos- “juristas a las difi- E 
cultades. La justicia entraña como condición primaria y más esencial 
- —advierte Báñez—la existencia del «justum perfectum», de la presta- > 
- ción o cosa estrictamente debida a otro. La idea del deber, por su 
“parte, es relativa al derecho de otro. Pero es indudable que la socie 
dad tiene verdadero derécho para imponer a los particulares la nec 
saria cooperación al Bien común. Sus exigencias son más estrictas - 2 
que las de unos ciudadanos para con ofros. Los miembros del cuer- 
po social deben sentirse más do para con el bien del To E 


¿El Estado, Ademas posee la fuerza necesarta para relviñidic: 
e sa suyo, como es condición del perfecto derecho. Las otras condicion 
- fampoco están aúsentes.'Aunque bajo ofros aspectos englobe a 
o Aras. la sociedad, como un tas es Una entidad. moral: 2p 


recho. boo ENE paterdm—qué Estad las hb de | 
ico familiar. Los individuos no AU recibido de La O cIenE 


(10) TI, q. 58, 4.6, 


E 
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A / : 
drán pagar en fishicia En cambio, las. aportaciones de. los súbditos 
qn al Bien social, pueden ser medidas según un módulo de igualdad, al. 

menos proporcional. .- 


ción a otro o perfecta independencia de sujetos, e igualdad rei ad 

rem, realiza con más perfección la idea de justicia la que tiene lugar 
E>> entre. los súbditos o conmutativa. La justicia legal, concluye, Báñez, 
aunque absolutamente, por la dignidad de su objeto y la excelencia 
«de sus deberes sea la más perfecta, en los otros aspectos «tienen 
3 más exacta razón de justicia» las ofras clases, en especial, la con- 
: y mutativa cn): 


38 Si desde un. plano puramente. ético, la justicia legal debe conside- 
E rarse como virtud, y la más excelsa de todas según el moralista pa- 

gano, «tan bella, decían los griegos, que ni la estrella de la mañana 
ni el lucero vespertino son dignos de una tal admiración», al jurista 
E le pertenece como justicia legal, como objeto de los deberes jurídicos 
de los individuos para con la sociedad que han de traducirse en nor- 
mas legales. Ello nos hace ver que el ámbito de la legislación del 
- Estado no tiene de suyo más fronteras que los dilatados confines de 

ecuala virtud, endo con sus a si ma necesidad de OO 


en 1 la ida. ado. y la facultad. de cit en vistas al bien ge- 
n eral todos los actos del individuo? ¿Será lógico atribuirle la idea de 
e la persona humana queda absorbida totalmente por la comuni- 
a Nada más lejos de su. pensamiento tan llo deducción, 


DIGO: De seda et  Jushitia, in q. 58, a. V. ed. Venetiis 159, p. PA. 
OTO: “Bi Justitia et Jure, lib. MI q. 2, ed. Metymnae a Campi 1580 p, 188. Véase 

a sobre todo la abundante y sólida exposición a este punto de BARTOLOME 5$SA- 
ON, o. S. me y la bici ín Sd de dea quam habet D. Thom. 


» 


Pero es también evidente que en estas dos: nes de. rela- ' 


Aquellas EA que, por un exceso de realismo, alribuyen al Es- y | 
tado un ser distinto de los individuos y superior a ellos. Así lo hacen 
= quienes, siguiendo la tr ayectoria más o menos confesada del idealis- 
5 mo alemán, terminan en la divinización panteista del Estado, encarna- > ; | 
28 7 ción de la idea absoluta de Hegel, de la voluntad universal de Fichte, e] 
3 o tos que por los derroteros del positivismo: dieron en la concepción - 
sociologista de Durkheim, según la cual el Estado es el verdadero 
“organismo del que las individualides forman como las células. que he 
nacen, crecen y tienen su plena razón de ser enel organismo ' 'supe- 
rior. El Estado es la única: fuenfe de. derechos, aclamarán acordes 
- estos sistemias con toda la corriente del positivismo jurídico, porque * 
al individuo no se le concede personalidad alguna como anteriór a la E 
Sociedad, siño al contrario, es la sociedad quien precede al hombre. 
Y así se llega a no reconocer en los individuos más personalidad ni 
más derechos que los que el Estado le otorga, negación que culmina 38 
-en la teorla de ciertos positivistas germanos de que el hombre sólo e 3 
sujeto de derechos en cuanto vinculado a la comunidad nacional, 
cuanto formando parte del todo social. ¿No vemos aquí todo un pr - 
ceso de deshumanización del hombre, puesto que diluída su per o- 
-nalidad en el todo, va perdiendo. de su individualidad y en la n 
que pierde de ésta, pierde también de humanidad, quedando reduci 
“a un esquema abstracto de sujeto de derechos? eS 
Ya es hora de que el despertar del. pensamiénto jurídico esp 
fiel a la tradición de nuestros o y li clBSiEbS.* ds 


de las instituciones sociales, y PeHiyvek toda subordinación « 
cipio superior, a Dios y sus eternas” normás morales. *- 
A aa Lom le prendo una A da estas co 


E ser de Hombre. Dersorálidad que. Ade viéne del Asta 
Derecho no se la otorga'sino tiene un origen divino, comio su 
> inmortal. que ha salido inmediatamente de las manos de Dios 
- viérfase, que sólo el hombre y no la Sociedad, realiza el a 
q metafísico de persona, como ser sustancial (con. plena 
E ontológica), y un fin último que alcanzar con es pes 
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pero. antes que el der ¿cho del Estado preexiste el. derecho natural, 


del que. deriva en el hombre la capacidad jurídica, la cual al derecho 
a positivo sólo foca reconocer y amparar. 8 
Estos sistemas Mencionados padecen un error de perspectiva que. de: 


E: Sto. Tomás se apresura a deshacer. Pór un exceso de realismo han E 
atribuído al todo social una existencia real distinta de los individuos E 
que la componen, ignorando que el concepto de personalidad consti- 

- fuye un caso de analogía donde el relativismo impera, que se mueve. 

en formas de realización esencialmente diversas. La persona en sen- 

fido primario es el hombre, el verdadero ser sustancial. El Estado es 
persona a título de analogado secundario. Santo Tomás no hiposta- 

-siaba el todo social, sino enseñaba que, como persona moral, sólo - 

realiza una simple realidad de orden, clasificada en la categoría de 

relaciones, y constituida por el acuerdo y mutua unión de las volun- 
fades individuales que conspiran a una obra común. 

Por aquí se comprende que la imagen del organismo viviente, que 

espontáneamente surge al espíritu para figurar las relaciones de la 
comunidad y los individuos, tienen un límite de significación más allá 

del cual es falsa. Sto. Tomás ha sentado otro principio que debe con- 
jugarse con la idea anterior de los ciudadanos como partes ordena- 

- das al íodo social. «Los hombres, son sus palabras, no se ordenan 

a la comunidad política según! fodo su ser y en todas sus cosas» (12). 

Porque es portador de valores. eternos, lo proclama altamente nues- 

tro credo, y porque realizando la noción de persona en la acepción 

primaria de este nombre y antes que el Estado, ha sido investido 

también antes que él de personalidad jurídica por Aquel que le ha E 

€ nferido. su dignidad humana y su fin eterno. > E 

43d El individuo es, pues, sujeto de derechos y tiene sus exigencias 3 $ 

aún respecto del Estado. Insubordinable a criatura alguna en su par- A 

e más noble y respecto de su misión esencial en, el mundo, el hom- z 

e es fin de la sociedad, porque ésta, la Ciudad temporal, ha sido 

cha para el hombre y el hombre sólo para Dios. Si en el plano de 

lo temporal se ordena a su vez a la comunidad política como a su fin, . 

dentro de esa órbita. social su deber de servirla es innegable, pero + 

mismo es innegable el derecho de servirse de ella. Función re-, 

sible de fines y medios, que recompone la dialéctica de las rela- E 

iones mufuas entre los individuos y el Estado. : 2 

Hemos creído oportunos estos escarceos por el campo de la tilo- 

sofía jurídica para hacer ver el ofro aspecto negativo, de limitación, 

que impoñe sido legal a los poderes del Estado y a la actividad 


ce 


12 ¿Summ. theol., 1H g. 21 a. 4ad3. 
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creadora del Derecho. Con ello sólo hemos querido poner de relieve 
el alto valor de esta virtud moral en su función esencial de construc- 
tora del orden social. Ella es, dentro de la moral subjetiva y en el 
fuero de la conciencia, la encargada de realizar este orden, la que 
mueve a los hombres a conspirar armónicamente a la realización de 


la vida social, la que traza, partiendo de las exigencias del Bien co-- 


mán, las normas. ideales dentro de las cuales la autoridad del Esta- 
do-ha de entuadrar sus leyes y definir el Derecho. 

-Pero descendiendo de la región de principios, hemos de conside- 
rar el áspecto práctico del problema poniendo en parangón la clásica 
idea de la justicia legal con esa otra noción fan cargada de sentido 
humanitario y verdadero grito de batalla en las modernas luchas 50- 
ciales, que se llama justicia social. ¿Significarán lo mismo ambas 
formas de justicia, y en qué sentido la antigua noción puede encua- 
drar y dar sentido jurídico a todas las exigencias contenidas en la 


nueva idea de justicia? Pero quede esto para materia de una segunda, 


parte y terminación de este trabajo. 


Fe. TeóriLo URDANOZ, O. P. 
(Concluirá). AD 
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La segunda visión de Jeremías 


a dd ds o e 
y 


ELY 


A pt ASAS. 


Dos son las visiones simbólicas que describe Jeremías en el capí- 
fulo:primero de su Profecía. La de-la vara de almendro y la de la olla. . 
sql fuego. El simbolismo de la primera se funda en la paranomasía: 
entre el nombre del almendro, árbol cuya es la vara que ve el pro- 
Teta, y la acción que Dios se atribuye, de velar por el exacto cumpli- 
miento de sus palabras. Lo mismo el nombre "hebreo del almendro. 
"Pu, que el . participio pU = Vigilante, son formas del tema ra 


-dical = Ap pu; el primero forma nominal, el segundo forma verbal, par- 


tici io activo gal. Es el almendro el árbol precoz, que en la flora- 
; se adelanta a los otros, el árbol madrugador, el vigilante, pues 
- velar o vigilar puede decirse, no sólo del que. frasnocha para traba- 
jar, como ( decimos nosotros encastellano, sino también del que má- 
druga; pues uno y otro están despiertos durante alguna de las vigi- 
lias o velas de la noche. Pues así dice Dios a o que velará 
por e e de sus [iS 


culejo viene El ser como un resumen de las dudas, vacilaciones y * S 
iones por que: hube yo de pasar, cuando un día mé ví en el - 7 
de traducir al castellano, lo mejor que supiese, la descripción 
e su visión: hace Jeremías, fal cual Hoy: e hanamos en el texto 
reo masorético. y 


fi 'hebreó ¿óló en aquello que es causa de difíciltad. De la versión 
gue ahora damos juzgará después el lector. 
18. Me habló por segunda vez Yave, diciendo: ¿Qué ves? Yo 


Ú 


“- 15 o o NAAA 

y ES respondí: Veo una olla al fuego mn; vo, cu y a a delanter res. 
tá del lado del aquilón ; mpx 2D Y3ns, a 

E 14. Y me pd Ey Del aquilón haré yo que se encienda la 


desdicha ny Tr poza sobre todos los: moradores de esfa 


, Es de 
5 


tierra. 7 : 

Vulg. 13. Et factum est verbum Domini secundo ad me dicens: 
quid tu vides? el dixi: ollam succensam ego video el faciem ejus 
a facie aquilonis; 14: ef dixit Dominus ad me: ab aquilone pande- , 
tur malum super omunes habitatores ferrae. - : 

La cosa parece sencillísima: una olla al fuego de cara al aquilón, 
indicando así que del aquilón ha de venir el fuego que ha de abrasar 
la fierra de Judá. Pero... vamos a cuentas, y ya antes de hacer el exa- 
men crítico del texto y de e ala interpretación, po algu= 
NOS peros. ¿ 

En primer lugar: La e vista por Jeremías, sería init rien s 
una olla como todas las otras ollas entonces en uso entre los judíos, 
y por tanto, como las hoy eruso entre nosotros; pues a pesar de los 

«siglos transcurridos no ha habido en esto mudanza esencial. Pues 
bien; cómo puede. en una de nuestras ollas distinguirse entre delan- 
tera y trasera, enfre cara y espalda?, porque de la cara de la olla 
habla terminantemente Jeremías, "93 Disfinguimos, sí, entre | la 


boca y el hondón, que generalmente se llaman con nombre menos 
decoroso. ¿Distinguimos también de las otras partes. la. panza o vien= 
fre de ta olla; pero entre cara y espalda, no. Cualguiera de los lados 
dE la olla podrá ser cara o- espalda, según que al dar vueltas al ca- E 
charro, presente éste a nuestra vista uno u otro. Cómo, pues, habla 
Jeremías de la cara o parte delantera de la olla? Cuál puede ser ésta? 
Algunos. se figuran la olla en movimiento, como: viniendo del aquilón; 
y dicen que la cará era la parte de la olla que a la vista a 
- se ofrecía en este su venig del norte hacia el mediodía. Er 
Pero a parte de que nada hay en la descripción que nos. auto 
figurarnos que Jeremías viera la olla moviéndose; aparte. de que 
ría necesario figurarnos moviéndose también con el mismo m 
- miento, el fuego a que está puesta la olla y el fogón mismo, o el tr 
de terreno en que estaba, todo lo cual complicaría bastante la. vi 
queda en último término que siempre la cara de la olla no mirar al 
-Norfe, sino al sur, contra todo lo « que parece indicar la explicació 
E E que del simbolismo de La visión daa Jeremías Aa del norte as 
>, el 1 R8Os : poto 
E Otros, figurándose la o eSióncdO en reposo, dicen: la a 
: muy sencilla; el profeta ve la olla puesta. al norte e respecto: del punt 
en gue él se halla, y así la olla señala el. norte. A La 
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Pero lodagtá quedará, como dle decíamos, que lo que de 
la olla mira al norte y lo señala, no será la parte que a la vista de Jere- 2 
mías presenta, la cara, la parte delantera, sino todo lo contrario, la 2 E 
espalda, la parte trasera. Como el lector irá viendo, la cosa no es pl 
tan sencilla como parecía. 


Mud Ofros se figuran la olla volcándose sobre el sur, indicángo: así 
que la catástrofe anunciada viene del norte hacia el sur, pero además: 
AR de no háber nada en la descripción «de Jeremías que autorice a figu- 
-rarse la olla en fal posición, lo que principalmente simboliza :en:la 


visión la ¡amenaza y la procedencia del instante infortunio, no'es el 
- contenido de la olla, del que nada se dice, sino el fuego a que la olla 
está- puesta. UR 
- Una cosa queda todavía de la olla, que quizá pudiera resolver la - > 
duda y sacarnos del atolladero; es el asa. Lo. único que en una olla 
hay que pueda servir de fundamento, para distinguir en ella entre cara 
Y espalda, es el asa; quizá pudiera decirse que cuando el asa está 
vuelta hacia nosotros, nos da la cara, y en caso contrario, la espalda. 
- Pero... además de lo insólito de esta concepción y de su expre- 
“sión en el lenguaje, siempre tropezamos con el mismo inconveniente. 
Si lo. que Jeremías tiene a la vista es la parte del asa, ésta no mirará 
e cal norte, sino al sur; y si al contrario, lo que ve es la parte opuesta 
sal asa, ésta quedará oculta a la vista del profeta' y no PS ser para 
él la cara dela olla. 

Como se ve, la cosa no es fan OEA ni.son tan PA las dife. 0% 
-cultades que ofrece. É ; 
Pasemos ya a un examen más fundamental del 1040) que nos des- 

-cribe la visión. 
- + Lalección del texto masorético es críticamente cierta, y no hay 
E «entre los manuscritos ninguno, que yo sepa, que presente variantes. o 
5 28 La edición crítica de Kittel no presenta ninguna. Esto no quiere decir 
EN que la lección masoréfica sea o no la lección original del autor, sino A 9): pi 
Sluiplesente que es con certeza la lección del texto masorético. h ¿E 
do Ps las versiones antiguas, la de los LXX nos ofrece un texto. qUe? 0 
difiere e en algo del masoréfico. En vez del hebreo Tnar que traduce la 
Vulg.. pandetur, hallamos. el griego EXMAVON TETAS = exardescent, que 
A hace suponer en los códices hebreos de que fué hecha esta versión, 
en vez de nnar 3 p. s. tem. imp. migtal del tema mnp, seleía map 
$US pS; fem. imp. gal del tema ma, -0 mejor todavía. Hen, Í. p. Ss. 
fem. imp. hogtal del tema no) = encenderse. En este bla caso, 


que parece el más probable, se daría una paranomasia entre nar di 
e el participio! pasivo gal del mismo temá verbal, mapy que es eb que é 


pi “aparece en Y. 13 del texto 'masoréfico. 


9/ 


- nación se ha conservado en hebreo, principalmente con la significa- 8 


he aquiloner. La construcción, pues de METE con nor viene: a dar 
nos en lafín ex aquilonem versus, construcción enteramente. inadmi- 
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* Pasemos al análisis gramatical. Por lo que hace al léxico no hay y 
dificultad alguna. Todas las palabras son de significación indudable. 3 
Tampoco hay dificultad alguna morfológica. Todas las formas que en 4 
el texfo aparecen son de las ordinariamente usadas en hebreo. No : A 
sucede igualmente por lo que hace a la construcción. Si ésta es en t 
todo lo demás la corriente y usual, tropezamos con una construcción . 
enferamentfe insólita, que, no se da:en ningún ofro lugar de la profe- 
cía de Jeremías, ni en ningún otro de los libros hebreos del A. T. Es 
la construcción ; nyÚpy 2%, : 

Esta construcción es fan rara y chocante, como lo sería si en la- 


tín tropezáramos con un ex Romam, ab. aquilonem, o cosa parecida. 
La preposición ya = ex, a, significa lugar de dónde, procedencia. 


Las ofras significaciones que fiene de fiempo, efc: no hacen ahora 
al caso, pero fodas son ulteriores desarrollos de la primitiva signifi- ' 
cación de procedencia local. Como es sabido, a muchas de las pri-". | 
mitivas preposiciones hebreas, se unieron: con el tiempo nombres, 
“principalmente significantes partes del cuerpo, con los cuales se. re-. 
forzó la primitiva significación, y que a su vez vinieron a convertirse 
en preposiciones, dando lugar a la igrnación de Pero com-. 
puestas. de IES 4 
Esto sucedió también al unirse a la preposición ya el nombre 


DD, constr. ”. = faz, cara, que dió origen a lá preposición com- 


esta may de igual significación que ya, aunque refórzada. Sabido 


es también gue, aunque, la lengua hebrea ha dejado. perder la primifi- 
va flexión nominal o declinación, como ha dejado perder el castella- ' 
no la declinación latina, haciéndose en ella la declinación O q 
preposiciones, como en castellano; sin embargo, en hebreo quedan 

vestigios de la primitiva declinación mediante terminaciones o desc 
- nencias casuales. Uno de estos vestigios, el más frecuente de todos, 
es la terminación 37 áfona, que llamaban 5 paragógico, y que no. 


es en realidad sino la primitiva terminación de acusativo. Esta fermi- 


ción de acusativo local o de Ol versus, hacia, por lo cual se a 
la llama hoy. generalmente 5% = local. Pues bien, esta terminación es 


la que en el v. 13, de a presenta el nombre yoy a e 


“aquilón, y por tanto ; oy significa versus. septentrionem, versus 


'sible en latín, Verdad es que en hebreo la lengua ha ido perdiendo 
la. conciencia de la primitiva significación del aa acusativo. de direc-. ” 
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ción, viniendo algunas veces a ser ésta ferminación un resto enfera- 
mente muerto, sin significación alguna, y por esto hallamos algunos 


casos de construcción de va con un nombre terminado en n- lo- 


cal. Estos son: Jos. 10, 36, na; 15, 10, noDIa; Juec. 21.19 
Mo "yÁpDa; y Hbima, Jer. 27, 16. De ES10s pocos casos cabe deducir 
queen hebeda. ha llegado a ser posible la construcción de ya con el 


acusafivo local, aunque se da raras veces. Y es de nofar que seme- 
jante construcción, imposible del todo en lenguas, que como p. ej., la 

latina, tienen declinación desinencial, es posible en lenguas que la han 
perdido, p. ej., el castellano; pues en ellas aunque fuera de la cons- 
trucción ordinaria, cabe p. ej., decir de hacia Madrid, de hacia el 
notte, cosa que se explica por la vaguedad y mobilidad semasiológi- 
ca de las preposiciones. Después de todo esto, ¿qué decir de nuestro 
--- caso de DY? Diremos que es un caso enferamenfe único. Des- 


SA pués de una minuciosa revisión de todos los lugares del A. T. en que 
AS la. preposición peo , Podemos asegurar que no hay ningu- 


no, fuera de este, en que E preposición se anteponga a un nombre - 
con terminación de acusativo de dirección. Claro que esto no prueba . 
plenamente contra la lección; pues podría tratarse de un modo singu- 
«lar de construcción exclusivamente propio de Jeremías, ya que no son 
pocos los casos de que una palabra o una construcción 'aparezca 
sólo en un lugar, o sea propia sólo de un autor. Pero aunque no prue- 
be plenamente, la insólita novedad nos da derecho a sospechar de la 
exactitud y verdad de la lección, y sólo cuando por ofras razones se 
-desvanezcan las sospechas, habremos de dar por buena la lección. 
> En.nuesfro caso, lejos de haber razones que desvanezcan las sos- * 
pe -pechas, las hay, y muy fuerfes, que no sólo las confirman, sino que 
«Jas convierten en la casi certeza de la inexactitud de la lección. En el 
o mismo 'contexto inmediato hallamos otra vez empleada por Jeremías. 
la proposición ya con el nombre pax, esta vez ya sin la terminación 


6 ES de acusativo local, dps, De dar por buena la lección moipy ER 
ésta y poz 2 vendrían a significar casi lo mismo, del norte y de 


* hacia Pl norte, sin que se vislumbre la razón por la. cual Jeremías 
- hubiera hecho uso una vez de la una, ofra vez de la otra en un fan 
reducido contexto. Una de dos; o el autor quiso expresar en uno y 
otro caso la misma idea, y entonces no se ve por qué usó de dos dis- 
fintas expresiones, máxime tratándose de una idea que casi no lo es, 

sino que es más bien una mera indicación de dirección local; o quiso 
dar dos: indicaciones locales contrapuestas, hacia el norte y del nor- 

te, y entonces no as ve, por qué a da consfrucción correcta papa 


xi A RS LI e a E ANA ' 
p E ; 5 e q 09 A 
LA o, cd, PAN 


yA 


Es. NÁCAI. : 
PA 

no opuso antes otra consfiiicción correcta contrapuesta, rDy SR, 5 

u otra semejante, o simplemente ruby, que ya por a expresa la di- ba 

AR rección opuesta a Poma, hacia el one y del norte. Las sospechas, 14 4 
pues, acerca de la ilegitimidad de la lección myipy vn, se confir-" ¿ 
| | ' 


man en alto grado. 

En casos semejantes el intérprete puede y debe recurrir ala con- 
jetura, para ver si halla la probable lección legítima . que ha podido 
y dar origen a la lección probablemente errónea, y esto porque el texto 
IN masoréfico actual, a pesar de su respetabilidad y subsfancial contor- 
Eo + midad con los originales, ha padecido la introducción de numerosas 
lecciones erróneas debidas a las múltiples causas de corrupción que - 
enumeran los tratados de Hermenéutica, “y que no es del caso expo- 
ner. La conjetura será tanto más probable y admisible, prescindiendo 
de otros datos, cuanto menores y de menos importancia sean las 
modificaciones que en el texto actual introduzca, y más fácil y verosí- 
mil haga el error de transcripción de un copista al introducir la lec- 
ción errónea. En el caso de que la conjetura se limite a un mero cam-- 
bio de vocales, llegaremos por este lado a la suma probalidad, dado 
- que la introducción de los signos vocales en la escritura hebrea no 
- se remonta más allá del siglo vi de nuestra era, y que los puntuado-. 
res por escrupulosos y fieles que quisieran ser en la fijación de la 
pronunciación 'yvocálica tradicional del texto consonante, más. que la. 
antigua vocalización de los originales, hubieron por necesidad E 
- darnos la que en su tiempo: se daba por tradicional, fuéralo en verdad | 

- no lo fuera. ls a 
- Pues bien, en nuestro caso por una mera mutación de las uUncalsad 
O una lección enteramente justa, morfológica. y sintáctica- 
mente, y que explica cómo facilísimamente pudo un copista, O. pudie- - 
ron los punfuadores, incurrir en el error de copia o de puntuación. 
Las consonantes de la palabra * DY pueden puntuarse como en la la 


lección masorética 9, y HueROn: aos DA, dando así lugar, 


Dd 


dió origen a la preposición compuesta: “9%, de lan frecilente oa en j 


hebreo; la segunda sería el constructo plutal! del participio hogtal « de 
ua. Este tema verbal aparece trecuentemente usado en hebreo, en la. 
OPA gal, menos frecuentemente. en gittel e higtil, pero todavía on 
- frecuencia, unas ocho veces en gittel y otras tantas en hig. miel 
“fras. que sólo ¡ aparece. dos veces. en hogtal, en Jerem Ías. 498,3 

3. per. Add >Plur. y en ea 9, 2, mar , Participio; pero. como 
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tenio en el lugar de Jeremías, como. en él de Ezequiel, el texto es cier- i 
to e indudable, llegaremos a la conclusión de que fué de uso en la 
lengua hebrea la forma hogtal de ua y de su participio TED. De 


admitir como lección del texto original 1D7 en vez de la actual DY E 
sacaremos en primer lugar la facilidad y verosimilitud de que un copis- e 
ta o los puntuadores, a la vocalización correspondiente a una forma, Bos 
: que por una sola vez aparecería en el texto hebreo, sustituyeran la E A 
: vocalización de forma tan frecuente como es lá preposición 2, MS 


pero además y principalmente obtendremos una lección en todos ls / 
: aspectos impecable. Y que, evitando lo raro, si no lo absurdo, de la 
construcción mpx a, da un sentido perfecto y una clara contra- 


posición entre el Polos MDL Nor del v. 13 y el yoma del 14; mi 


.rando al 'norfe, cara al norte el primero, y del norte el segundo, Es- 
tán, pues, de parte de esta conjetura todas las probabilidades, y ob- | 
- tenemos con ella un sentido perfecto: Qué ves? Veo una olla al fue- 
20, cara al norte.., Del norte vendrá... «Con esta lección pierde ade- 
e más toda su leve probabilidad la PGN de los que se figuran Ja olla 
E, en movimiento, viniendo del norte, y la de los que susfituyendo la: ' 
Sl lección: MIDA por “pa creen tratarse no de la cara, sino de la boca OS 


de la olla. Pero... todavía nos queda un último/pero. Es el principal 
caballo de batalla, la cara de la olla. « : 
4 La solución de esta última dificultad la da Duhm en su comentario 
AR! Jeremías. Yo no sé lo' que esta solución le parecerá al lector, quizá . 
piense, como el comentarista Condamin, que no es más que una pura e 
y bella fantasía: de Duhm. A ver si le gusta al lector, tal cual voya . 
aderezársela, tomando pot base la opinión de Duhm. . te 
: Es. de suponer que la olla que Jeremías vió puesta al fuego, no és- 
taría sobre las ascuas, pues su equilibrio sería entonces enteramente 
inestable; por. eso no se ponen nunca así las ollas al fuego, sino ro- p 
deadas del fuego por su parte inferior, la próxima al hóndón. 
==. Esto, creo que no habrá quien no lo admita y lo tache de fantasía. 5 
¿ Pero además, juzgando por lo que yo he visto en el campo entre pas- O 
tores, no suelen ponerse a cocer las ollas enteramente al aire libre, 
- sino que se. rodea el fuego de una defensa, tanto para evitar los gol- 
pes de viento, cuanto para concentrar más el fuego sobre la olla. 
Esta defensa suelen ser unas piedras que se colocan al rededor del 
ys fuego. vienen a constituir una especie de fogón primitivo y rudimen- 
5 tario. | lasta aquí todo va bien, y creo que todos estaremos confor- 2 
; A "mes, pero lo de la cara de la olla no parece por. parte alguna. Ahora 
viene | lo de Duhm Supone este comentarista, y así lo he visto yo 
: > Jembién, que este logón no estaría TOS cerrado, sino que" 


e, 


“ p , " y Ñ 
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habría en él una abertura, para introducir por ella la leña d con Hub ali 
“mentar el fuego; y parece muy probable, pues de lo contrario habría f 
- que introducirlo por arriba, y ésto ni es cómodo ni corriente entre las a 
gentes del campo. Pues bien, esta abertura del fogón será la que esté | 
delante del que atiza el fuego, y la cara de la olla que da a esta aber-. S CS 
- tura, mirará a ella y al que alimenta el fuego, y podrá muy bien, sin 
forzar la metáfora, llamarse la cara de la olla, y así: tendremos yala 
solución probable de la última dificultad. La abertura del fogón y por 
tanto la cara de la olla que a ella daba la: vió. Jeremías mirando al 
norte, y ya no tendrá nada de extraño que dijera que su cara miraba” 
al norte. Qué hay en esto de fantasía? Unicamente el primitivo y ru- va 
dimentario fogón. Pero aunque nada diga de él Jeremías; no basta 
- que nos diga que la olla la veía map) Vulg. succensam? No nos dice e 


sino que la olla estaba al fuego, pero es de suponer. que lo. estaría 
como ordinariamente se ponen las ollas al fuego, y entonces Eo ten- , 
dremos muy probablemente el rudimentario fogón. s 

Lo cree así el lector? Enhorabuena. Estamos de ac erdo. No! lo bo 
- cree así? Enhorabuena también. Es LoS dueño de hacer de su ca 
un sayo. ES 


EL RTUSAMHARA 


MÉTRICA DEL RTUSAMHARA 


4 si) 7 AC 
E. AS En el Rtusamhara la AER UaS siempre Modenta vocal larga 
ES 7d en quinto lugar, mas la cesura suele ser de un tipo variado. Así en 


las tres primeras líneas de la tristúbla tomadas del Riusamhara, la 


- cesura: es normal, clásica, per fecta y moderna =— — = — — il. 
MN mientras que en la cuaría es primitiva = — = — Il. En cambio en 
: od tristúbh vedica predomina iS cesura de tipo primitivo, salvo en el 


; $ ¿primer pddas donde se - advierte. la moderna. Hay, por consiguiente, en 
e - cuanto a la cesura diferencias entre ambas estrofas comparadas. Di- 
remos. aún más, pure los versos de una misma estrofa. Ello demues- 


0) 


tugar fijo, ni su cuantidad silábica. Con efecto, la cesura es úna pausa 
E 9 descanso, aro por la necesidad de respirar, que tiene el rap- 


> cl un mismo a, Dadas pues, la iflima ÍgLibn entre la espiración 
y da sílaba, el sitio y el modo de descansar en la recitación debía for- 


-sura que se advierte a. través de los MSEIroS. vegicos y en Libras 


e de los indo-europeos. q 
Pero dentro de esta clasiióldad métrica y de la sucesiva sucesión 


y alternancia de los tiempos fuertes y débiles, debe haber un regula- 
ñ dor, que contenga y conserve ¡ininterrumpida la marcha rítmica del 


De rección, sua freno, E parado, descanso, pausa (en música) y cesura 


> 


+ tral gue no era éséncial al metro O » pada ni la clase de cesura, ni su. 


osamente variar. De: 'ahí los diversos tips de apertura, pausa.y ce 


verso. Tal función o papel se desempeña por la cesura. Ya lo dice su q 
- mombre sánscrito, Váfl, sustantivo femenino, que significa norma, di- 


RA ; E ; : $ 
lalo q AA a A E O e RÓ 


e 
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A las diversas posiciones de los misculos emisores y a las dife- 
rentes modulaciones de la voz del bardo, debe corresponder cierta di-.. ' ; 
versidad de cesuras. Así lo confirma la historia de la métrica indo-eu- 
ropea, donde hallamos cesuras primitivas, modernas y perfectas, dé- 
biles, secundarias e irregulares, comprobadas en el Rgvedá y Rtusa- 


: mhara. En ambos textos la cesura se encuentra, ya detrás de la 4,2 sí- 


1 laba, ya detrás de la. 5.3, ora al fin de palabra, ora al fin de un primer ABS: 
dr miembro componente,, blen en una partícula, bien después deun prefijo y 
preverbio e inclusive en medio de un dvandvá (1). Enel Rgvedá una 


y otra posición es favorecida por el ritmo de la pausa que depende. 
de la cesura. En los himnos Vásistha domina el uso de la cesura mo- 


derna a fin de favorecer el tipo de pausa = || — =, mientras que en. 


Jos himnos de Vicvamitra y en los períodos modernos se prefiere Ire 
- cuentemente la cesura primitiva para agraciar la pausa créftica || - ==. 

En ciertos casos del período arcáico y popular inclusive, no es. fácil 

determinar el lugar de la cesura. Asimismo en los períodos arcáicos e 
no faltan cesuras débiles, ya divisoras de los miembros de compues- - ' 
to, ya detrás de la tercera sílaba. La cesura secundaria se utiliza en 
los himnos de Vásistha, donde se nota cierta: tendencia a comparar 


las ocho primeras sílabas del trímetro con la estructura: del: dímetro 
védico, pues un treinta y cinco por ciento de los versos del Revedá: 


tienen una pausa detrás de la octava sílaba. ps as A a 
E Cuando la eesura está en la cuarta sílaba sé advierte cierta" ten=. pe 
dencia a poner otra segunda en la octaya y cuando va detrás de la 
- Sercera se coloca otra en la sexta, para recalcar. más la solemnidad. - 


si-bien no es una norma segura, pues en el. Riusamhara tenemos el 0 


canto VI, 11, 2.9 y 13, 1.2 al lado de VI, 13, 3.2 E oa 

“Al través delos himnos védicos predomina: desde luego y mo iS 
de las cesuras primitiva y moderna, es decir, detrás de la cuarta. py 
quinta sílaba respectivamente, aunque no faltan cesuras débiles, irre- A 
-gulares y secundarias. empleadas inclusive E el poeta de ¿Andes o 
oa mantuaña. y y O 


La upéndravajra del Riusambara no cuida la cesura: ni emplea las 


ás perfectas. Así utiliza la primitiva. en IL, 19, 3.2 en 1v, pea de de ,3, a 
os e A un 12,123, % en V, 5, 3% :7,3., 4.9; :9,2,9, 4,0 NN 
13., 13, 4 14, O 15, 2. 030 1 230 Ta cesura moderna se halla. 


A y + cd 
e. y . e 


$ NON Dvandva, sustantivo eltral que e significa par o pareja; e en compositión Sáns- 
> “orita es un compuesto copulativo, cuyos miembros separados estarian en el mis- 
y mo caso nena si estuvieran unidos por una 1 conjunción copulativa, PUE UN 
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en des secciones 11,19, 4.9; 1V,1,2.9,3,9, 4.9,2,3,2, 4.93, 2.9 4,2.9, 5 
ARA DAA O 1 9,0 1D. 4D 4,0 M9, 4:07, 
510,28 A o dd, 193,0 0 

di E 90,5, A AL DI 12154, 19:12.0: 14, DARAS Es 

32,42 y 16, 32,4, | PS: 

A : La cesura débil se halla en 11, 19, 1,2, 9,9; Id 9.0, 5, 4.0, DNA 

: AA, 1.2 O pe SO Me De Loss 2 00 Odo de 

% anat, ;13,1.9,:3.0, y 15, 1.2. | 

A Un detenido y Ae análisis comparativo de los metros sánscri- 


1507 108, védicos, griegos y latinos corroboraría aún más las francas ana- Sl 
 Jogías de la upéndravajra e indravajra con los del trímetro indo-en- E 
- FOPeO. La evolución histórica de éste señala una línea paralela a tra- y 
Poo vés de sus principales sectores. La gran elasticidad cuantitativa de 


Jas aperturas y pausas védicas, sustituida en la época clásica por ' 
una férrea inflexibilidad, “se advierte de un modo semejante en la poe- 
-osía greco-latina: En las estrofas del Rtusamhara, pertenecientes a la 2 
época aurea del sánscrito, compuestas en verso de idéntico ritmo y : 
al " exponentes de una serie sucesiva de sílabas cuantitativamente igua- 
les, se ofrece un caso curjosísimo. Tal es la estancia décima del in- 
vierno sans to donde no se cumple: la regla de igualdad Ca 


E orbe e) Bros altimos eiaiiaña: Ambos Movárí die EE 
ente nombre, impuesto por. el afán de precisión, propio de los pe- > 
ps: clásicos, -pero, en. realidad, son idénticos y sus diferencias 


se ra A admitida como Moi por las versificadores quae así ie 
7 “recordamos la gran libertad poética de los himnos del Rgvedá, Aedes: 
: bemos admitir la paridad sustancial de los cuatro versos de la citada 
estrofa. La escritura de:ella: nos hará pensar en ciertas reminiscen- 
cias védicas y en la natural. tendencia del trímetro indo- :guro pep a Poe 
E pateo su libertad. A: A A 


naka 'vajranti himapatagitair A 
E y rei sentia marudbhib y 


EAS 


hol, «Oh amada, el priyanga uy q mio menor, movido. per los helo A 


A e de 7 AA 


h mA Es, Es » , 5 


pee 

das LI E - ' 

AS 10 aaa 8. m. o £. es él mijo. menor, llamado por L inneo Panicum italian 
SY po; uqe e italica,. a Wo 


as 
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dos vientos a causa de la nieve, cuando llega a sazón, palidece, como 
Ja: esposa privada de su esposo». 
“La veracidad de nuestro aserto se deduce de la simple piESIón 
métrica de la citada estrofa, donde se advertirá la absoluta conformi- 
«dad de las cuatro líneas, salvo en la sílaba inicial del verso. 


hr 
Nu 
La indravajra y upéndravajra son. un mismo Mncio Catáléchico 
cayo esquema representamos de pa siguiente Ia TY ua — ak 
En la evolución histórica del iniciib: latino dambién 8 se advierte A de 
¿una amplia libertad poética de aperturas y pausas al lado de una ca-. 
dencia fija. Para comprobación de nuestro aserto. no se requiere un 
eran acopio, que rebasaría los límites de simple introducción a la Mé-- 


.frica del Rtusamhara. Basta el testimonio unánime de los metrificado- al 


res y peritos en la Métrica de Horacio, por quienes se sabe que el 
yambo, pie fundamental del trímetro yámbico. puede st ; sustituido y Y. 
de hecho, se sustituye con mucha frecuencia, por un espondeo en . 3 
lugares impares. : Asimismo la facilidad. poética, concedida a los. ver 
sificadores de trímetros, les autoriza a. emplear,, como pies sustitutos 
el dáctilo en el primer. y tercer pie, el anapesto en el PETerO, y quinto 
e incluso el tríbaco en el mismo primer pie. e dd Es E 
o pus, nos hallamos en presencia e la gran n elasticidad riimi- ña 


Quid nos, ibas te, vifa si ¡superstite — LS 
- Íucunda, si e ER (Épod. : L a 


que «¿Qué | somos nosotros; para quienes, : 
(es) grata, si, por el contrario (es) pesada?» 7 LAR 
La end col métrica del precedente. -épodo,- formado por 
metro y dímetro yámibicos, a la era A d que venir os 
h blando, merced ala cual el p 1 a: | 


y 


2 Por pies métricos. ai A 


a Je 
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hs 


3,0 Por distribución rítmica: del verso (apertura, cesura, pausa 
<rética y cadencia). A E E 


o EOS 


S En distribución métrica, que hemos hecho del trímetro dámbico 
acataléctico latino, concuerda con los metros sánscritos analizados, : 
pues sólo se diferencian éstos en la: pausa, que es crética en el épodo 


y normal en la indravajra. Ambas son lícitas y empleadas € en los ver- 
A SOS indo-europeos. : 
Finalmente, a. idéntica conclusión nos lleva el estudio de la métri-- * 
po E ca griega, paralela a la latina. Bastará el examen de un irímetro acá- 
E taléctico. de ritmo yámbico.. ¡ 


0er 


? 
ES «os pev ele rdougor Txop.ev medoy > 


: (Prometeo, 1). 

d «Hemos legado ciertamente a la parida extrema de la tierra», 
Eos Su transcripción métrica coincide con el citado trímetro latino. 

- Comprobémoslo: 


iS Por pies a 


e 


ao “Por dipodias A A N 
as o Por distribución mica del verso 


SE e Preiias las. consideraciones hechas en la rápida exposición de la 
E 'upéndravajra podemos. concretar estas afirmaciones: 1% La indra- 


vajra y _upéndravajra son un trímetro yámbico cataléctico de carácter dd 
netamente. indo-europeo. 2 2. La estructura de la tristúbh védica Y 


«sánscrita coinciden. fundamentalmente con la del irímetro griego y lar ES 
tino dentro del mismo ritmo. 3.2 En cada uno de estos metros, se 
distingue una parte fija. e invariable, que llamamos cadencia y otras 
e gran elasticidad cuantitativa, que reciben los nombres de aperfu- 
ra, cesura y pausa. 4,* La unidad más apropiada, por tanto, para mes y 
dir esta clase de 1 Versos ya se ve que es la apertura, cesura, pausa y 
> cadencia. Por este procedimiento se distingue en el verso lo esencial 
2 y lo accidental, el proceso. rítmico y cuantitativo, así como los mo- 
de mentos bu ascenso: Dis end la PaUA: y cadencia. señaladas. por 
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lertas palabras sánscritas v. gr. prasaha = predominante, subyú- 

(0 prasáha = fuerza y la alternancia de perfectós como vavárta , 
= yo he vuelto al lado. de vavriúh = ellos han vuelto. Pa. 
o ; : 5 sl ; - y 


. 
E 


-Otro verso empleado en el Rtusamhara es-el vamgastha o vam- 


casthavila. : 5 O PSA AE > 
Etimológicamente, vamcasthá se compone.de dos vocablos; a sa- a 


E >= dos Te Oe: 


ber: vamra y 'stha. h O IN A Ñ 
Vamya significa caña, caña de bambú, lubo, flauta, nudos de. una y 


Y 4 3 


caña, linaje, raza, fámilla dinastía, sucesión, elec. Sha (de stha an 

- estar) usado en fin de compuesto, signilica. estante. errata quiere 
. decir” lo que está en la caña. ; pi A 

Vamgasthavila es un compuesto Ap vamsastha. ya an lizado. y 


vila, que significa apertura, hueco, vacío, caverna, una. especie. de 
caña, clasificada por Linneo. con. el pia de Calcule A 


ha En SRidO científico dbsigna: Un eSTrora jágati 
Versos a e tras dais e 


- aeccha upéndrarara. de la o ue solo a se o de enc 


A 


en el camino por el polvo al 
y se or Jadeanfe a 
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laeé época del año, en que el pavo real se regodea y la serpiente demio- Cc 
níaca se abate. A ello se refiere la citada estrofa, que nosotros medi- 
mos de la siguiente manera: 


4 , = === ll] =.==—|u= ux 
== — mr — | loo=|oo— >: 
E Entre este esquema métrico y el de la upéndravajra sólo hay la 


Valencia. de que el vamyastha tiene una sílaba más en sucadencia, 450 
. pues en todos los demás elementos del verso coinciden en absoluto. 


a Por consiguiente, cuanto hemos dicho acerca de la upéndravajta es A 
de aplicación a este metro. grs 


: En vamyastha se han escrito las primeras ventiuná estrofas del 
E verano (canto primero), las diez. y ocho primeras y la vigésima de la 
estación de las lluvias (canto segundo), las diez primeras de la esta- . 
ción del rocío (canto quinto) y la inicial de la primavera (canto sexto).  - 
La cesura es menos cuidada gue en, la upéndravajra. Ello nada 
dice en contra de la belleza poética, pues. la cesura, elemento esencial 
de la música y reflejo de los movimientos anímicos, brinda al poeta. N 
— numerosos recursos, imposibles de reglamentar. De ahí la diversidad 
de cesuras existentes. en el vamyastha:o vamgasthavila, Algunas im | 
cd - precisas, v. «gr. las cesuras. débiles de compuestos. ' 1 AO 
rd Caña antigua. 1, 2, Ad dad 0 5140 di BI 4.?: 10, ce NO 
O TA da Ses 14,2: 15, 9.0, 4 16, 2,29. 17, 9.0: 18, 
aa 4.9: 21, O O A RS e A RS 
o AO IN Adi ea Ls 1.2, O E 29, 17, 2.9,,4.9:18, 19, AS, 
4.920, 1,9, 2.95 V, 2,2.%, 3, dut 15.056, 2.9; 9, 1.9; 10, 2,%. A 
Cesuras. modernas tenemos eLo: O A bos po 


* 


954, 1,9, 4,955, 2.9, 4,9; 6, 3.2 :7,4,911, 9.9; 19, 2 4.013,12. 
14,19, 35, ito did. 3.2, 4.9: 18,2,9, 3,9, 20, 2,9 21, AOS a 
A 3,50% 4, 2.9 5, 3,2, 4,9: 6, 1,5, 4:27, 1.02.0,5., 4.058,20, 010 008 


4.9310, 1.2, 4,95 11,3. 4.0; 12, 4.014, 1,9, 2.9, A 
4016, 5.0, 40 18, 2.2, 3.9; 20, 4.9 V, 1, 3.9, 4.0 2, 1.0, 4.953, 2.9, AN 
4.95 4,9,9,.4.0; 6, dea 4.957,12, 32, 489 20.55, 40,10, 55, 10M 
40 Via 2 3?, pe pi 0d). 
2 Cesuras: débiles (generalmente. déspués de lércera silaba.o en ez" e 
ha, Le o, 
A de compu 0), 1, 2.2; 2, 1.93,2. 4, 2,9% 5, 1.2; EN UE 
diodes 8 ME 10,12, 2.2, 4,2 11, 4,9 15, 10, 30; ho LS 
99,30, 4. o; 20, 1 qe 3921, 1012. Md) 19 81.0, 2.054,93 A 08 
166,9. Ad doo: 10, 2, 3; 1, cil 19, A IN 


o 


* 


SN 
/ 


“tiene la untuosidad de la primavera. En sentido científico, sin embar- 
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4.9; 14, 16, 1.9; 17, pS: o 90, 3.% V, 1, 1.9, 2,09, 3.04:4, 109,30 9, 

AO A 12,99 3 AO A : 
ada efi está ent 9,1, 59: APA A O, 4.” 
Y con cesura en 7.* sílaba se ve en 1, 9, 3.% 11, 1.% 12, 2.9. 


E XRX 


En el Rtusamhara la rica imaginación poética de su autor nos y brin- 


da otro nuevo metro. Es el llamado vasanfátilaka, en que se han es- 
crito las estrofas veinfiuna y veintidós de las lluvias, las veinte pri- 
meras y la vigésima séptima del ofoño, las trece, catorce y quince del 
invierno y las comprendidas desde las diez y sie a la veintisiete de: 
a primavera. ; LITA 
Vasantátilaka es un compuesto de dos palabras, vasantá y tila- 
ka. Vasantá, sustantivo masculino, significa primavera, la Primave- 
ra deificada; disentería y viruela. Acepciones, fal vez opuestas, pero 
procedentes de una misma raíz, —pues es frecuente que una misma - 
base dé lugar a distintas tribus de palabras.—En electo, vas, emplea- 
do en la clase 1.* significa. vivir, en la 2.* ataviar y en la 6.? brillar, 08 
que se relaciona con el “significado de primavera, época del año, en: 
que la naturaleza enfera luce su belleza, se adorna de galas y mues- 
tra su potencia vital. Por otra parte la propia raíz vas, usada en la 
clase décima verbal indica cortar, separar y destruir, cuyo sentido no a 
: dista mucho de la segunda acepción dada al vocablo vasantá. 
Tilaka, sustantivo de género masculino, femenino y neutro, nos 
ofrece significados heterogéneos, resultantes de una larga evolución” 
a través de la cultura india. Con efecto; tilaka, derivado directamente 
de fila = sésamo y, en proceso secundario, de fil = untar o ungir, 
es un vocablo tan usado en las ceremonias. expiatorias yen las exe- ss 
guias, que fácilmente, incluso por error lingllístico, ha podido recibir. CAN 
diferentes valores semánticos. Así tilaka en sentido etimológico indi- de 
ca lo que tiene ungiiento o sésamo, y en género masculino un árbol 
de bellas flores (parecido al sésamo), una mancha de la piel (seme- A 
-jante a las semillas del sésamo), un fatuaje. (grabado en la cara o en-- SA 
tre las cejas con ungiiento, polvos colorantes y sándalo), un distinfi- se 
2 vo” sectario; un esfribillo de una canción PA en fin de compuesto ador- 
no. Como sustantivo neutro significa vejiga, ampolla, pulmón, sal 
artificial, -enfermedad, aliteración e incluso una estrofa de cuatro ver- 3 
sos hexasílabos. Como femenino significa collar. OE PEE 


Vasantátilaka, pues, quiere decir ornamento primaveral o lo que. 


go, es una clase de Cákvari, Mco en versos de catorce sílabas, 


Me AGAIN E y , p% . Ea mL > 


sn 


BL RTUSAMHARA 51 


- de las cuales son largas la 1.* 9/3 429,84, 1, 13. y 14, conforme al 
uso poético de los antiguos indios. 


En relación con la indravajra y vamgastha, anteriormente exami- 
5 nadas, su diferencia es muy accidental, pues aquellos metros son frí 
metros yámbicos, cataléctico el uno y acafaléctico el otro, y la vasan- 


E tátilaka es un trímetro hipercataléctico de ritmo yámbico. En efecto, 
si en el esquema de la vasantáfilaka , 


-3e suprime el Feo pie, que es un tríbaco, enfonces queda la forma 
méfrica 


A Sol ho=-=>-=]> 


que es la misma de la indravajra. Para dar, pues, más variedad al 
poema, dentro del ritmo, el vate indio intercaló en la apertura el trí- 
-baco, pie sustituto puro. Así se mantenía la pureza rítmica, merced a 
E p la fijeza de la cadencia. Conforme a nuestra distribución rítmica del 


Y verso la vasantátilaka' deberá medirse de la siguiente manera: 


: AE estudiar la uncadiavala a se advertía gue ia otro metro pa- 

ralelo a ella y tan sólo diferenciado por la cadencia, pues en uno era 
completa y en otro incompleta, También el sutil ingenio poético delos: 
$ indios, inagotable en sus recursos inventivos, excogitó otro: metro 


paralelo. a la vasantátilaka. Tal lué el mrdanga, mrdangaka gue sig" 
¿$ nífica tambor y ruido. y que se teleco de la siguiente manera: 


A 
<A ; x o 
A 


€ hs " 
y y 


E “simple comparación de. estos dos versos. confirma nuestfo 


3% sa El vasantátilaka, pues, ancla de apertura, formada por una tri- 4 
y podia yámbica; de cesura, de. pausa normal y de AS catalécti- 
ca de ritmo yambico.s 1 Ne 
Ue estrofa. esclarecerá nuestra teoría. 


' kim kimcukaih cukamukhacchavibhir na dagdham 
a ES kim Kkarnikarakusumair na krtam manojñam / 
) yatkokilah punar ami “madurair vacobhir 

¿yunam. manah. suvadane niyatambarant ll j -(VI-20). 


ON A E “justo ES De ANDRÉS - 


«Oh mujer encantadora, acaso los kimyuka' 0 teñido de colores 
- de papagayo, no han inflamado el acongojado corazón dé los jóve- 
nes, gue los cucos indios con sus dulces cantos, fascinan de Hueyo.. de 


y acaso los floridos karnikara (2) no le deleitan?» q 
La simple transcripción métrica de la estrofa aducida comprobará - 3 


la teoría de la vasantátilaka: eS ( 707 a 


Se E 
. OS E | Eta == | 


== 
yk , O A e 


A 
] 


y 
o a ud E Se | === — |] 


La coincidencia entre la distribución rítmica, de la vasantátilaka y 
la de la indravajra es absoluta, pues sólo se diferencia en la apertu- 


ra, donde la primera presenta un tríbaco, que, pOr, otro lado, es per- 
fectamente armonizable con * el ritmo. yámbico, como - pie, sustifuto 


puro del yambo. Por eso cuanto dijimos acerca de la vampastha e n= 0 


_dravajra tiene aplicación en este lugar. ES 
La cesura, considerada soplo vital del versó, al que. imprime un $4 
aire armónico y cadencioso de carácter específ co, merece cierta con- 


sideración. | En la vasantátilaka p a una cesura: copecipal y ordi- $ 


“suras, sin 1 quebrantar los límites naturales, qa) sensible. y riímico 
resulta aquél. si O SS Ets MIA 


En la vasantátilaka encontramos. cesuras normales, primitivas 
antiguas, modernas, 0 secundarias AS GRO 


” 


cal endurecerse, forma la goma Batea; Jango 
as Bengala, y utilizado e ape . 


Cds o -Karnikaras. m.N. pr. de un arbol, llam do por. Lishas 
SA da Wild Bacon fistula, por Pers Catharto ci ' 


* 


RON ., - 
to es una de negra azucarada emplead e: 


Pindos., Sus one. se confitan ys son.laxz a mes. POR 


: 
2d Sea 2 sí RTUSAMHARA a! 
Normal, es dl en séptima u octava  SnAba se halla en mi a, 9, o, 
9; 11, 1,4.% 4, 2.5, 4.9; 9,4 6, 4,.7,6.0, 45.8, 9.0: 9,.4,2 : 10, 2., 
rs e a A o EN Cd pa ES PR 9,9, 4,0: 15, 3,0; 16, 5,9, 
Rd ,2,, 4; 18, 4.; 19, 2.% 20, 1.", 2. 4, 97, 4,2, 2% IV, 13,4; 
o E: E Y 4.9 VI, 17,3.2, 4.9; 1d UN a De LM pad AROS Ao EE 
3,9, 4,0; 99, 19 Be: 241,2 2 4.; 20 A 20 4 00, 1,99, 90, 40, 
Primitiva o antigua en cuarta Silaba; por lo común, suele venir 
q seguida de otras cesuras posteriores, que acrecientan su armonía 
_ poética, como sucede en ll, 17, 3.9 IV, 13, 3.2, 4,9; 16, 3.%; VI, 21, 1.0; 
ES 2.0, 39, 3.0. 
: A Modama y Mí 16 A 3 IV, 13,4. 15, 1.9; 16, 1.9; vi 
2200 7 200,011.20, 2,392,122: ; 
Ds Debiben IL 21, 42 3.9 22, 1.9, 9.% III, 1, 1.,9.2,5,0 9, 1,9,3,0, 4.9; 
0 3,1.0,2.0,3,% 4,1. 15,5, 1.9,9., 3.07, 1.9, 9.2: 8, 12, ARIAS! 
E A ds 1 Ea Eo 11, DEI 13, A AS AOL, 2.0, 
a A O 1 DLE TTD 18 1:90:59, 10, 9:0,:4.905:90,32:1V; 
a 14, 10,20, 3. 4.5 A od Eo Adi lle o lr de Edo TES RAMO. LOAN Vf dr 
2 E 2 10 2 417, 1,9 993,0 11,17, 1.9:9/9:518 9.9 
3.9720, 1. 91, 9.9 - 93, 1.0, 9. ADA 3.0; 25, 12, A 96, 3.2 : 39,9,. 
z ¿ Es curiosa la presencia de la cesura en terminaciones neutras en 
ami, v. er; IL. 2, 4.; MAI TAI IND DO, e ;2, ZION 
zo o 
: E 


Malini está en tación con los: vocablos Sánscritos mala = == guir- S 


caba 


A - nalda y málaka = el Hibiscus matabilis de Linneo, Esta especie hi- 
+ - biscea es un arbolito de la India, que da flores blancas por la maña- 
h bi na, rosa a mediodía y rojas. por la tarde. En el Sur de España es 


Be “conocido. por «amor al uso». En su función adjetival malini significa 
- coronado, laureado, y, en fin de compuesto, circundado de, el que usa 
E , collares. ¡Con valor de sustantivo y género masculino indica artífice 
de coronas, florista e incluso jardinero y en femenino la esposa del 
de —Málini, 'Bhiagalpur o ciudad de Campa; una doncella celeste, una sir- 

NS 
$ _viente de Durga, un epíteto de esta Aida, un Matr o energía. diví- 


A 
: 


e » 
A 


y 2d os raksasi o esposa de un espíritu diabólico, varios ríos y di- 


 versas mujeres. También expresa las Pp ag igikha — Gloriosa 


ade y pene Cordifolium, así como la duralabha (o) da-. 


qe 


' ticos == -—.De donde resultaría la medida ARA 


y E EVA A ¿e e! A AS A ITA AAA O 
Ñ E] Vo A E OR yy pl de dee: 
ÑÑ N / ON e 1 > ya y 
E SN ql EPI 1 ¡ 
a 4 , : , > ñ p A 
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Alhagí Maurorum, por Linneo Hedysarum Alhagi, por D. Don Man- 
na'hebraica o trébol de maná, cuyo tronco, ramas y hojas segregan 
un jugo análogo a la miel, que durante la noche se endurece y permite 
ser recogido en vasos por la mañana antes de salir el sol. En Orien- 
fe setusa cómo alimento y. como laxante. Su región es la mediterrá- 
nea austro-oriental y la India, donde se halla muy extendida, Con. el 
nombre de malini también se conocen yarios versos. “Uno hexasíla- 
bo, cuyo esquema métrico — — — — — — se repite cuatro veces, otro 
en cuartetos de dodecasílabos, cuyas sílabas se suceden de. la si- 
guiente Manera y, finalmente, otro que 
se nos ofrece en el Rtugamhara. Esfe último es un mefro de quince 


sílabas, cuya colocación cuantitativa se sucede en la Fauna siguiente; 


_ Conforme a su significación ciiblenica suele venir. al fin de un 
canto para cerrar.o coronar su contenido. Así el Rtusamhara termina 
con este verso los cantos primero, segundo, tercero, cuarto y quinto, 
y en el sexto, aunque sirve de corona la malini, siguen, a ésta . dos 
vasantátilaka y un pardulávikridita, de que hablaremos después. ; 

En el orden métrico la malini es una cákvari hipermétrica, pues 
posee quince sílabas en vez de catorce. Ello nos permite pensar, que 


estamos en presencia de un trímetro hipercataléctico de ritmo trocái- 
co, conforme denota su cadencia, siempre indicadora del género rít- 


mico. A pesar de contar quince sílabas como el septenario o tefrá- 
metro inventado por Hiponax, no cabe aceptar su distribución en siete 50 


pies, pues en la máliní se distingue perfectamente las tres partes ríf- 
micas advertidas en los versos anteriormente analizados y se encuen- 


fra una cadencia trocáica, una pausa crética y una apertura más O :l Ñ 


menos ambigua. Ahora bien, en todos estos elementos métricos coin- 
cide laemalini con los trímetros indo-europeos y védicos en general. 


'De ahí que conforme a nuestro método de la distribución rífmica del 


pi la midamos de la Enea, manera: 


. 


Por pies tendríamos dos heiBacoS: ==, un molos6' y dos crés > 


Conforme al Critabodhe tendríamos un verso, dividido en dos 


hemistiquios, merced a la cesura colocada enla octava silaba. - NA 


4 . h 
A RN O A VERE 
xd AS 


1 y . ; 4 ¿ ñ $; A 


SS 


LAIR NA HE 


1 e A 


y 


VEU BL ertisaaflaRa h E 


dasa. el gran e naconiera de la culfura brahmánica en E laa 
dia, mediante la más variada combinación de sílabas, ha dado gran 


| 


esplendor y beliéza ala poesía dentro de un mismo ritmo cuantitativo. IT 


¡La lectura, y transcripción a de una estrofa en verso malini 
permiira iluminar nuestra feoría. 


cvasiti vihagavargah cirnaparnadrumasthah 


pr : Epia upayati klantam adrer nikuñjam / 
LO “bhramati gavayayuthah sarvaías toyam icchañ 


* carabhakulam ajihmam proddharatyambu, kipat 1 


didas la bandada de pájaros, estantes en la arboleda de hojas sé- 
cas; manada de monos marcha fatigada a la espesura de la montaña; 
vaga. el rebaño de gauros (bovinos salvajes) por todos los lados an- 
; -helando el agua, muchedumbre de carabhá (1) (ciervos. Ir Rad 
k sorbe agua de la charca» (1, 25)... 
- ¿Su transcripción métrica es de la siguiente manera: 


pe . HR UU e Al e — — == — 


O A A > E VE 


ICI 


hc Is | e 
[| —u— 


A MAN 

La cesura, que es normal y constaníe en la octava sílaba, no pre- 
A bráta la diversidad de matices OS INanOs en olas metros homo- 
E PBEneOS. o ; AA : 
: de A RR 
- A' imitación de Kalidasa, que cierra el poema de las estaciones con 
- una estrofa, compuesta en cardulavikridita, nosotros coronaremos el 
| - estudio de la métrica. del Rtusamhara con la exposición del citado” 
verso. Este nos ofrece cierta. singularidad, ya por la naturaleza de su, 
ritmo, ya por el empleo tan limitado, que de él se hace en el Ríusamha- > 
En efecto, de la ciento cincuenta y tres estrofas del: poema una 
“sola se ha escrito en cardulavikridita. Y el ritmo de éste difiere del 


examinado en los: metros anteriormente propuestos. Estos eran qe q 

E z “mente líricos y reducibles a un común denominador indo-europeo, a 
saber: al ritmo. yámbico cuantitativo, cuya línea sucesiva podía seguir- ES 

se desde la época védica hasta NS El cardulavikridita, por 


” 


a y Carabhá 0 galabhiá es im animal inítico, morador de los montes nevados, lla- ” 
mado" astapai y maha:skandhin por, tener ocho patas. También significa Araba, 
We langosta Y saltamonté... ; 
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3 y ; 

. el contrario, es:un verso propio de la poesía claolen y perteneciente 
a'la clase denominada atídhrti (1). Esta especie de verso pertenece 


Al género matrachandas O matravrila, en que domina no la medida de 


pies, sino.el de moras (instantes o fiempos prosódicos). Ya hemos 
podido observar que frente a la gran elasticidad poéttca de las estro- 
fas védicas existía la gran ineslaficidad o rigidez del Rtusamhara. 
Aquí los esquemas métricos son fijos en cuanto a la duración silábi- 7 
ca, mientras que allí reinaba la indiferencia cuanfitativa. En la poesía | 
clásica de la India indudablemente el deseo de regulación. y de sime- ] 
fría y la influencia de los poetas populares menoscabaron la liberfad * 
poética de los himnos védicos, que poco a poco desapareció, excepto 
en el gloka épico. Establecido el imperio de la duración silábica, no 
debe extrañarnos el origen de múltiples y variados metro3, ya que la 
EN equivalencia” y sustitución de largas por breves se prestaa ello. Así j 
ES 9 nacieron versos con idéntica duración o número de moras, pero: con 
diferente número de sílabas. ' E : En E] 
A A este género pertenece el. rardulavikridita. canina es. % 


De: 'un vocablo de cardula y vikridita. El primero es un sustantivo mas- ' 


ho culino, que significa tigre, pantera o leopardo, carabhá (ciervo selvá- 
0% fico), un pájaro, un raksasa, una variedad del verso dhrti, una clase 
pe Be. del metro atidhrti, efc., y en fin de compuesto y con valor adjetival 


designa: el eminente, el óptimo, y «el héroe.: El último miembro del 
; compuesto es vikridita, que como adjetivo significa jugado cor, en 
trefenido con, y como susfanfivo neutro quiere decir juego, pasatiem-. 
= po, etc. Cardulavikridita, pues, conforme a su valor etimológico será | 
el pasatiempo o juego del tigre, pero en sentido científico es una cla- 
se de verso atidhrtí, que consta de un cuarteto de diez y nueve síla- 


bas cada línea. Esta, a la vez, se halla dividida en dos hemisfiquios 
por una cesura, colocada entre la sílaba duodécima. Las sílabas 1, 2, 
3,'6,8, 12, 13, 14, 16, 17, 19 son largas, S ON 

¡Para comprobación de nuestra teoría transcribimos la estrofa. 


nilagokavikalpitadharamadhur mattadvirephasvanatr. 
> “kundapi idaviguddhadantanikarah protphullapadmananah / 
| -Cútamodasugandhimandapavanah: :eragaradiksaguruh 
mE kalpantam madanapriyodigatu vah puspagamo ES Y 
E j : (Rtusambara, VI, 34. 


4) ye Atídhrti S. En es LS nombre de un yerso largo, que consta detcuatro lineas va 
de diez y nuéve bebas cada una, A ¿ A 
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«La primavera, solaz de Kamadeva, estación de las solemnes ce- 
remonias, 'céfiro perfumado de olorosos mangos, adornada del loto 
florido, de blanca dentadura cual guirnalda de jazmines, semejante al 
zumbido de alborotadas abejas y suave de labios sombreados de azu- 
lado acoka, háyanos de mostrar la felicidad al fin del ká/pa (1)... 
La representación cuantifativa de esta estrofa es la siguiente: ' 


A A 1] A A E 


AAC AM 


Si medimos las precedentes líneas por pies métricos, podremos 
hacer la sigyiente distribución en cada verso: 


4 


m8 y 3 ; y 


¿Conforme a esto el cardulavikridita constará de espondeo, dácti- 
lo, dos coreos y un anapesto en el primer hemistiguio y en el segun- (e 
. do un espondeo, yambo, coreo y un pie incompleto. Estamos, pues, 
en presencia de un verso cataléctico de ritmo muy variado. 


En concreto, el cardulavikridita consta de una serie de pies mé- 


ricos, distribuidos en la forma siguiente; espondeo, dáctilo, dos fro- 

queos, anapesto, espondeo, yambo, froqueo y un pié cataléctico. Su 
: representación métrica ya está expuesta. 

Mas, atentos a nuestra teoría de la distribución nica del verso, 


Pe Alremos que. el cardulavikridita es un metro de tipo mixto, integrado 
- por dos hemistiquios. El primero de ritmo logaédico y el/'segundo es 
- yámbico-frocáico. En suma, el cardulavikridita consta-de un falecio 


y un dímetro cataléctico. Así el genio poéfico de Kalidasa sigue la ruta 
general del verso indo-europeo, dentro de los metros del Rtusamhara, 


puesto que la cadencia del cardulavikridita no es opuesta a-las ya 
examinadas. Para comprobación de nuestro aserto Ie uOR los si- 
E guientes falecios: A 


A ++ «Quoi dono Tepidum novum libellum 
Arida modo pumice A 


mo 


E $7 0 Kálpa como o adjetiyo significa propio, apto, hábil, capaz, mas como sustanti- 
yo masculino recibe diversas significaciones, a saber: ley, regla, práctica, constitu-. 
pde: ción, precepto, sagrado, rúbricas, resolución, propósito, etc.; en un sentido mitoló- 
1 gico indica un período del mundo, que equivale a un día de Brahma o 4320 millones 
3 «le años de los mortales, que son 1000 yuga. Conforme al Mahabhatata doce meses 
pos de Brahma constituían su año y 100 años la duración de la vida. ds fin de un Kálpa 
el mundo és reducido a la Beda 


A 
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«¿A quién dedico el bello librito nuelo, pulimentado há poco, con 
la árida pómez?» (Catulo 1, 1-9). 
; He aquí la representación de los precedentes falecios. ka 
Mita to POr pies: | A EA “4 
: 1,er verso males tolel== 1-5 pa | 
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Por la distribución rítmica del verso: 


A A 


e o 


aaa E 


Es decir, apertura elástica de ritmo logaédico, suntatentede con Ja 
pausa y cadencia, créticas. Si comparamos el . precedente esquema 


métrico con el primer. hemistiquio del .sardulavikridita. veremos que 
la única diferencia, consiste en el último pie, ques es troqueo en. Cae: 


tulo y anapesto en Kalidasa. Ahora bien, coreo o. troqueo. resaca qe 
mente acepta no sólo el tríbaco, sustituto puro, sino también 'el- ana-:' 
pesto, de donde resulta la perfecta armonía del falecio con dicho pri-. 


mer hemistiquio del rardulavibridia, , conforme a esta teoría hare-: 
«mos la representación siguiente: o 
+ Elsegundo hemistiquio de. este metro sánscrito es. ún verdadero 

dímetro cataléctico de ritmo yámbico- trocáico, como se deduce de: su 


_ simple expresión. 


— 
A 


po En la unión de ambos hemisfiquios Malambo la prueba; m mas s como de 
al procedimiento de medida no siempre coincide con la estructura rít- > e 
| mica del verso indo-europeo y hemos de o los momentos di o 


e Qucika pues, comprobados los elementos títmicos ya a 
dos en los himnos OS E y LE 


pl 
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En el eitio A Uente anios Al 


de las Nuevas Leyes de Indias 


i Me 
¿NOTAS PREVIAS y COMENTARIO SOBRE su TEXTO. 


de El día 4 de j junio de 1543, firmaba en Valladolid el Prinéipe. Don 
Felipe, por ausencia de su padre, una. real cédula por la que seincor- 


- poraban algunas «aclaraciones y adiciones» a las Ordenanzas para 
Barcelona a 20 de noviembre de 1542. .Cúmplense, por tanto, en «el 


: mulga ión de las llamadas Nuevas Leyes de Indias. 

Puede afirmarse que nada de cuanto hizo España oficialmente en 
Kinébica y por América, incluído su mismo descubrimiento, ha tenido 
$ pponandia: igual. ni supone un mérito y gloria semejante. 
Lástima grande que las aciagas circunstancias del momento nos 
l: pidan a americanos y españoles conmemorar suceso de tal magni- 

po: tud con el interés y reflexión merecidos, puesta la mira en nuestra 
mutua conveniencia, destino peculiar y suerte común, ante ese futuro 
E del mundo fan as y PrnaOO de incógnitas quese nos echa 
d encima. 


y coyunturas de carácter decisivo, que puestas a su alcance como un 


¡inmensos e irreparables daños. Je 


a legítimo. orgullo de casta que la celebración de tan magno suceso 


% duda, la ds propicia y feliz que pudiéramos apetecer para señalar 


A 
Ñ - 


el buen gobierno de las Indias promulgadas por el Emperador en 


Es presente año los cuatrocientos deta redacción total. y definitiva pro-. 


Porque existen, ciertamente, en la vida de les DUEDIÓS ocasiones - 


A regalo de la Providencia, sólo. basta percatarse de su oportunidad y . 
utilizarlas sabiamente para obtener de ellas bienes inmensos o OR 


Así, por vía de ejemplo, aquel año de 1899, CUarÍS centenario del. 
- descubrimiento, en el que a favor del. entusiasmo, fervor patriótico y 


fuvo la: virtud de despertar, pudo haberse sellado la amistad verda-.. 
dera entre toda la familia hispana y cimentarse sobre ella una inteli-. 
E gente. y sólida alianza política entre sus miembros, con todos los. bié-. 
nes incalculables que de ello nos' hubieran redundado; ocasión, sin, 


e 
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el hito y poner los jalones de nuestro futuro común engrandecimien- 
fo, pero que por desgracia ni siquiera supimos aprovechar para con- 
jurar o prevenir el ya entonces bien visible peligro de derrumbamien- 
fo y desastrosa liquidación de los restos de nuestro. imperio. 

y + De este orden o parecido eran las consideraciones que hace allá 
'unos diez años nos sugería la evocación de aquel 1543, en que entra- 
ron en vigor las Nuevas Leyes, mientras andábamos engolfados en 
la tarea de allegar y ordenar materiales para un estudio acerca EOS 
ellas que teníamos la ilusión de poder dar a luz por ahora al cumplir- , 
“se su cuarto centenario, bien ¡Ajenos entonces a que todo nuestro tra= | 
bajo al respecto, y hasta el último papel de nuestrá pertenencia, ha- 
bían de arder en uno de fantos incendios ocurridos en Madrid, aquel 
fatídico 20 de julio de 1936; y a que, por segunda vez, otro incendio, 


eS el de Santander, en el invierno de 1941, volviese a destruir cuanto 
acerca del mismo tema y otros afines habíamos logrado rehacer des- 
de entonces. - E 
EN Lo cual era obligado ailentar al lector antes de mecerle les! 
5 breves notas y comentario a las Nuevas Leyes que a continuación se. | 
Ds >; siguen, en disculpa de la escasa aportación documental que nos es. 


dable aducir sobre eila, siéndonos forzoso escribir en lugar poco pos Ml 
adecuado para esta clase de estudios, teniendo que recurrir con fre- | 
cuencia a cosa tan frágil como es la Dn y por tanto, quetomitir. | 
importaníes citas y O E CAE yl | 
Son tres las ediciones Ae de las Nuevas Leyes que se co- 
nocen, a saber: Alcalá, Madrid y Valladolid en 1543, 1585 y 1603, res* 
pectivamente. No existía edición moderna de ellas hasta que fueron 
incluídas por Icazbaiceta, en elf. II de la «Colección de documentos - 0 
. inéditos para la Historia de México», así como luego lo fueron tam- 
bién en el f. XVI de la «Colección de documentos jnéditos del Archí- 5 
vo de Indias» (primera serie), con los defectos de transcripción tan * 5 A 
comunes y que fanto afean esta publicación. tan importante. Poste- 
riormenfe, en Madrid, 1918, las publicó J. Prancisco V. Silva, a modo” 
A de apéndice a un folleto titulado «Elogio de Vaca de Castro», y por. 
. fín, en Buenos Aires, 1923, la «Biblioteca Argentina de. libros raros y 
- curiosos americanos», hizo de ellas una edición magna de fofogra- iS 
bado sobre el texto de Valladolid, digna, pal coo de tan. valioso Y pS 
cdo documento. ES ; 
Véase, a título de curiosidad, el texto literal de su encabezamien- . e 
fo: «Leyes y Ordenanzas nuevamente hechas por su Majestad para 
la gobernación de las Indias y buen tratamiento y conservación de » e 
los indios, que se han de guardar en el Consejo y Audiencias reales; 
py A todos los otro gobernadores, jueces y [anio particulares | $: 


A 


” 
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dellas. En Valladolid, en la imprenta del Licenciado Várez de Cas- 
tro. Año de MDCHI». 


Y tras de estos someros datos bibliográficas de las Nuevas Le 


yes y antes de pasar al examen de su contenido, se hace absoluta= 
menfe indispensable decir dos palabras acerca del hombre a quien. 


deben su origen, y de las gestiones realizadas y medios y recursos 
: por él utilizados en orden a su consecución. Nos referimos, si el lec- 
-—Jornolo ha adivinado, a fray Bartolomé de las Casas. 


Llegó éste a España, en su tercer viaje de regreso de Años a 


principios de 1540, cuando hacía unos veinte que de ella se había 


ausenfado y poco menos que había ingresado en la Orden de Santo ; 
- Domingo. La ocasión de su venida era el encargo que don Francisco 
Marroquín le había dado de reclutar aquí misioneros para su Obis-. 
-pado de Guatemala, y el que la provincia mexicana de su Orden le 

había hecho sobre asunto desconocido. Pero la causa verdadera y el 


móvil personal que a España y a la corte le traía era de orden supe- 


rior y más amplio, respondía a un deseo en élumuy antiguo y consis- 
- fía, nada menos, que en proponer al Rey la reforma general y radi-. 
cal de las Indias, según el mismo lo expresa en varias cartas .escri-.. 


e Sas, ¿con anterioridad al Consejo, que han llegado hasta nosotros.. 
JN Así como fambién se conservan otras varias de recomendac: Sh y 


debidas respeciivamente al conquistador y a la sazón Gobernador 
- de Guatemala, dón Pedro de Alvarado, al Licenciado Maldonado, 


- Carlos V, y de que en ocasiones pasadas le dió pruebas. las más 


dias, podían haber sido parte a que Su fama se hubiera atenuado en 


; ría, como condición indispensable, la de restablecer o afirmar su 
- buen crédito ante el Monarca para ganar su ánimo y decidirle en. pro 
de su causa, que era a la vez la de los indios y la de España. 

Muchas fueron las cartas e informes que con este objeto envió Las 


principal de ellas su otro gran amigo, el también franciscano Fray 
Jacobo de Testera, enviado desde México para asistir al Capítulo Ge- 


e 


alabanza de su persona, virtúd y celo, sin duda por él solicitadas, 


Oidor de México y Visitador de aquella gobernación, al ya citado . 
Obispo Marroquín, y por último, al gran Obispo de México don íray . 
+ Juan de Zumárraga, uno de los más constantes y entrañables amigos . 
de Las Casas. Porque si grande fué la estima que de él, había hecho . 


 Tehacientes, los fiempos eran muy otros ahora, y las nuevas confien- . 
- das por él sostenidas, con algunas autoridades de la Española y de . 
Nicaragua, en las que había tenido que entender el Consejo de In- . 


el real concepto. Y la empresa en que ahora iba a empeñarse reque- . 


$ 
be + Casas al Emperador, entonces ausente de España, siendo portador. 


; E neral de su Orden, que hubo, de celebrarse en Mantua en 1541, y que 
E debió entregar personalmente o. hacerlas llegar a manos de Carlos Yo 


de 49 27 oS CENIIMA MIEL mA martinez O ; 


A al paso de éste por-Róma- desde Alemania. A úna de esas cartas fir- ; 
madas por Las Casas en Madrid, a 15 de diciembre: de 1540, en .que , 
pide autorización: á S: M. para esperarle en la Corte e le suplica" «Se F 
lo mande», sen atención a lás cosas gravísimas de que para seguridad 
de su real conciencia tiene que informarle, respondió al Emperador o 


por medio'del Cardenal García de Loaísa, al volver éste de Italia, or- 

denándole que 'no se ausentase de España. Hasta su 1 TEgroso,, en 2d | 

li oirle largamente. > a 
3 No fuvo lugar la:venida de Carlos V:a España hasta fines de 1541, j 


pero entre tanto debió de ser extraordinaria la actividad desplegada E 
al por Las: Casas: para disponer en favor de su pretensión los ánimos. 
de tódas'las personas influyentes de la Corte, comenzando: por, la del. 
Principe D. Felipe; a quien debió de hablar repetidas veces ya quien. : 
hubo de dedicar alguno de los numerosos y notables, escritos que. 
al estas fechas salieron de su pluma. qa 
"El más famoso de todos y el que hasta nuestros “días ha hecho 
más ruido y provocado más violentas diatribas' contra su autor, es la 
«Brevisima relación de la destrucción de las Indias», cuya | referencia 
siendo forzosa:al tratar de las Nuevas Leyes, nos dá ocasión para 
ofrecér al lector siquiera. rapidísimamente, el primer intento de' justi- 
ficación ' que Je tan célebre tratado se haya hecho desde. que fué 
escrito. a A , 
Nadie que opsidis el objeto: y destinatarios: de este ona 
y Saber, la reforma de las Indias y las personas que. en ella habían de 
: entender o de influir,: podrá escandalizarse de su contenido, como no” 
se escandalizaron los que entonces le leyeron y que poseían más me- 
dios que nosotros para comprobar su veracidad, y plena autoridad e 
deber riguroso de obligar a retractarse a su. autor, en caso contrario; 
«ni nadie, por lo 'tanto, puede culpar a éste de haberle escrito cuando., : 
pS no lo hicieron aquellos a quienes más' incumbíia, antes se lo. estima-, ES 
Ton tomo servicio notable en pro de España y de sus Indias. La su 
puesta culpa de Las Casas y consiguiente: acusación. no se fún a, 
- pues, en que le haya escrito, sino en haberle impreso diez años más. 
tarde. En el caso anterior se trataba de un” informe de carácter priva- 
do que solamente habían de conocer el Rey y sus hombres de go- A de 
- bierno; ahora, en cambio, el darlo a la imprenta. era hacerlo público. 
mo convertirlo en motivo de infamia. y deshonra para su patria. He aquí 
. enlo que habría consistido el pecado imperdonable de Las Casas NEE 
0 por el que,- modernamente, sobre todo, se le: ha impugnado. con fanta 
insistencia” y acrimonia... como injusticia, según vamos a verlo. y A 
“Porque, si en efecto, por causas análogas. a las que en 1542 le: de- 5 0 3 
- terminaron a redactarlo, creyó "necesario. en 1552 imprimirlo, no fué 
cs para lanzarlo a la Lead ni Pa a mia ES Y: aca 


AI 
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ce de, «cualquiera clase de. -personas, sino conr'el fin: extluaiiy de que i 
«más fácilmente pudiera leerle, puesto en-molde», el Príncipe.D: Fe-: qe 
lipe, a quien va dedicado, según el-autor lo expresa claramente'en el' 
prólogo. o dedicatoria con palabras que no nos es dado citar literale ea 
integramenté por no poseer en la. actualidad dicha obra: Impresa, 
pues, con la indicada y exclusiva finalidad,'es segúro que no lo:fué 
más que en muy. reducido: número de,ejemplares, los suficientes. para' 
entregar a los personajes más allegadós al: Príncipe y más influyen=:  ” 
tes.en los negocios de Indias, y que no Hegó a ser nunca del dominio: 
RGblico según se infiere, de modo indirecto pero: convincente, de al-: 
gunos autores contemporáneos; Motolinea, por:ejemplo,:que.tensu-> 
ra, el contenido de, otros. tratados suyos impresos al mismo tiempo; 
como el «Confesonario»., mucho menos audaces y coimprometedores 
que la. «Brevísima relación»,' sin aludir:a éste: para nada, siendo: el: 
Capitán Vargas Machuca acaso el | primero-en topar con él en algún : 
archivo y.en darle a conocer a propios: y extraños al pretender ¡ im- 
pugnarle, pasados ya unos sesenta años de su impresión: +. Y: 
ET Así las cosas, cae por su base la responsabilidad atribuida hasta 
- ahora a su autor solamente por el hecho de que a partir de la citada 
impugnación y ya bien entrado el siglo xv, se hubiesen hecho edi-* 
ciones de dicho tratado en el extranjero, ya que para este efecto ser-* 
vía igualmente el original manuscrito o alguna de sus copias con que 
era inevitable que más tarde o más temprano dejase de topar algún: 
imprudente o malintencionado ratón de archivo. Riesgo fatal e inelu=" 
-—dible el de esta clase de escritos que sólo cabría conjurar pegando ¿ 
A civego sistemáticamente a gran parte del contenido de bibliotecas y ' 
- archivos, y sobrepasando la: presunción y siéndo ajeno:a la intención 
- del-autor, le deja exento de toda culpa por el destino y uso y poste- 
riores efectos de su: obra, siempre que ésta eS justificada al - 
' fiempo:de producirla. En 
3 Que no era ajeno Las Casas a esta ECuigión ee del mal 
- uso que pudiera hacerse de sus “escritos, nos lo demuestra el solem- * 
- neruego y encargo que hace para que su «Historia de las Indias»'no 
4 - se diese a luz: hasta muchos años después de su muerte. Y que la in- hs 
-famia y deshonra de su patria le dolía en el alma, y que además no. 


y 
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- ¿necesitaba de sus escritos para cundir en el extranjero, se demuestra. A 
con las siguientes palabras suyas con las que vamos a poner fin a $ E 
este breve bosquejo: de tema fan: importante y tan' amplio. ««Porque | LN 7 A 

EN como esta destrucción... y violencias... y muertes hechas ensaquellas e de 
Y gentes sean fan grandes... y tan públicas y notorias en actos y obras: ES e ú 
4 aun: permanentes, que lleguen las lágrimas y clamores y sangre de A $ Ñ 
Y tantos inocenies hasta los cielos... y después ' 'desciendan abajo y se* > 8 
MA, nenas ya por todo el nundo. y en los: ados de todas las nacio- ON 


aplicación y puesta en vigor salían perjudicados, en las tempestades 


-— fiempo en que se efectuaron y de las personas que en ellas tomaron 
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nes extrañas suenen tan horribles... y espantosas como son, por : 
consiguiente se seguirá en el ánimo de todos los oyentes escándalo , 
grande y horror y abominación y odio e infamia de-la gente española — * 
y delos Reyes de Castilla, de donde podrían suceder muchos daños». : 

El párrafo precedente pertenece a otro de los tratados escritos en- 

tonces por Las Casas, y cuya importancia, en orden a la consecu-= 
ción de las Nuevas Leyes, puede colegir3e de la sola Tectura del epí- 
grafe con que le imprimió. el mismo año que la: «Brevísima rela- 
ción...» y que dice así: «Entre los remedios que don fray Bartolomé 
de Las Casas, Obispo de la Ciudad Real de Chiapa, refirió por man- 
dado del Emperador Rey nuestro señor en los ayuntamientos que 
mandó hacer su Majestad de Prelados y letrados y personas grandes 
en Valladolid, el año de. mil y quinientos cuarenta y dos, para refor- 
mación de las Indias,+el octavo en orden es el siguiente: Donde se . 
asignan veinte razones por las cuales prueba no deberse darlos in- 
dios a los españoles en encomienda... ni de otra manera alguna, si 
su Jn como desea quiere librarlos de la tiranía y perdición que 
padecen... pa Ea 
Dieciocis fueron los e medias expuestos o «referidos» por Las 
Casas en las juitas que entonces se tuvieron, no habiéndose con- 
servado o llegado a nosotros más que el octavo de ellos que, como: 
se ha visto, 32 refiere únicamente ' a la supresión de las encomiendas. 
León Pinelo, en su obra «Confirmaciones reales», parte 1.?, cap. 2.2 
hablando de estos dieciseis remedios nos dice que «consta que. los 
- hizo. por. mandado del Em perador y que los dió atodos los de esta 
Junta». dnde 
"De haber Negado hasta nosotros Tal quince «remedios» restantes; 
fácil nos sería hallar en: ellos la justificación y punto de aroyo, así ; 
como la mejor glosa,.a cada una de las Nuevas Leyes. Pero en una 
cosa están concordes todos los quipres, sin excepción, que de ellas * 
tratan, que es en atribuirlas a las instancias, solicitud: e inspiración 
de Las Casas, del mismo modo que en ello coincidan cuantos de su: 


a 
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de odios y persecuciones que contra él levantarompor esa causa. - 
Aplazando para luego el referirnos, siquiera en parte, al contenido 
. y argumentación del «octavo remedic», no podemos. dejar de ofrecer 
- algunos datos acerca de las juntas en que hubo de estudiarse, deba- 
—tirse y resolverse lo que fué objeto de la nueva legislación, datos que A 
habrán de ser muy breves por no fener a mano a Herrera, Remesal y - Pe 
otros cronistas que los traen muy abundantes respecto del lúgar y 


parte, Las primeras juntas, y sin duda las principales, se tuvieron en 
Valladolid, Según consta por Las Casas en el citado título del FRIAS 


4 
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vo remedio», y en el año de 1542, según consta del mismo-y de la 
real cédula de promulgación, según luego veremos. León Pinelo, 
obra y lugar citados, añade que «el Emperador comúnicó lo tratado 
en dichas juntas con el Cardenal de. Sevilla.y con el Consejo de Es- 
fado, cuyos pareceres por escrito se llevaron a Monzón; y por las 
grandes ocupaciones que allí hubo, nose pudieron ver hasta Bárce- 
- lona, donde seformó otra junta en casa del Cardenal de Sevilla, en 
que entraron monseñor Granvela, el doctor Guevara, del Consejo de 
Castilla, el doctor Figueroa, Regente, el confesor del César y el Co- 
mendador mayor de León, y se e dae todas los pareaereS con muy 
particular relación al Emperador... 
. De otro hecho del mayor one relacionado .con la “reforma de 
las Indias y debido también al.influjo de Las Casas, es preciso dar 
aquí una sucinfa idea. En fecha y. por. motivos que lamentamos no 
poder precisar, pero coincidiendo:con la venida a: España del Empe- 
rador y obedeciendo ciertamente a ruegos e informes de Las Casas, 
ordenó aquél al Regente Figueroa que «visitase» el Consejo de In- 
dias, lo que equivalía a hacer una información o proceso acerca del 
. modo cómo habían desempeñado sus cargos los que de él formaban 
parte. León Pinelo, aludiendo a dicha «visita» en el lugar citado, dice 
fan sólo que en ella «se reformaron algunas cosas», y se refiere a las 
severas normas que para el mejor funcionamiento en la administra- 


- ción de justicia en dicho tribunal se incluyeron en las Nuevas Leyes, 


como veremos, Herrera es más explícito sobre este punto y recorda- 
mos que habla de. alg:mnos. casos de destitución y delotras sanciones 
impuestas a varios miembros del Consejo. Por fin, un testigo de ma- 
- yor excepción, como compañero que fué de Las Casas en el viaje a 
- su obispado de Chiapa, nos habla de la «gran consolación y gloria» 
«de aquél por ¡levar consigo «el remedio de las Indias en muchas leyes 


tado el Consejo de las Indias y echado de él alos indignos y álcan- 
zado que entrasen los que lo merecían» (Vide, Relación de Fr. Temás 


- Ximénez, cap. 28, lib. Il), he 


“recordar otras dos ocasio:1es, en las que el influjo de Las Casas y 
su competencia 4 en la materia, obtuvieron de la autoridad real plena 
_ aquiescencia y favor en “orden a la reforma general del gobierno y 
supresión , delos abusos de las Incias. Pué la primera, allá pot el 
año 1516 en que Cisneros, después de oir sus informes y-de “separar 
por efecto de ellos, al Obispo Fonseca y al Secretario Conchillos de 


sa; dirección que ejercían en los- negocios de las Indias, le encomendó: 
a redactase las medidas más pics para la reformá apetecida- y 


E AS 


- y provisiones que. del Rey había alcanzado», y por haber «desbara- 


de la Torre, «Historia de Chiapa y Guatemaia», NS Fr. Francisco 


Por la: semejanza de los sucesos. idos no DOUCRIOS dejar de 


A 


A 
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que, e con leves variaciones, fueron convertidas en leyes. Tuvó lugar 
la segunda. dos.años más tarde, Feinando: ya D.. Carlos, cuyo Gran 
Canciller D. Juan Selvagio, informado por Las Casas, según éste nos 
refiere, volvió a privar de sus cargos'a Fonseca y “Conchillos, al: ses 
gundo de los: cuales dijo un día.muy indignado: ¿Andad, ¡ros de aquí, ; 
que vos y el Obispo habéis «destruído. las Indias»; hasta' que, conoci- 
0 da porel Rey la-rectifud y competencia de Las Casas en aquellos 
5 asuntos ordenó que el Gran Canciller «juntase consigo al' Clérigo 
[léase Las Cásas] y ambos:a dos reformásen y pusiesen remedio a 
los males y daños «de las Indias», según él mismo nos: lo cuenta en 
el lib: Hl, cap, 100 de su Historia. Murió de allí a poco el Grán Can- 
ciller y así-no pudo tener efecto lo comenzado, del mismo modo. que 
en la ocasión anterior, tampoco: le tuvo completo debido, principal=" 
mente, a la muerte de Cisneros. Pero convenía recordar estos hechos 
afin de poner de relieve que, en este año de 1542, fué la tercera vez: 
que se constituyó. a Las Casas como en: árbitro de las leyes y medi- 
das de soneto qe a ce o en las Indias. 


vb y Bassvós ya ali examen y ono de su 7 vóntcnido: cómenzan-' 
do por el de la real cédula de promulgación - que lleva fecha, como" 
queda dicho, de 20.noviembre de 1542 y que en su: parte substanciál' 

dice así: «Sepades que habiendo muchos años tenido voluntad y de- 

- terminación de nos ocupar de espacio en las. cosas de las Indias por 
la grande importancia. dellas, así en lo tocante al' servicio de Dios; 
nuestro Señor y 4umento de su sanía fe católica, como-en la conver-" 
sión de los naturales de aquellas partes y buen gobierno y conserva- 
ción: de sus personas, aunque hemos procurado» desembarazarnos - 
para este efecto, no ha podido ser por los muchos' 'y confínuos nego-. 
cios que han ocurrido de. que no nos hemos podido excusar, y por las : 


: - cesarias, como a todos es notorio; Yi “dado que esta frecuencia de 
- ocupaciones no haya cesado este presente año, todavía hemos man- 
dado juntar personas de todos estados, así Prelados como Caballe-. 

q ros y Religiosos y algunos del nuestro agas para practicar Al 

de tratar las cosas de más importancia de que hemos tenido informa- 

ción que se debían mandar proveer; lo cual maduramente altercado: Y 

conferido y en presencia de mí el Rey diversas veces. practicado y: 

discurrido; y finalmente habiendo consultado el. parecer de todos me 

- resolví en mandar peoveon y ordenar. las. cosas qe de yuso serán* 
contenidas». O A o 

: to. sugiere, recae necesariamente sobre las. circunstancias en las que 

¿Cotos Vs se resolvió a nta «de espacios, o sea, com la a debida 


ausencias que destos reynos yo el Rey he hecho por: causas fan ne-. 


El primer comentario que la lectura de este nofabtltsimo documen * E a 
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atención y de propósito, de: as cosas de las (lllasi: porque no sólo 
no había cesado «la frecuencia» de sus ocupaciones en aquel año, | Ñ 
sino que acaso nunca la gravedad y multitud de los acontecimientos : Ml 
europeos debió de poner fan en tensión su ánimo como por aquel en» — Ye 
fonces. Baste, si. no recórdar, que fresco aún el desastre de la expe- 
dición a Argel, pendiente de solución Ja cuestión protestante y la: 
convocatoria del Concilio, e invadida Hungría por el Turco, sobrevi- 
no la alianza con éste de Francisco I y la.guerra general por él des- 
encadenada sobre Flandes, el Milanesado y demás estados imperia- 
les. Prueba” evidente del apremio que «sobre. la regia conciencia 
ejercieron los informes presentados por Las Casas. acerca dela fe- 
rrible realidad de América, para decidirle a ocuparse «de espacio» de 
ella y procurar su remedio en los críticos momentos en que esta otra 
realidad inquietante de Europa sequere su atención y ao cta fan 
por entero... 
Pero aun es más digno. de notarse el primer DAS: a que la real 

- cédula se refiere, por la declaración paladina que en él se hace de: 

que hasta entonces no había podido el Rey ocuparse «de espacio en ' 
las cosas de las Indias» a pesar de haber «muchos años fenido vo- 
luntad y determinación» de ello y de haber «procurado. desembara- 
zarnos para este efecto» de los «muchos y confinuos negocios que. 
hán ocurrido: de que no nos hemos podido excusar», efc.; declara- 
ción que puede muy bien revelar una especie de remordimiento y es- 
erúápulo en la espontaneidad con que se reconoce el hecho y en la ex-. 
fensión e insistencia con que se ecian las causas que pueoEn dis- 
culparlo.. ' 

Por consiguiente, lo que las Nuevas Leida venían a cdo era 

Ms nada menos que la política de gobierno practicada en América en los 
- veinticinco años que Carlos V llevaba de reinado y, a forfiori, la del. 

período anterior o sea en total, la del medio siglo que enfonces se; ' 

cumplía del descubrimiento, puesto" que las medidas tan humanitarias. 

y fan sabias de la Reina Católica. apenas pudieron tener efecto debido 

- q su prematura muerte, y las inferinidades y disconfinuidad que hasta . 

el advenimiento de don Carlos, en 1517, sufrió el gobierno de Espa- 

Le ña, sin contar el tiempo que el de las Indias corrió por manos fanin- 
dignas como las de Fonseca, fueron ocasión necesaria de que : los: 
abusos se multiplicasen y arraigasen « en forma tal, que aun las pro- 

visiones mejor infencionadas en orden a su extirpación, - resultasen' 


8 
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HE 


3 estériles y no pocas veces contraproducentes. pee ON 
Y De ahí la necesidad de una nueva' legislación general y sistemáti- 
M5 ca propuesta por Las Casas y que él justifica en la «razón diecisiete». 
de su «octavo remedio» en férminos tan expresivos como los siguien : 
tes: «Y hace tanto daño haber de ir de acá el remedio por: coladero y. 
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a 'remiendos; si no se pone orden general... que, O se pierde la cédu- 
la,-o se esconde la provisión, o se dilata el ejecutarse, o no se acier- 
y - fala proveer, o ya que se acierfe, muchas veces acaece cuando allá 


llega el refrigerio, ir:tan fiambre y fan tardío, que sería menesfer de 


Sl punto ser contrario de aquello lo que se proveyese». : 

El articulado de las Nuevas Leyes está incluído entre el texto de 
qe real.cédula transcrita y la parte final de ésta con la data y la firma 
del Rey, «secretario, consejeros y canciller. A continuación se sigue 
ta real cédula del príncipe don Felipe, de Valladolid, a 4 de junio de 
1545, en la que van contenidas en igual forma, o sea entre el texfo y 
final de la cédiila, siete” sacioracianeS y e a las leyes dadas 
el año añterior, 

El número de éstas es el de cuarenta, y en un avance de su con- 
tenido general podemos clasificarlas y distribuírlas del modo siguien- 
te, según las distintas materias sobre que versan. Las nueve prime- 


sejo-de Indias: Las dos siguientes ordenan la creación de dos nue- 


existentes hat» de someterse. Las once siguientes, exceptuada la 


bladores casados en la provisión de «aprovechamientos» y empleos, 
ocho inclusive; versan sobre el modo en que han de efectuarse los 


vor que ha de darse a los indios de las islas de as Domingo, Ge 
ba y Puerto: RICOTA. . “y 


ve de la economía indianas. 


-cios, especialmente los administrativos, relacionados con los ferrifo- 
“rios recién. descubiertos, estuvieron a cargo de don. Juan Rodrígiiez 
de Na cuyas atribuciones y auforidad en la matería iuétuaron 


Y A 


ras tratan de los' deberes, atribuciones y funcionamiento del Con-. 


vas Audiencias en América. De la doce a la veinte, inclusive, se re-. 
 fieren al régimen y norma5 a que dichas Audiencias y las dos ya 


veintiocho, más la treinta y fres, tienen por objeto medidas varias de 
protección y favor a: los. indios. La veintiocho ordena: 7 se modere 
el número de indios en los repartimientos. que los tienen excesivos y 
y que de los tributos que hubiesen de pagar los indios que se quitan» 
¿se ayude a la sustentación de los conquistadores que no fienen re- : 
" partimientos: así como la treinta y dos y treinta y nueve se refieren a 
la preferencia que ha de darse á los. conquistadores anfiguos y po-. 


y. a la forma de otorgar mercedes. De la treinta y cuatro a la treinta y. 
descubrimientos, y por fin, la: cuarenta, sobre el trato de especial fa- | 
Si enframos hora: en el análisis de cada uno de los grupos de 
eyes señalados, lo que ante todo hay que poner de religve, es la. 
atención preferente que se presta en ellas al Consejo de Indias por 
ser, en realidad, el supremo tribunal que «regía y como el motor que 


- daba impulso a la gran máquina de A Ao: la gober nación y aun LE 


Desde los mismos días de la Reina Católica AEhOS de los nego- Ñ ed 
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variamente según la mayor o menor privanza que alcanzó en los dis- 
fintos períodos de gobierno, ya actuando como cabeza de una junta 
que sin contar con miembros permanentes se reunía al efecto y re- 
solvía de hecho en todos los asuntos de ulframar, o bien eclipsándo=" 
se totalmente su influencia en las dos ocasiones de que atrás queda 
hecha mención, o ya por último, alcanzando a presidir desde 1518, 
una especie de consejo de Indias embrionario y creado, más bien que 
de un modo oficial, espontánea y paulatinamente a la manera que la 
función crea el órgano. 
Fué en 1542, cuando se creó el Consejo de las Indias propiamente 
dicho por mandato regio y como organismo oficial, con atribuciones 
peculiares y régimen propio, parecido éste, por una parte, al del Con- 
-sejo de Castilla y por otra, a las reales Cancillerías de Granada y 
Valladolid, sin que sepamos de una manera cierta el número de miem-. 
bros de que consíaba, fuera de los cargos de Presidente, Secretario, 
"Relator y Fiscal, y de que el de Consejeros solía ampliarse, en oca- 
siones, con personas de calidad o pertenecientes a otros Consejos. 
Lo presidió desde su fundación y por espacio de más de veinte años, 
el dominico fray García de Loaisa, si bien fué sustituído por dos ve-. 
ces en las ausencias que hizo de España acompañando como confe- 
-- Sor y consejero a Carlos V. La primera reforma a que fué sometido 
data de este año de 1542 y obedeció sin duda a la «visita» de que se le 
hizo objeto poco antes y está consignada en las nueve primeras de 
las Nuevas Leyes, como queda dicho, y de las cuales por su mayor 
importancia nos parecen dignas de transcribirse y comentárse la 
cuarta, la quinta y la séptima. : : 
Dice. así la cuarta: «Que los criados del Presidente o de los del 
- Consejo y oficiales, no sean procuradores ni solicitadores», «Item, 
ordenamos y expresamente defendemos, que ningún criado, familiar 
, ni allegado del Presidente y los del dicho nuestro Consejo, Secreta- 
rio, Fiscal, Relator, no sea procurador ni solicitador en ningún nego- 
cio de Indias, sopena de destierro del Reino por tiempo de diez años; 
y al del Consejo y personas de suso nombradas que lo sufriere, le 
mandaremos punir y remediar como cosa de que nos ternemos por 
deservidos». La quinta, en su parte más substancial, es como sigue: 
«Que los del Consejo guarden las leyes destos reinos especialmen- 
te la de no recibir dado, ni presentado, ni prestado de los litigantes... 
ni escriban cartas en recomendación alguna a las Indias...» 
Ya habían pasado, afortunadamente, los tiempos en que los que 
' formaban parte de aquella junta o consejo primitivo de Indias, eran - 
los primeros en beneficiarse con la posesión de repartimientos que 
no tenían más que encomendar a un «mayordomo», que solía ser el 
más cruel tirano de los indios y q, quien no se le daba nada por que 
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éstos pereciesen de trabajo y malos tratos y de uno de los cuales, 
cuenta Las Casas, que habiéndole reprendido un religioso porque en 
un corto espacio de tiempo había muerto, O dejado morir, unos se- 
senta o setenta indios, respondió: «Andad, Padre, que si yo mafase 
todos los indios en un día, amo tengo yo a quien el Rey le dará otros, 
tantos para otro día». (Hist. de las Indias, lib. III, cap. 19). Por eso, 
lo primero que Las Casas solicitó de Cisneros y que éste le otorgó 
en 1515, fué el que se quifasen los indios a los que componían aquel 
llamado consejo y a otras personas influyentes que los usufructua- 


ban desde la misma corte, así como fambién a los que ejercían car- 


eos oficiales en América. Pero si había cesado aquel lucro directo y 


- escandaloso obtenido por los consejeros prevaliéndose de la autori- 


dad de sus cargos, no así el favorifismo y nepotismo, ni los casos de 
soborno ejercidos por el oro abundante de aquellos procuradores de 


, eE que rondaban la corte de confinuo y que, denunciados sin duda 


por Las Casas, fueron comprobados en la «visita» recién hecha al 
Consejo y que las dos leyes citadas trafan de prevenir y de en- 
meéndar. ; 


La séptima ley de las relativas al Consejo dice así: «Que los del 


Consejo tengan especial cuidado de la conservación, buen gobierno 
y tratamiento de los indios». «Y porque nuestro principal intento -y 


voluntad siempre ha sido y es de la conservación y aumento de los 
indios, y que sean instruídos en las cosas de nuestra sanía fe católi- - 


ca y bien tratados como personas libres y vasallos nuestros como lo 
son; encargamos y mandamos a los del dicho nuestro Consejo, ten- 
gan siempre muy gran atención y especial cuidado, sobre todo, de la 
conservación y buen gobierno y tratamiento de los dichos indios y 
de saber cómo se cumple y ejecuta lo que por nos está ordenado y 
se ordenare para la buena gobernación de nuestras Indias y adminis- 
tración de la justicia en ellas y de hacer que se guarde, cumpla y eje- 
cute sin que en ello haya remisión, falta ni descuido alguno». 


He aquí consignado, de modo fan compendioso como expresivo, 
lo que constituía la finalidad específica de la intervención de España . 
en las Indias—y. por consiguiente la razón de existir del Consejo—y 


que Carlos V ratifica ser «su principal intento y voluntad» en térmi- 
“nos que parecen como un eco de los empleados por.su augusta abue- 
la en la memorable cláusula de su testamento tan reiteradamente ale- 


gada y recordada por Las Casas a los Reyes y a los de su Consejo 


y que ahora mismo acababa de reproducir íntegramente en su «octa- 


VO. remedio». Véanse, para comprobar su semejanza con la ley trans- 
erita, algunos de sus párrafos sustanciales: «ltém, por cuanto al 
fiempo que nos fueron concedidas por la S. Apostólica las islas e 


tierra firme del mar Océano... nuestra principal intención fué... de 
? j E A iS 
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procurar de inducir: y traer los pueblos dellas y los convertir a 
nuestra sanía fe católica... por ende suplico al Rey mi señor... y en- 
cargo y mando a la dicha Princesa mi hija y al dicho Príncipe su ma- 
rido, que así lo hagan y cumplan y que éste sea su principal fin... y 
no consientan ni den lugar que losindios reciban agravio alguno en 
, SUS personas ni bienes, mas manden que sean bien y justamente tra- 
tados, e si algún agravio han recibido, lo remedien y provean.. 


Pero no menos que los piadosos sentimientos de la Reina Católi-' 


ca, se reflejan en la ley que comentamos el espíritu y las ideas de 

Las Casas; (y hasta expresiones en él tan habituales como las que 

se refieren al buen tratfamientó de los indios en virtud de ser «perso- 

nas libres y elas nuestros, como lo son», y que .las Nuevas Le- 
yes repetirán varias veces más casi literalmente). Así por ejemplo, el 
orden en que se colocan las dos cosas que constituyen el objeto co- 
-mún de la ley séptima y de la cláusula de la Reina, a saber: en ésta 
la conversión de los indios en primer lugar, y después su buen trata- 
-mienfo, y en aquélla, por el contrario, primero su conservación y 
buen tratamiento y luego la conversión; lo cual, no supone una me- 
ra inversión de férminos fortuíta y baladí, como pudiera parecer a 
- primera vista, sino que responde a una preocupación de orden prác- 
- fico deducida de la experiencia y que Las Casas expone insistente- 
menfe en sus escrifos. ; 

Porque si es cierto que la conversión del indígena era de suyo ef 
in ordine intentionis el fin primordial, a la vez que el fundamento, po- 
tfísimo de la infervención y del dominio de España en las Indias; mas 
in ordine executionis o en el de su realización. práctica, cabía aplicar 
aquí en un sentido, no del todo acomodaticio, lo de que, «non prius 


“bre todo, era prevenir la extinción o disminución de aquellos a quie- 
nes íbamos a ganar para Cristo, evitando el que pudiese alegarse 
“este mofivo para hacerles guerra, dominarlos por la fuerza, despo- 
 jarlos de sus bienes y someterlos a esclavitud, como pretexto y con- 
- dición previa para lograr su conversión, «matando a ciento por con- 
-—yertir a diez», como dirá Las Casas con frase lapidaria. Que era lo 
que en realidad había sucedido hasta entonces, y lo que aquél exe- 
eraba con toda la vehemencia de su alma, lo que Sepúlveda y otros 
sus congéneres pretendieron justificar teóricamente, y lo que, ya a 
posteriori y en nuestros días, ha querido explicarse apelando al sub- 
-—terfugio seudo-científico elevado a categoría de ley hisfrica en virtud 
de la cual, del contacto entre dos razas de civilización distinta, ha de 
seguirse fatalmente el que sucumba la más atrasada y más débil. 
Alas leyes relativas al Consejo de Indias se siguen las que tra- 
fan de las Audiencias de América ordenándose por la décima y un-: 


quod spirifuale est, sed quod animale». Porque lo que importaba, so- . 
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décima, respectivamente, la creación de las nuevas del Perú y de los 
Confines. A la del Perú se le asigna como sede la ciudad de los Re- 
yes, como se llamaba entonces a Lima, debiendo constar de un Pre- 
“sidente, que lo sería el Virrey, y de cuatro Oidores. La ley undécima 
dice, a la letra, como sigue: «Que en los confines de Guatemala ha- 
ya una Audiencia de cuatro Oidores y el uno presida». «Ofro sí. 
dl 2 “Mandamos que se ponga una Audiencia real en los confines de Gua- 
temala y Nicaragua en que haya cuatro Oidores letrados y el uno de | 
? ellos sea Presidente como por nos fuere ordenado, y al presente 
mandamos que presida el Licenciado Maldonado (que es Oidor dela 
Audiencia que reside en México) y que esta Audiencia tenga a sucar-  : 
go la gobernación de las dichas provincias y sus adherentes, en las 
cuales no ha de haber gobernadores, si por nos otfa cosa no fuere 
-ordenado.. : 
Cientalienie que la creación de pe nuevas Audiencias fué ordena- A 
da a propuesta y petición de Las Casas, aunque no podamos aducir . 
de momento la prueba correspondiente. Pero, de modo especial, es 
obra suya la de la Audiencia que se llamó de los Confines por haber- 
se establecido en los: de Guafemala, Nicaragua y Hondúras, ya en 
cuanto al lugar de su residencia, como a los límites de su jurisdi- 
cción, como al nombramiento del primero que hubo de presidirla, y 
aun con respecto de las atribuciones gubernativas que se le otorga- 
ron y' supresión de los gobernadores qué antes las ejercían en aque- 
llas provincias, hasta el punto de que la ley undécima relativa a di- 
cha Audiencia que hemos franscrifo, puede Sedan literalmente dic- 
tada por Las Casas. do 
- Las nueve leyes siguientes versan acerca del régimen y compe- 
tencia, no sólo de las nuevas, sino también de las dos Audiencias ya 
existentes en México y Santo Domingo, y que ahora se reforman en 
parte, y lo mismo por su número que por su contenido, dicen bien a 
las claras la importancia que los legisladores atribuían al buen fun- 
cionamiento de estos tribunales y a la rectitud de quienes los infe- 
grasen. De ellas, transcribimos fan sólo la que hace la nona y es la 
vigésima. del conjunto, . por su especial referencia al bien de los in- 
dios y que dice así: «Que las Audiencias se. informen de los malos 
tratamientos hechos-a los indios y los castiguen. Que en los pleitos. 
de entre los indios no se hagan procesos ordinarios». «Porque. una 
- delas cosas más principales en que las Audiencias han de servirnos De 
es en tener muy especial cuidado del buen tratamiento de los indios 
y conservación de ellos; mandamos. que se informen siempre de los 
excesos y malos tratamientos que les son o fueren hechos por los ; 
- gobernadores o personas particulares, y cómo. han guardado las or-. Je 1 
denanzas e Instit que les han sido dadas, y paa el buen tra- 3 
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famiento de ellos están hechas, y erlo que se hubiere excedido o ex- de 
cediere de aquí en adelante, tengan cuidado de lo remediar castigan- que 
do a los culpables por todo rigor conforme ajusticia. Y que no den 
lugar a que en los pleitos de entre indios o con ellos, se hagan pro----=" 
cesos ardinarios ni haya largas como suele acontecer por la malicia 
de algunos abogados y procuradores, sino que sumariamente sean ON 
deferminados,' guardando sus usos y costumbres no siendo clara- 
mente injustos, y que tengan las Audiencias cuidado que así se guar- NN 
de por los otros jueces inferiores». ? 
a La segunda parte de esta ley, especialmente, revela a todas luces 
Ja'inspiración de Las Casas ya que supone la atenta y compasiva 
observación dewlos abusos cometidos con los indios aun con oca- 
s sión de administrarles justicia y que él refiere en alguna parte descri- 
biendo los perjuicios que se le seguían de abandonar sus pueblos 
por muchos días, gastando en la ciudad, a causa de la duración de 
los procesos y por la «malicia de abogados y procuradores», como 
dice la ley, más de lo que valía el asunto por. el que lifigaban. En la 
ley treinta y fres se vuelve aún sobre la materia y se manda «que no 
se oigan pleitos sobre indios», y porque de demandarlos los espa- 
ñoles se han seguido notables inconvenientes, «que cualquiera cosa 
que sobre esto se pidiere, se:wremita a nos..,; «con lo que-se pone de 
manifiesto la compasión que inspiró a Carlos V la desgracia de 00 
indios al constituirse él mismo en su defensor. *, 
Dice a este propósito el cronista agustiniano Fray Mea de Grijal- 
Va, que cuando Las Casas informó al Emperador de los males que 
padecían los. indios oyó éste su relación «con fanta fernura como si 
4 fuera padre de cada uno de los: ofendidos». (< Crónica de la Orden 
de San: Agustín en las provincias de la Nueva España» lib.:Il, 
cap. 1.9), Mas si las Nuevas leyes en su casi totalidad están impreg- 
7 nadas de ese. espíritu de solicitud y compasión hacia los indios, es 
E natural que a él respondan particularmente las que tienen esa materia 
ds objeto directo y que es de las que vamos a tratar a confinuación. 
A La ley veintiuna dice así: «Que por ninguna causa se puedan ha- 
z cer esclavos indios». «Item. Ordenamos y mandamos que de aquí 
- adelante por ninguna causa de guerra, ni otra alguna aunque sea so 
- título de: rebelión, ni por rescate o de otra. manera, no se pueda ha- 
cer esclavo indio alguno. Y queremos que sean tratados como vasa- 
llos nuestros de la corona de Castilla, pues lo son». 

La esclavitud de los indios fué uno de los temas que más apasio- 
naron y sobre los cuales más escribió y discutió Las Casas durante 
toda su vida, impugnando todas las causas y títulos con que preten- 
a intentes: y que en Tarísimas ocasiones, “según él, existieron 
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realmente. Exceptuado el motivo de canibalismo, o porque los indios 
caribes no habían existido nunca o habían sido exterminados, los tres 
restantes en que la esclavitud de los indios podía fundarse, quedan 
ahora expresamente anulados en la ley transcrifa de modo que no 
puedan alegarse para hacer esclavos en “adelante. Y eso no tan sólo 
porque las ideas de Las Casas se hubiesen hecho paso y acabado 
de imponer al respecto, —ya que para él la casi totalidad de las gue- 
rras hechas a los indios habían sido injustas, la rebelión o el «alza- 
miento», como se decía más comunmente, de aquéllos, solía estar 
siempre más que justificado y el «rescate» o compra de indios, escla- 


ini 


> 


vos anteriormente, no subsanaba la injusticia por la que se les había : 


sometido a aquélla condición—, sino por la razón más elevada y pia- 


dosa expuesta al final y como colofón de la ley, y también sugerida y 


repetida mil veces por Las Casas, a saber:«Y queremos que sean fra-- 


tados como vasallos nuestros de la corona de Castilla, pues lo son.» 
Luego, si a los españoles vasallos del Rey por ningún fítulo podía 
declarárseles esclavos, tampooo a los indios. Que a eso llegó la com- 
prensión, generósidad y alteza de miras de Carlos V. ES 

La ley veintidos manda que «ninguna persona se pueda servir de 
los indios por vía de naboría, ni tapia, ni otro modo alguno contra su 
voluntad», e implica la prohibición de yna de las formas más usuales 


' de esclavizar prácticamente a los indios mediantfe el servicio domés- 


fico o en otra clase de trabajos, ejercidos a la fuerza. 

Vuelve la ley veintitrés a tratar de la materia de los indios esla 
vos y dice así: «Que los indios esclavos se pongan en libertad si los- 
poseedores no mostraren título». «Ordenamos y mandamos que las - 
Audiencias, llamadas las partes, sin fela de juicio, sumaria y breve-, 
mente sola la verdad sabida, los pongan en liberfad si las personas 
que los tuvieren por esclavos no mostraren título cómo los fienen y 
poseen legítimamente. Y porque a falta de personas que soliciten lo. 
susodicho, los indios no queden por esclavos. injustamente, manda- 


mos que las Audiencias pongan personas que sigan por los indios: 


> 


esta causa y se paguen de penas de cámara y sean hombres de con- 


- flanza y diligencia». Y 


- Teóricamente y vista la cuestión con un criterio moderno, no se 
ve el por que de no haber dado a esta ley carácter retroactivo desde 


el momento en que por la ley veintiuna se declaraban nulas las fuen- 


tes comunes de la esclavitud. Si la guerra, la rebelión y el «rescate» 


- 0.compra, no podían. dar justo título para poseer en adelante escla- 
VOS, tampoco podían darlo para los hechos anteriormente; y con ma- 
yor razón si el principal motivo radicaba en considerar a los indios 


a ii como los españoles, ya. Abd no o habían comenzado: a 
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serlo ahora, sino a partir del descubrimiento. Mas si nos ponemos 
en el ambiente de la época, hay que reconocer que no tan sólo la ley 
veintiuna, pero aún la veintitrés, suponen un avance de siglos en el ' 


reconocimiento de los derechos de la persona humana y una prueba 


elocuente del humanitarismo cristiano de que estaba imbuido el espí- 

ritu de nuestros Reyes y de sus consejeros , 
Uno de los mayores y más frecuentes frabajos a que los indios 

eran sometidos y que daba lugar a mayores abusos, y enfermedades 


“y muertes, era la necesidad de servirse de ellos para transportar 


cargas y mercancias de un lugar á otro, supuesta la escasez de ani- 
males domésticos para ese efecto y de caminos adecuados. Véase de 
qué modo y con cuánta solicitud se frata de proveer a esa necesidad 
en la ley veinficuatro. «Item, mandamos que sobre el cargar de los 
indios, las Audiencias tengan especial cuidado y no se carguen, o en 
caso que esto en algunas partes no se pueda excusar, sea de fal ma- 
nera que de la carga inmoderada no se siga peligro en la vida, salud 
y conservación de los dichos indiqs y que contra su voluntad dellos 
y sin se lo pagar, en ningún caso se permita que se puedan cargar, 
castigando muy gravemente al que lo contrario hiciere; y en esto no 
ha de haber remisión por respecto de persona alguna». 
“Pero mucho más lamentable aun que la condición de los indios de 
carga o <tamemes», como se les llamaba comunmente, era la de los 


“dedicados a la extracción de las perlas en la costa de Venezuela y 


acaso ningún otro frabajo, ni el mismo de las minas, a que eran So- 
metidos, causaba un número tan elevado de víctimas. Las Casas des- 


-cribe este insoportable trabajo con toda suerte de pormenores en va-" > 
rios pasajes de sus. obras, especialmente en uno de la «Apologética 


Historia» que sentimos no poder trasladar aquí. Baste decir que la 


—Jlamada pesquería de las perlas había de realizarla el indio, como 


más tarde el negro, sumergido constantemente en el agua hasta dar 
en el fondo, en un violento esfuerzo muscular y de respiración, con 
las «ostias», que contenían las codiciadas perlas, terminando la dura 
faena completamente extenuados y contrayendo enfermedades carac- 


terísticas e incurables de las que todos perecían al cabo. Por eso la 
ley veinticinco que de esto trata es fan apremiante y fan piadosa como - 
vamos a ver. | | 


«Que ningún indio libre sea llevado a la pesquería de las perlas 


contra su voluntad». «Porque nos ha sido hecha relación que de la. 


pesquería de las perlas haberse hecho sin la buena orden que con- 
venía, se han seguido muertes de muchos indios y negros. Manda- 
mos que ningún indio libre sea llevado a la dicha pesquería contra 
su voluntad sopena de Muerte, y que el Obispo y Juez que fueren a 
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Venezuela ordenen lo que les paresciere para que los esclavos que 
andan en la dicha pesquería así indios como negros en peligro de 
muerte, cese la pesquería de las dichas perlas, porque esfimamos 
en mucho más (como es razón) la conservación de sus vidas que 
el interés que nos puede venir de las perlas». Palabras estas últimas 
que hemos subrayado como dignas de la magnanimidad de un Rey 

católico. 4 
DIAN Aplazando el tratar de los dos grupos de des relativas a las en- 
pus comiendas y descubrimientos en sendos capítulos aparte, daremos 
fin al presente con la transcripción y comentario de la ley cuarenta ; 
que es sin duda, por su significación y motivo, la más notable delas 
Y dictadas en favor de los indios. Y dice así: «Que los indios de San 
. y Juán, Cuba y la Española sean tratados como los españoles que en +: 
a ellas residen». «Es nuestra voluntad y mandamos que los indios que . 
4 al presente son vivos en las islas de San Juan, Cuba y la Española, A 
dos por ahora y el tiempo que «fuere nuestra voluntad, no sean molesta- «| 
: dos en tributos, ni otros servicios reales, ni personales, ni mixtos, 
más de como lo son los españoles que en las dichas islas residen, y 
se dejen holgar para que mejor puedan multiplicar y ser instruidos 

- en las cosas de nuestra santa fe católica...» 

Séanos lícito, para mejor comprensión de esta ley, reproducir 

y ¡AquÍ los: siguientes párrafos del capítulo segundo de nuestro libro 
48d q inédito «Fray Bartolomé de Las Casas, Padre de América—Estudio 


do > 


A 


al 


26 


senta, cuarenta y catorce mil indios, respectivamente, que a eso iba 
á reduciéndose el. millón y pico de que constaba la población primitiva. 


JE 

y biográfico—critico». «La prisa con que los indios de la Española se E 
Pé - consumían y caminaban a su fotal extinción, como había de ocurrir. - ¿ 
Juego en las otras islas, se puso bien de manifiesto con ocasión del A 
DE - recuento general para nuevo repartimiento que de ellos se hizo suce- ; 
+. sivamente en los años de 1508, 1509 y 1514, y en que se hallaron se- A 

y 


AO de aquella isla a raíz del descubrimiento. Es tendencia hoy general la 
% ESO de rebajar cuanto se puede el cálculo sobre la densidad de población 
de ALE: de la América precolombina, tal vez porque a menor número, menor, x 


- daño y menor culpa, por tanto. ' 
Mas con respecto a la que la isla Española poseía, tenemos los 


Dr A 


ES 


did EN datos y testimonios siguientes, que juzgamos incontrovertibles. Las . 
2 Casas afirma: «Díjome el Arzobispo de Sevilla Don Diego de Deza... 
A cs que le había dicho el mismo Almirante, que había contado un cuento 
A -y cien mil almas...» (Hisf. de las Indias, lib. 11, cap. 18). Los domini- 
cos residentes en la misma isla, en carta a Carlos V escrita hacia el 


ó - año 1518, hacen ascender igualmente: la población que en ella había 0 
A ousmia y cien mil personas», y añaden: <y ques fuesen tantas 
» 4 s 


Y 
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estas ánimas, supímoslo del Adelantado Don Bartolomé, hermano i 
del Almirante el viejo cuando una vez los quisieron atributar> («Vida 
y escritos de Fr, Bartolomé de Las, Casas», por D. Anfonio M, Fa- 
bié, t. IL, pág. 19). En carta del Licenciado Zuazo, Juez de Apelación-==" 
de la misma isla, dirigida a Mr; de Xievres, se dice asimismo: «Que A 
en fiempo del Almirante viejo, se hallaron... un cuento y ciento trein- : e 
fa mil indios...» («Fr. Bartolomé de Las a por D, Manuel J.. ta a 
Quinfana, edic. Calpe, pág. 187). le 
«Las Casas, por su cuenta, eleva la cifra de dicha población a 

«más de tres millones», fundándose en que el «millón y cien mil» de 
indios tributarios. contados en tiempo de Colón, solamente corres- 
pondía a los habitantes de la provincia del Cibao y a una parte de los 
de la provincia de Xáraguá, sin incluir los de las provincias de Hi- 
-giley, Haniguayaba, Guaycayarima y Guahaba, totalmente descono- 

- cidas hasta enfonces y en las que no había entrado ' español alguno 

, ENSIAO se impuso aquel tributo (Hist. de las Indias, lib. IL, cap. 18)... 

' <Si además se tiene en cuenta que ni a Colón le convenía, ni le 

era fácil exagerar el cómputo de indios tributarios, pues más tributa- 
ban para el Rey que para él, y a la vista estaban los oficiales reales . 
para llevar por cuenta lo tribufado, y que por el contrario, tampoco 

«es creible que los caciques, que eran los que recogían y hacían efec- 
tivo «el tributo, dejasen de rebajar el número de indios de su jurisdic- 

- ción, ni éstos de ocultarse cuanto pudiesen para ahorrar el odiado. 
tributo, el cálculo de tres millones o de «tres o cuatro millones», co- 
--mo.Las Casas dice alguna otra vez y a que hace subir la población - 

de la Española, no parece desprovisto de fundamento». 
Con estos datos y antecedentes podemos ya comprender que las 
palabras de la ley citada tienen el sentido triste de una elegía y res-. 
ponso por la desaparición tofal, puede decirse, de los habitantes 
 primifivos de aquellas islas, así como implican también el sincero re- 
Z conocimiento y condenación de la culpa, por la cual pudo ser consu- 
- níada en el espacio de medio siglo tan atroz hecatombe. Que no es 
=— ocultándolos como se evita la repetición de abusos y crímenes (y las 
2 Nuevas Leyes no tenían otro objeto que el de impedir que lo sucedido 
en las islas pudiera repetirse en el continente), ni por tal procedi- 
miento se hará nunca historia ni patria, ya que el bien y el progreso 
de ésta exige como condición indispensable el conocimiento de los 
errores o desviaciones fundamentales en que pudo incidirse en el pa- 
sado, lo.mismo para rectificarlos si aun es tiempo, que para no re- 
calcitrar en ellos, o aa atenuar siquiera o contrapesar sus, conse- 
> cuencias. 
En pleno período de s su esplendor y pujanza, aquella España de > 
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1549-1543, quiso abrir el rroccsopdal su intervención en E Ihaias: y 
tuvo el valor de pronunciar sentencia contra sí misma. Era. menester 
que llegasen los tiempos de nuestra decadencia para que, empeñán- y 
-donos en cerrar los ojos a la verdad, rehusásemos investigar el ori- 
gen de nuestros males, faltos de vigor para aplicarles el necesario 
-cauterio. O ; 


> Padrón, junío de 1943. 


EN 


Domingo de Soto enel 
Concilio de Trento ' 


E a MUA iA (CONCLUSIÓN). 


general dominicano en Roma, para el que había sido nombrado defi- 
- nidor por España nuestro religioso. Consfituía para él una contra- 


llegado aun acuerdo en lo relativo a los decretos de reforma, que 


-cidar la materia del pecado original, sobre la que tenía él hechos es- 
tudios especiales y en la que era preciso precaver tantos errores, 
cuya semilla había notado en algunos miembros del Concilio. Se 
e comprende pues que se resistiese a abandonar el Sínodo, y hasta que 
5 solicitase una carta de los legados para el Papa justificando su au- 
sencia del Capítulo, por no quedar en Trento quien le supliese y por 
“habérsele: “encomendado el sermón para la sesión próxima. Con todo, 
22 le insistió tanto el cardanal de Burgos, que a 29 de mayo (1546), par- 
fió muy de prisa para Roma (77), encargándose del sermón, que te> 
nía él ON el padre Marco Laureo Tropeense, O. P,, auxiliar del 


O p l. 

(9) das el tomo 63 ( (1942), pp. 113-147 de ésta revista. 

0 «Frate Domenico di Sotto, spagnolo, non voleba venire al capitolo genera- 
le, O per non confidare d'essere eletto, o per altra causa che si fusse, Da quindeci 
giorni in qua il Rmo. cardinali de Burgos gli ha escritte tante lettere, che vada, 
come egli proprio ci ha detto, che finalmente questa mattina molto in furia s'é 
- partito di qua, et se ne viene a gran giornate a Roma; non obstante che sei di pri- 
ma ce havesse ricercati d'una lettera a S., Stá. in escusatione sua, se non andava a 
— capitolo, allegando haver a far Voratione ala sessioni prossima et di tener il luogo 
del vicario generale et il non trovarsi altri in Concilio per la sua religione, la qua- 
le lettera da noi gli era stata concessa cortesemente, ma hora e avanzata in mano 


y ant Farnese de 29 de sigo de 1546. Ib. Xx, 505. 


9, — Estaba ya inminente la fecha de la celebración del Capítulo 


-riedad abandonar el Concilio en aquellas circunstancias, sin haber 


. fanto afectában a los regulares. Además se había comenzado a dilu- 


del secretario, scritta et soscrita; per avviso». Carta del cardenal esetr al carde- 
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4 secretario Massarelli (78). Quizá fué con Soto al Capítulo el maestro 
o Carranza, por no poder asistir ningún otro de la provincia de Espa- 
ña. Al menos no aparece en Trento al celebrarse la quinta sesión a 
17 de junio. | 
Antes de acampañarles en su viaje a Roma, debemos dar cuenta j 
de un episodio desagradable que sucedió. a nuestro teólogo durante 
el mes de abril anterior. Habían predicado en la catedral ante los pa- j 
dres 'el 4 de dicho mes, cuarta dominica de cuaresma, el carmelita E 
italiano Antonio Marinario, y el 8 en la cuarta sesión conciliar Bonu- 
cio General de los Servitas. Comenzó éste su sermón hablando de 
la fe, que, además del asentimiento a los divinos eloquios, «spem z 
certam amplectitur atque fiduciaí de bonifate et clementia Dei nobis «e 
per Christum peccata condonante; ¡n qua quidem fiducia, quam in 
omnibus fere quos:'servavit Christus quaesivit, vera perfectaque 
. ehristianae fidei ratio et proprietas sita ac posifa esse videtur». Con- 
forme a lo cual en las santas escrifuras, aquellos que se distinguie- ] 
ron por la excelencia de su fe, «fiducia in Deum, pofius quam assen- 
tiente illa cognifione praestantes, commendantur». El mismo Christo q 
en el evangelio «non quaerif quos reperire non potest justos ef man= Ze 
datorum observantiae fretos, vel qui commissorum condignam exple- A 
verintsatisfactionem, sed scelestos, impios, sacrilegos, denique omni 
-  scelerum genere facinorosos, atque his gratis... divinae clementiae 
favorem, peccatorum remissionem, justifiam, volunfatis renovationem a 
—de prima loquor, patres, jusfitia—sanctitatem atque filiorum glo- 
riam exhibet». Lo cual continuó después verificándose en la vocación a 
y conversión de los gentiles, conforme a aquello de San Pablo: Gen- 
tes quae non sectabantur justifiam, apprehenderunt justitiam, justi- 
tiam autem quae ex fide est (Rom. 9, 30). Distinguió luego el orador 
dos iglesias, una visible compuesta de buenos y malos, y otra invi- 
sible que sólo Dios conoce, formada por los predestinados. Más 507 1 
1 adelante hizo alusiones - “que, por lo conerefas, no podían dejar de 4 
_molestar a algunos de los- presentes, refiriéndose a. aquellos. que y 
«adeo familiaribus quorumdam docendi formis utuntur», que cuanto - 
-discrepa de su dictamen, lo reputan por herejía. Por último habló de 
la reforma de costumbres, deseada por todos, pero que nadie quiere 
aplicársela a sí mismo. Y con este mofivo acentuó las extralimitacio- : 
nes de los príncipes, que no reconocen más ley que su voluntad, no b 
-Taltando <episcopi ef doctores adulantes> que les Irsa a se hd: 
-guir pOr ese camino (79). Ae a e 
N o 4 ; 


(78) Este Sermón lo a e ABlicado Ehses en el tomo quinto de > Concilium Fri 
pp. 247-253. S 
19 Ib. V, 95-101, 
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La oración, tanto;en la forma"como en el fondo, desagradó a mu- 

chos, según Patrano—«nec sine magna mulftorum offensione» —y 

fijada la fecha para la siguiente asamblea, comenzaron algunos a dis- 

cutir sobre lo que Bonucio había dicho. «Sed cum res prolixior et so- 
lutu difficilior videretur quam femporis brevitas admitteref,—confinua — 
Pratano—in proximum ab eo consessu patrum convenftum ea excu- 
tienda rejecta sunt» (80), 
Massarelli nada dice en sus Diarios sobre el órigen de este mur- a 
mullo hasta el día 11, tres después de pronungiado el sermón. Con 
todo, podemos dar fe a Patrano, cuyo Epílogo sobre el Concilio re- 
coge noficias omifidas por el Secretario. Este en los Diarios se mues-  * - 
fra a veces italianísimo y enemigo manifiesto de los imperiales, con 
| omisiones injustificadas e interpretaciones arbitrarias (81); mientras 

aquél se cuida de registrar con más-esmero lo que podía afectar al 
Y partido del César. En cuanto al curso de nuestro episodio, en los 
días sucesivos hay entre ellos bastante conformidad, aunque el cro- 
-nista flamenco añade un detalle final que afecta muy de cerca a nues- 
“tro teólogo. 

Refiere Massarelli, que a 11 de abril fué por orden de los legados 
aa hablar al cardenal de Jaén, a quien encontró con el carmelita Anto- 
nio Marinario, acusado por Soto de herejía por el sermón que había ' 
predicado el día 4. Estaban también allí el mismo Soto, el doctor 
- Quintana, el Obispo de Astorga y algunos más, «uf ejusdem fratris * ) 
[sc. Marinarii). opinionem intelligerent, ef quomodo verba sua intel > 
lexissent, se declararet». Fué después a ver al cardenal de Trento, 
- quien le manifestó que don Francisco de Toledo, enviado imperial, 
“estaba muy escandalizado por lo que le había referido Soto sobre la 
oración del General de los servitas, y que deseaba dicho embajador 
que, los. legados. pontificios llamasen a Bonucio y a Soto, para que en 
presencia del mismo cardenal tridentino, del de Jaén y del represen- 
- tante del emperador, exponga cada uno sus razones. Massarelli se 
2 ES ofreció a compláacerle, y al día siguiente comparecieron los dos riva- 
Ea les en la congregación de los diputados para estudiar el decreto sobre 


3% 80 e, 1 383, ei 

81 8. Merkle en Conc, Trid. I, LXXIX- LXXXI diana la ed y fideli- 
- dad de Massarelli como Secretario del Concilio, teniendo por infundadas las pro- 
testas que:su' actuación provocó entre algunos Pedres. No obstante esa defensa, no, 

acertamos a ar jonizar la supuesta imparcialidad: del Secretario con omisiones exn. 
ci ' injustificadas como las que se indican * aquí referentes a Soto, ni con otros disimu- 
os; que afectaban a los españoles, como el que cometió contra, don: Martín Pérez. 
- de Ayala, denunciado por éste en su Autobiografía. Cf. Serrano y Sanz, Autobio- 
AS memorias, en «Nueva Biblioteca de Autores espatolent, Madrid; 35, 


33 pues. 
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la lección de biblia. y los abusos en la predicación. «Generalis servo- 
rum—prosigue Massarelli, no sin pagar tributo a su coterráneo—se 


optime defendit, inquiens: Si in aliquo oratio mea reprehendi uf haere- o 
| tica potest, mortis supplicio me subjicio; sin autem, qui me accusatf, ; 
fustibus in platea castigetur. Castellimaris [Joannes de Fonseca] ali- 

quid contra eum opposuit de Ecclesia, etc., cui exactissime respon- : 


dit. Sottus nihil dixit, sed orationis copiam pefiit; deinde se dicturum.. 
asseruif. Renuit generalis, quasi ei subjaceatf, etc. TINA dimissi 
sunt hora circiter prima noctis». 
El día 13, fué el mismo: Massarelli a informar al de Jaén A lo: 
+ sucedido en la entrevista del anterior, reproduciendo con ese: motivo 
pa + en su Diario II! un relato más detallado de aquel aia: por estas 


2 +28 


epa pain 


, o 
e palabras: ! 
pa 

E «Cum essent congregati illi deputati abusuum coram Rmis. legatis, ve- 3 
E ; nit generalis Servorum, et “valde de Sotto conquestus est, quod eum haere- > 
,  ticum diffamaret, paratusque est suae fidei testimonium praebere, recur- i 


risseque ad ipsos legatos ut rei huic provideant; alias protestabatur alium- 
moduam eum quaesiturum, ut se purgaret. Rmi. legati miserunt pro Sotto, 
coram quo generalis i¡pse eum interrogavit, ut quae publice pluribus i inlo- 
cis contra eum dixerat, ¡llic replicaret; paratus enim erat suae fidei redde- 
re rationem. Sottus inquit níhil se dicturum, nisi habita prius oratione. In- 
quit generalis: tu ad solum auditum me condemnasti, quid indiges nunc ut 
“videas orationem nisi ut replices quae ubique effudisti? Replicavit Sottus 
se nihil dicturum, nisi videat orationem. A legatis interrogatus est genera: 
lis, num haberet orationem; cumque responsum esset, sic, ipse generalis 
mandato legatorum legit orationem. Qua lecta, interrogavit jterum Sottum, 
nt quae consideraverat dicat. Iterun: responsum nihil dicturum sine oratio- se 
ne A generali replicatum est: ex solo audito me condemnare ausus es ubi- 
que; jam non solum ex illo auditu, sed ex lectioné audivisti omnia, et nihil e 
audis dicere? Quid indiges oratione?. _Quare non profers hic quae ubique 
contra me dixisti? Iterum replicatum esta Sotto, velle prius videre oratio- 
nem. Sicque re infecta, ambo dimissi sunt» Eqós 
| y Obie haya leído nada la oración del Daneral y reparado e en 4 
Sus frases equívocas y tortuosas, no podrá dejar de reconocer la dis 2 
- creción de Soto, al resistirse a entrar en discusión sobre ella, sin te ps 
ner en sus manos el fexfo mismo del sermón. ¿Lo consiguió al fin? 
Poco importa averiguarlo, sabiendo que Bonucio tuvo en defi nitiva q 
que ceder ante los argumentos de Soto, y explicar sus palabras enel 
- sentido ortodoxo que el dominico mantenía sobre el particular. Mas- 0% 
«sarelli escamotea este desenlace, | que no cuadra bien con: 
mo, dando a entender que las cosas, después de tanto ruíd 


(82) Ib, 1, 536. 
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ron en suspenso. Pero Pratano, con más lógica y por supuesto con 
más objetividad, añade que Soto, en una entrevista amistosa con el 
General provocada por los legados, le hizo ver lo inseguro de su po- 
sición, obligándole a retractarse: maone vicit atque adegit ad pali- 
nodíam (83). a 
Que este fuese el resultado, lo sabemos además por otro festimo- 
nio, del cual, a pesar de las garantías que' reune, ninguna mención 
hacen los editores de la goerresiana, probablemente porque no lo co- 
nocieron. Nos referimos a la correspondencia del embajador imperial 
“don Francisco de Toledo, quien en carta de 12 de abril de 1546 al 
César, fechada en Trento, escribe así: «En la sesión pasada predicó ' 
el General de los siervos. Dijo algunas proposiciones que escanda- 
lizaron a algunos de los que le oyeron, y entre otros principalmente 
“a Fr. Domingo de Soto, el cual afirma que en la materia de justifica- 
ción, que fué lo que trató, se conformó con la opinión de los protes- 
fantes. Hubo otros presentes que lo entendieron o quisieron entender 
de otra manera. Y aun hay algunos perlados que defienden la opinión 
dicha del fraile casi en el mesmo sentido que la reprueba Fr. Domin- 
go de Soto, de lo cual ha resultado aleún rumor y diferencia entre la 
- gente del Concilio. Yo tracto con los legados que se”provea al rumor Na 
que anda en esto, averiguando lo que el fraile [servifa] dijo y corri- | 0 
giendo lo que fuere digno de castigo. Hasta ahora blandamente lo O 
. foman, aunque me han prometido de ejecutarlo muy bien, porque e/ 
dicho fraile es pariente de uno dellos, y aun tiénese sospecha que 
aleuno de los legados está algo inclinado a esta opinión. Para ma- 


£ 


(83) «Pridie die Aprilió, die lunae, in celebri patrum conventu, ad quem et fra- 
ter Alphonsus de Castro extra ordinem vecatus est, tractatum est de concione qua 
Servorum generalis plerosque laeserat. Pisco maS Castellimaris et frater Domi. 
nicus de Sotto, uterque hispanus, mordacissimis in eum verbis invecti, in ejus ora- 

_tione errorum seminarium apparuisse contendebant. Patres de contentione et 
offensione hac cognitnri, nonnibil jam contentionibus accensum, generalem jubent 
cancionem recitare, quamantea habuerat. Tergiversabaturprimo generalis, conque- 
rens sibi ab episcopo Castellimaris injuriam factam; se namque ab eodem nulla: 
prorsus ratione hussitam vocatum esse. Hoc autem ii objecerat episcopus eo quod 
in concione quamdam invisibilem ecclesiam fingeret. Nunquam tamen id protulis- 
se dici potest, sed alio atque alio sermonis colore ecclesiam inquirens, hoc prae 
se ferre visus est. Ideoque insultans episcopus Castellimaris, se rationibus validis- 

- simnis generálem hussitam esse convictarum gloriabatur. Generalis invitus quasi 

 cancionem recitat, multorumque moribus petitur, quod exemplar ipsius concionis 

y petentibus, aperte denegaret. Praesidentes incommodum inde gravius ac scanda- 

lum veriti, ac solliciti ut negotium celaretur, fratrem Dominicum de Sotto, ibi in 
en patrum concilio generali, placide verba facere eique errorem: suum aperire volue- 

y runt. Morem ¡is gerens frater, generalem concionatorem non repugnantem argu- 

. mentationibus suis scoticis, facile vicit atque adegit. ad palinodiam». Pratani Ept- 

E y P940ss Conc. Trid, TI, 383, : 
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ñana tenemos concertado de vernos sobre la materia, donde haré la. 
diligencia posible conforme a lo dicho, procediendo en todo por el . 
de, - camino que V. Mf. mande» (84). : 
Al Luego en otra carta de 6 de mayo da cuenta. el mismo diplomático 
de la forma. en que quedó liquidado esfe pleito, diciendo: «El General 
de los siervos, que los días pasados alteró algo con su sermón, fué 
llamado en presencia del cardenal de Monte y cierto número de per- j 
“lados; y también vino allí Fr. Domingo de Soto, que era el principal 
en haber nofado sus palabras. Tractóse del caso, y habiendo Fr. Do- 
mingo impugnado las palabras del General, el General respondió 
declarando su intinción y senfido conforme a lo que Fr. Domingo en- 
tendía [que debía defenderse en buena ortodoxia]. Y aunque las pa- 
labras de su oración [del General] sonaban algo diferente desto, 
- paresció allí que bastaba su declaración en buen sentido. Fué re- 3 
prendido del modo de hablar, y ordenóse que no imprimiese ni pu- 4 
blicase su oración, como quería hacer antes que esto pasase. Y 
aunque se debiera usar de más rigor en el caso, lo fecho ha sido de 
grande importancia, porque ya se entiende que algunos han mudado 
opinión en aquella matejia conforme al sentido de Fr. Domingo de. 
Soto» (85). E : 
La protección manifiesta con que contaba Bonucio de parte de los 
legados la atestigua el mismo embajador en otra carta de 14 de mayo 
- de aquel año. Refiere allí que, habiendo apelado el obispo de Fiésole 
-al tribunal de Dios al discutirse la exención de los religiosos, sus pa- 
labras fuerorr tachadas de heréticas, y fuvo que rectificarlas. A pro- 
-pósito de lo cual añade D. Francisco de Toledo: «Harto mayor dili- -; 
-gencia se hizo en la corrección desto, por ser cosa. que tocaba al pe 
- Papa, que en lo que predicó el General de los: siervos, focando a ' 
Dios» (86). ¿ : 5 
E Péro si el elemento italiano, secundando con óde: diligencia la ac 
-fitud de los legados, procuraba relegar al olvido: este: episodio, des- . 
- agradable, el español cuidó de darle el máximum de publicidad, para 
AS la osadía de algunos que, “sin:la. competente preparación,” 
se lanzaban a dogmatizar en cuestiones delicadas. Por lo cual 0 8 
prelados españoles a 13 de abril: pidieron a Soto que predicase. con- 
0% fra lo sostenido por Bonucio y contra otros errores que allí se habían 
a ds -propalado en materia de justificación. Resistiéndose él, acudieron a 
su compañero Fr. Bartolomé de Miranda, guien el día 14, miércoles E 
; antes de Ramos, sas en la iglesia dominicana de San Lorenzo E 


- 


. (84) Simancas, Est, a 1468, E > ST EA AS % ES 
(85) Simancas, Est.. leg. 1463, £, 207. ATRAE A A e 14 
- (80) Simancas, Est., ode 1463, £. 17. : na A Dia a 
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-un sermón 
Iglesia. Oi 
inquisitori 


sobre la doctrina que en esas cuestiones era común en la 
gamos al propio orador, que nos ha dejado en su proceso 
al una referencia hasía el presente inédita de aquel episodio. 


El año 545 fuí a Trento por m 
menzó a tratar este'artículo de la 
como son de certitudine gratiae, 
murmuración de algunos prelado 
deste dicho artículo. E habiend 
Agustín Bonucio, general de los 


andado del Emperador, y el de 46 se co- 

justificación con otros dependientes dél, 

et de meritis bonorum operum. E hubo 

s e otros maestros, queno sentían bien cl 
o fray Domingo de Soto reñido con un E 
Servitas, sobre la dicha materia, e lleya- R 
da la rencilla ante los Legados, paresció a algunos prelados españoles que 
se debía predicar públicamente el dicho artículo de justificación como la Le 
Eglesia católica lo tiene y enseña contra los herejes. E el obispo de Jaén 108 
don Pedro Pacheco, que era el obispo más antiguo de nuestra nación, man- 


dó al dicho fray-Domingo de Soto quelo hiciese él. Y excusándose con la 3 
rencilla pasada, me lo mandaron hacer a mí. E ansí lo hice, miércoles an - e dy 
¡tes de Ramos en la iglesia de San Lorenzo, año de 546; e prediqué todo el E 
sermón sobre este artículo, sin hablar en otra materia. Oyéronme todos los Jn: sl 
| prelados de nuestra: nación, e otros muchos de la italiana e francesa, y el Ñ: 
mesmo maestro fray Domingo de Soto. Ellos dirán silo enseñé como la Nod 


Iglesia católica lo tiene y enseña. Y el sermón está escripto en un libro 
mío, señalado de mi mano el día e lugar donde lo prediqué (87). 


Aunque no faltarían quienes por el momento reprobasen el purita- 

nismo doctrinal de Soto y su actitud fiscalizadora, habiendo allí otros 
+ que con más autoridad podían llamar la atención a los interesados, - 
al fin el propio Sínodo vino a darle la razón cuando en la segunda 
: convocatoria, a 15 de mayo de 1551, ordenó que los sermones que 
predicasen los obispos u otros coram Concilio fuesen previamente 
-— examinados por los presidentes, ne quid minus prudenter vel catho- 
lice vel pie'in Concilii dedecus proferatur (88). AE 

10. — Soto había partido para Roma, según hemos visto, a 29 de 
mayo. Tal vez le acompañó Carranza, pues no figura entre los teólo- 
gos de la quinta sesión conciliar, que se celebró a 17 de junio, ni en- 
-frelos que luego en aquel mes dieron su dictamen sobre la materia 
dela justificación (89). El Capítulo general dominicano comenzába el 
“día 13 de junio, fiesta de Pentecostés, habiendo tenido lugar la víspe- 
ra la elección de maestro general de la Orden, que recayó en el mis- 
mo Romeo. : 


ñ 


(87) Madrid, Academia de la Historia, Proceso de Carranza, tomo segundo. 
e: "Respuesta del Arzobispo de Toledo a la demanda del fiscal (primero de octubre de 
E 1561)... 
(88) Concilium Trid. II, 231. 
(89) cf. Idib.t. V, p. 337, n. 16. 


y 
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La sospecha de Cervini, que parece suponer en Soto pretensio- 
nes a este cargo (90), es completamente fantástica, y sólo podían to- 
marla en consideración quienes desconociesen el carácter de nuestro 
personaje, tan amante de la vida refirada y del estudio, sin ambición, 

“ refractario a toda lucha política, y más si implicaba choques perso- 
nales. Algunos italianos—Catarino, Bertano—juzgaban de él-por los 
que tuvo en Trento, sin reparar en que le impulsó a ello un deber de 
conciencia, necesitando para eso violentar no poco su natural pacífi- 
co y respetuoso con todos. Quien renunció poco después el cargo de 
confesor del César y el obispado de Segovia con que le brindaban, 

- estaba muy lejos de aspirar a la magistratura suprema de su Orden. 

; En el Capítulo no pudo dejar de destacarse su figura, como de 


quien tan satisfactoriamente había representado al Instituto en el Con-* 


cilio. En cuanto a la intervención que pudiera haber tenido en sus 
“acuerdos, sería aventurado tratar de precisarla, dado el carácter im- 


personal de las medidas legislativas de tales asambleas. Sin embar- 


go, es de creer que, en atención a la provincia de España, que él re- 
presentaba, por ausencia del provincial fray Martín de Alquiza, en- 
fermo o recientemente fallecido, y en particular del convento de Sa- 
, lamanca, del que era prior, se asignó el Capítulo general siguiente, 
- que había de celebrarse en 1549, para el monasterio de San Esteban. 
Acaso influyó también en ello el cardenal Burgense, hijo del mismo 
convento y a cuya costa se estaba levantando su magnífica iglesia. 
De hecho el Capítulo próximo no fuvo lugar hasta el 1591, y fué el 
único que se celebró en Salamanca. 

11. — Soto regresó a Trento hacia mediados de julio, llevando 
para el Concilio la representación de la Orden que hasta entonces 
había tenido. A su llegada encontró a los Padres trabajando febril- 
mente sobre el decreto de la justificación, materia ÓN 
ma en que habían de ocuparse aun durante medio año. 

- Los teólogos menores, a quienes se había entregado a 22 de junio 
un cuestionario de seis artículos acerca de la esencia, causas, anfe- 
cedenfes, concomitantes y consiguientes de la justificación, y autori- 
dades en que debían basarse los acuerdos del Sínodo, terminaron su 
labor para el 28 del mismo mes, comenzando el 29 a tratar de ello los 
Padres en las congregaciones generales. Para proceder con orden, 


se dividió la materia en tres cuestiones o estados del alma respecto 


a la justificación. Primero, quando quis ex infideli fit fidelis, quid fa- 
-ciat Deus? quid requiratur ex parte hominis? Segundo, conservación 
y progreso de la gracia justificante en el alma. Tercero, recuperación 
- de esa gracia una vez perdida, Cuando llegó Soto habían acabado de 


$ 


(90) Ib.t. X, p.505, 
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dar sus dictámenes los Padres sobre el primer estado, y se le reser- 
vó el uso de la palabra para el 14 de Julio juntamente con Carranza, 
que al parecer, por estar en el Capítulo, no pudo hablar a su tiempo 


cuando los teólogos menores. Entre los rezagados estaba también 


Catarino, a quien se le asignó el mismo día para emitir dictamen. 

Pero cosa extraña: al tocarle el turno a Soto, «<a dicendo se excu- 
-Savit, proptferea quod non praevidissef satis id quod dicere debebat», 
según anota Severoli (91).  : 


Es evidente que, aparte de la imprevisión, muy justificada por aca- 


bar de llegar de Roma, sin fiempo para informarse del estado de la 


discusión y de cuanto habían dicho los demás consultores, hubo 
otras causas que influyeron decisivamente en esa determinación. La 
competencia teológica de Soto le permitía preparar en pocas horas 
una disertación acabada sobre cualquier tema. Pero el cardenal de 


Jaén, jefe de los españoles, debió mediar en el asunto, y había que 
obedecer. La correspondencia de los embajadores imperiales es en. 


este punto muy instructiva, al propio fiempo que suple las omisiones 
de los Diarios y de las Actas respecto de Soto. He aquí lo que a 19 
de aquel mismo mes de julio escriben D. Francisco de Toledo y Hur- 
tado de Mendoza al César: : 


«En la materia de justificación se diputaron, como por letra de 


los 16 escribimos, cuatro perlados para que hiéiesen el decreto. Nos- 


otros habemos procurado después que se eligiesen algunos doctores 
teflogos que asistiesen con los diputados para este efecto, y entre 
ellos principalmente Fr./Domingo de Soto, por ser una de las perso- 


nas de mejor y más segura doctrina gue aquí hay; y así se hizo y se 


procede en esto. Pero procuraremos diestramente de diferir el nego- 
cio cuanto se pueda, para que en la sesión no pueda publicarse y sea 
necesario prorrogallo, porque esta nos parece la mejor manera que 
podrá haberse de dilatar las cosas» (92). , 

Poco después, el día 24 de julio, informaba de nuevo Toledo que, 
á pesar del interés puesto por los legados en celebrar la.sesión en la 


(91) Conc. trid., I, 89. S. Ehises, ib. t. V, p. 332, n. 7, tiene por manifiestamente 


erróneo (errans manifeste) el aserto de Severoli, por creer que Soto no había re- 
- gresado aun del Capítulo, o en todo caso, porque no le correspondía hablar entre 
_ los teólogos menores, sino en la congregación general. El primer supuesto carece 
de fundamento, y el segundo es demasiado a priorí para contraponerlo al testimo- 
nio explícito del promotor, lo cual prueba una vez más que Massarelli, tratándose 


de nuestro teólogo, debe ser completado y aun rectificado por informes de otra 
procedencia. Más acertado G. Buschbell, ib. t. X, p. 559, n. 1, se aparta de su cole- 


ga Ehses, atribuyendo a la ausencia de Soto el que se le reservase la palabra para 


ese día, según advierten los legados, sin especificar nombres, en su carta del día 


4 


anterior. h 


(92) Simancas, Est., leg. 1463, f. 180, 
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fecha convenida, los imperiales procurarían que en ella no se publi- 
case el decreto de la justificación (93). 

Nuestro teólogo, como enviado por el César, no podía sustraerse 
a ese acuerdo. Aunque ajeno a toda contienda de carácter político, la 
prudencia más elemental le obligaba a mantenerse dentro de la disci- 
plina que unía a sus compañeros para hacer frente con probabilidad 
de éxito a los manejos de franceses e italianos contra los intereses de . 
don Carlos, y más si esos intereses eran los de la Cristiandad, como 
ocurría en este caso. Una medida de índole tan transcendental como 
la implicada en el decreto, tomada precipitadamente, en el orden po- 
lítico hubiera exasperado a los príncipes alemanes, todavía indecisos, 
distanciándolos del Emperador, y en el doctrinal, se corría el riesgo 
de patrocinar fórmulas poco meditadas, con las consiguientes dificul- 
tades para el porvenir. La obstrucción de los imperiales, aun pres- 
cindiendo de sus miras políticas, estaba pues muy justificada. Los 
hechos vinieron a darles la razón, puesto que, aplazada al fin la pro- 
mulgación del decreto, se invirtieron todavía cerca de seis meses, 
trabajando todos activamente en dilucidar aquella materia, difícil y. 
compleja. 

La sesión próxima se había señalado para el 29 de julio. A los 
quince del mismo comenzó a discutirse entre los Padres el segundo 
y tercer estado de la justificación. En conformidad con el plan de 7 
acabar pronto, aquel nlismo día se nombró una ponencia de cuatro A 
prelados para redactar la fórmula sobre que habían de recaer los 
votos. A los cuatro Padres y para su asesoramiento. se agregaron ' 
luego algunos teólogos, entre ellos Soto, según acabamos de ver. - 

_Los prelados de la comisión encomendaron la redacción de la fór- 
mula al segoviano Andrés Vega, discípulo de Vitoria y de Soto, que 
había regentado en Salamanca la cátedra de Santo Tomás de 1.532 a* 
1.558, profesando luego en la orden franciscana. Como poco antes 
había publicado en Venecia un libro De jusfificatione, gratia ef me- q 

- ritis, dedicándolo al nuevo cardenal de Jaén, se pensó en él para que 
en pocos días pudiese, estar¡el decreto preparado (94), y logrado eso, 


(93 «Lo que después hay que decie: es que siempre se procede como entonces 
se dijo, procurando de entretener la materia de justificación que se tracta para que 
no se pueda expedir el día de la sesión que está señalado, y sea necesario prorro- 

- galla, porque desta manera se digerirá elnegocio sin que a los legados se dé oca- 
sión ninguna de alterar las cosas; y será posible que esto se enderesce bien, no em-' 
bargante que de tres días acá los legados hán dado grandísima furia en que se ha- . 
ga. el decreto para publicalle en la sesión. Y esta prisa se ha fecho después que lle- 
gó un correo de Roma, con el cual se les manda expresamente que Epaiden de or- 
den vieja que tienen». Simancas, Est., leg 1463, f. 9. 

(94) Conc. Trid. V. 384; XII, 637. Los biógrafos de Vega omiten este cs tan 
pnportante de su u actuación en el Concilio, 
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sin perdér fiempo, pasó a dictamen de los teólogos menores, con 
idea de llevarlo enseguida a la congregación general. Pero por mu-  - AE 
cha prisa que se dió el presidente del Monte, para cuando lo presen- 
fó a los Padres se contaban ya 28 días de julio, víspera del señalado 
para la sesión sexta. Con todo, abrigaba todavía la ilusión de pro- 
mulgarlo al día siguiente. Pacheco, más advertido de la gravedad del 
caso, observó que, a juicio de él, había muchos inconvenientes para 
proceder en la forma sumaria que proponía del Monte, y afrajo a su 
parfido una gran mayoría. En consecuencia se desistió de tener al 0 
otro día la sesión. La congregación del día 30 no sirvió más que para. 
irritar los ánimos; y. ya a causa del paso del cardenal Farnese por 
Trenfo con las tropas pontificias enviadas para reforzar el ejército 
del Emperador, no pudieron reunirse-los Padres hasta el 13 de agos- 
fo, comprobándose en ese día y en el 17 que el decreto compuesto 
precipitadamente no reunía condiciones, por ser difuso y oscuro y 
¿por estar redactado en forma argumentfafiva en yet de la forma 
asertiva que era estilo. 
zA 12. — Habiendo quizá previsto este resultado, el Cardenal Cervi- 
ni venía ocupándose desde el 24 de julio en la preparación de un 
nuevo proyecto más en armonía con las indicaciones hechas por los 
Padres y consultores, utilizando el dictamen de la comisión romana 
- de teólogos, que para el 22 de aquel mes estaba en su poder. La nue- 
+ varedacción, obra de Seripando, a quien lo encomendó el cardenal 
| de Santa Cruz, es tal vez uná de las aludidas por Pacheco en la con- * 
gregación del 13 de agosto (95). Y puesto que la presentada anterior- 
mente no satisfacía ¿por qué no intentar sustituirla por otra, si resul- 
taba mejor? Pero el primer presidente no parecía dispuesto a retirar 
el proyecto, y fué Cervini quien debió moverle a tomar en considera- 
+ ción las palabras del de Jaén, tanto más desinteregadas cuanto que 
Pacheco estaba muy obligado a Vega su autor. Viendo, pues, el se- 
— gundo presidente que se confirmaban sus previsiones, ordenó a Se- 
ripando que retocase de nuevo su propia fórmula, y para el 18 de 
_aquel mes estaba ya pronta. Con ella en cartera acudió a la congre- 
gación del 28. Del Monte, que confiaba aun en sacar adelante el pro- 
yecto de la comisión, hizo saber que se habían introducido.en él las > 
modificaciones deseadas. Pero, influído al parecer por su maestro 
Catarino, añadió: «Restat autem articulus de cerfiftudine gratiae, su- 
per quo considerandum est quid agendum, an damnandus quantum p 
'attinet ad destruendam opinionem haereticorum, vel tractandus diffu- 


2 


(95). «Ttem—inquit—quia intellexi quod aliqua alia decreta sunt confecta, bonum 
esset quod illa etiam legerentur, et quod melius, AOS examina1i et disenti pos- 


get». V, 405. 


ú 
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Pus pts TA 


se ef copiose, ita ut articulus iste decidatur» (96). De La el se 

gundo procedimiento, habría que oír sobre ello-a los teólo 
En la votación pareció triunfar la proposición del ad presi- 
dente, que se condenase el error luferano sin decidir la cuestión en 
la forma discutida entre católicos. Mas si descontfamos los cuatro vo- 
tos que se remifieron a los legados, agregándolos al partido de Cer- 
vini, había empate. Como éste se inclinaba por que «cafholica veritas 
affirmaretur ef haereticorum assertio damnaretur», según lo manifes- 
AS - tó en aquella misma reunión, el otro legado no se atrevió a apropiar- 
se los votos fluctuantes, y así levantó la sesión con' esta frase final: 
| «Invenietur, Deo dante, aligua via per quam omnibus satisfiat». Y la A 
¿ vía fué retirar totalmente el proyecto y sustituirlo.por el que había re- 
dactado Seripando bajo la dirección del de Santa Cruz. Mientras el 
legado, con asesoramiento de los teólogos, introducía en él las va- ? 
. riantes necesarias para acomodarlo a los últimos dictámenes de los 

20 Padres, éstos disfrutarían de vacaciones. 

H En esa obra de refundición, que fué laboriosísima, utilizó a 
: en gran escala los servicios de Soto. Ya antes de saber si prospera- 
ría su plan, a 23 de agosto, quiso informarse acerca de lo que pen- 
; saba nuestro teólogo sobre una y otra fórmula del decreto (97). Mas 
a luego que fomó a su cargo la adaptación del nuevo fexfo, menudearon 
4 las visitas del secretario Massarelli a San Lorenzo, para contrastar 
4, - con el dictamen de Soto las variantes que en él se iban infroducien- 
DE 
z 


PR en 


be? 


do. El 31 de agosto le llevó copia del decreto, volviendo al día si- 
guiente para recoger las observaciones que el profesor salmantino 
hiciera (98). Reformado de nuevo conforme a lo que éste y otros teólo- 


Zo gos fenían propuesto, se lo llevó ofra vez Massarelli, a 16 de sep- 
2 tiembre, repitiendo la visita a San Lorenzo el mismo día, y en los dos 
o siguienfes, para entender si era de su gusto la redacción que se ha- 
o bía dado al capítulo relativo a la certeza del estado de gracia (99). : 


e : (96) Ib. V, 418. «Magno elicntal favore secunda [quaestio] tractata est, cum 
O E multi gratiae certitudini faverent, reverendissimus praesertim praesidens de Mon- 
TA te». Seripandi commentaria. ib. 11, 432. 
a AN. (97) Vigesimatertia augusti, «Rmi. legati... miserunt me ad dominum episco- 
a dai pum Bossanensem pro suo famulo, qui retulit mi rem qualiter se habebat, et de de- 
pee ; creto, Sotto, etc. quae ipsis Rmis. legatis retuli». Massarelli Diarium IIT. Tb. 1569. 
FE o, (98) Trigesimaprima augusti. «Fui (sic) ostensum decretum fratri Jo.. Pattis et. 
É 3 ; fratri Sotto super Justificatione». Prima septembris. «Fui ad fratrem Sottum mane 
O E f cum Cino propter notationes decreti», Ib. 1, 571. ' 
ES (99) .Decimasexta sept. «Fui ad Sottum bis, ad archiepiscopum Gallum et gene- e 
: ralem Servorum, quibus dictum decretum ostendi». Decimaseptima sept. «Fui ad 
A generalem denia mane propter decretum, et notationes suas accepi et cardi- - 
> ES a nali ostendi, cum quo fui per tres horas et [cum] fratre Dominico Sotto hora 18.2, 
000 Decimaoctava sept. «Fui Ben Sottum pro decreto, et ad AT Minoriensem [Cá- 


» Ñ as % 5 es 


DOMINGO DE SOTO EN EL CONCILIO DE TRENTO 71 
Resultaba difícil encontrar una fórmula que agradase por una parte a 
Soto y a los que pensaban con él, y por otra a Catarino y al Gene- 
ral de los convenfuales, que eran quienes andaban en litigio sobre 
esta cuestión. Para el 22 estaban ya acoplados todos los extremos. 
A través de esas manipulaciones el decreto quedó tan transformado, 
que Seripando, su autor, no lo conocía cuando luego, a 23 de sep- 
tiembre, se presentó en la congregación general. 
Con todo, no había terminado aun la labor de afinación y de ajus- 2 
fe. En el minucioso análisis a que por parte de los Padres y de los 
teólogos fué sometido luego, se notaron todavía en él multitud de de- 
talles que era preciso reformar. Los partidarios de la certeza del es- 
tado de gracia impugnaban lo que contra ello se decía en el decreto. E 
Por otra parte los teólogos dominicanos en su mayoría, y con ellos | 
bastantes más, rebatían la justicia imputada, sostenida con tesón por 
* — Seripando. Hasta el 30 de septiembre hablaron los teólogos meno- 
res. A primero de octubre correspondía dar su dictamen al cardenal 
Pacheco; pero éste manifestó que en materia fan ardua convenía que 
se facilitase a los Padres un resumen de los pareceres de aquellos Ps 
teólogos. Además -<efiam cupif audire sententiam D. Dominici de 58 
Softo» (100). Hasta el 9 de octubre no correspondió el turno al domi- A 
nico. Entre él y el General de los servitas ocuparon toda la sesión, 
bo que duró tres horas. Pero de su discurso no nos queda más que las 
—pbrevísimas indicaciones que registra el secretario (101). Y lo mismo 
* ocurre, según hemos advertido ya, en toda su actuación conciliar,' 
“sin que haya medio de reparar safisfactoriamente esa falta por otras 
fuentes de información, cual si una mano siniestra hubiera ido bo- 
'rrando la huella profunda que dejó en aquella asamblea. : 
En su dictamen del 9 de octubre, manifestó que ante todo se aña- 


e 


tharinum] et Salpensem». Ib. 1, 574. A 15 de septiembre registra Massarelli la peti- . 
“ción de-Soto a los legados de un documento que atestiguase ante la Universidad 
salmartina cómo el seguía ocupado en el Concilio. «D. Sottus fuit ad Rmos. domi- MS 
nos legatos petens fidem. Rmi. domini legati fecerunt fidem fratri Dominico Sotto, , 
Ord, Praedic. quod ¡ipse detentus fuit hactenus et detinetur in hac civitate ab ipsis 
legatis, quae fides per litteras patentes directa fuit Universitati Salmantinae». 
Ib. 1. 574. pili 
(100) Ib. V, 442, : y 
(101) El laconismo de las Actas en este punto es tan extraño, particularmente 
en lo que se refiere a Soto, que el mismo editor goerresiano Ehses llama la aten- 
ción sobre ello diciendo: «Haec duo vota, Soti praesertim, nimis summarie nobis 
tradita esse crediderim, cum per tres congregationis horas nonnisi hi duo oratores 
Jocuti sint». Ib. V, 491, n. 5. Severoli en su Diario, t. 1, p. 106, dice que Soto admi- 
tió la doble justicia, aunque no en el sentido de los contrarios. Del texto mismo se 
infiere que admitía una duplicidad meramente nominal, sin ceder terreno alguno a. 
Jos secuaces de Seripando. - 


» 
, 


72 FR. VICENTE BELTRÁN DE HEREDIA, O0.*P. 


diese al decreto una definición de la fe, expresando. qué obras se re- 
quieren con ella para la justificación. En cuanto al segundo capítulo 
del decreto, dijo, como lo había manifestado antes Carranza, que no 
le agradaba la frase <cum libertas arbitrii graviter vulnerata fuisset», 
aunque se añadiese, «licet non extineta»; que mejor se diría, «vires 
naturales graviter vulnerafae». Afirmó que para la justificación basta- 
ba la penitencia, sin que sea precisa la caridad en la forma que indi- 
caba el decreto. Cómo entendía Soto este punto lo explica él amplia- 
mente en su tratado De natura ef grafía, libro 2, cap. 13 y 14. Expuso 
igualmente el sentido genuíno de la comunicación de la justicia de 
Cristo a los que participan de su gracia, secundum mensuram nos- 
frae fidei er.operuM, rechazando al mismo tiempo la expresión, ju- 
stitia imputafiva. Tratando de esto recordaría tal vez el acertado simil 
-aducido por Carranza del Sol y del aire por él iluminado, de que se 
sirve luego el mismo Seripando. Por último llamó la atención sobre 
- la forma en que estaba redactado el canon 19, relativo a las obras de 
los fieles en pecado (102). Sobre la cuestión de cerfifudine grafíae es 
probable que se conformase con el fexto del decreto, ya que antes se 
había procurado buscar la expresión más adecuada, que sin desagra- 
dar a Catarino, indicase lo que según la fe era preciso sostener (103), 
Sin embargo tanto esta cuestión como la relativa a la doble justi- 
cia pareció a algunos de capifal importancia; por lo cual se acordó en 
la congregación del 13 de octubre que, mientras se introducían en el 
decreto otras modificaciones, pasase de nuevo a estudio de teólogos. Ñ 
Estos invirtieron en ello diez días, y como. eran puntos que apasio- 
naban a la mayoría de los Padres, muchos acudieron a escuchar sus 
discursos. Pero Soto, ocupado al parecer en la redacción de su libro 
- De natura ef grafía, no figura en ninguna de esas reuniones (104). El 
29 asistió por última vez a la congregación como representante de la: 
Orden, Para el 30 había llegado el mnacoiTo general Francisco PONES 


' 


(102) Ib. V, 461. pe 
(103) «Ego vero nunquam interfui in congregatione theologorum! sed ajo meip- 
sum te [Catharino] praesente 1H congregatione Synodi, cum de haec re dicerem, sic 
" quaestionem explicuisse». Soto, Apología contra Catharinum, cap. 5. Al contrapo- 
ner las juntas de los teólogos a las de los Padres, en que el habló, parece indicar 
con bastante claridad que se refiere a suintervención del 9 de octubre de 1546, pues 

no consta que sobre esto hablase ninguna otra vez en dichas congregaciones. 
(104) «<Quaestio ergo-est utrum valeat homo citra speciale revelationis privile- 
gium, de communi lege habere tantam certitudinem se.esse in gratia quanta est 
fides catholica... Tu [Catherinus] contendis nunquam sub tali titulo fuisse agitatam 
_ quaestionem inter catholicos. Ego vero nunquam interfui.in congregatione. theolo- 
gorum, 'sed ajo meipsum te proesente in congregatione Synodi, cum de hac re que : 
NE STOLa sic quaestionem SAR CHsA Soto, Apología contra Catkarinum, cap. 5. 


Jo r 
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a Trento y el profesor salmantino automáticamente pasaba al gremio 
de los teólogos menores (105). : , 
Quien juzgase de su intervención en la labor preparatoria de este 
decreto por lo que aparece en los Diarios y Actas oficiales del Con= 
cilio, se expondría a incurrir en graves omisiones. Aunque a través 
de las insistentes reférencias de Massarelli en septiembre anterior a 
nuestro feólogo se vislumbra la parte que tomó en compañía del lega- 
do y de ofros padres en aquella tarea, falta precisar la calidad de esa A 
-Infervención, pasada por alto por el secretario. Por fortuna, en la co- 
rrespondencia de Trento que se conserva en Simancas aparece una y - 
cláusula que expresa bien el alcance del asesoramiento de Soto en 4 
toda esta labor. A 28 de octubre de 1546 escribía así don Diego Hur- po 
fado de Mendoza al Emperador: [RES e: 
«Ayer se acabó de disputar el artículo de la justificación, donde po 
se han señalado harto fray Domingo de Soto, prior de Salamanca, ES 
QUE FUÉ EL QUE GUIÓ EL NEGOCIO, porque habló primero y es letra- 
do de mayor experiencia y certeza que ninguno de los italianos; y 
fray Bartolomé de Miranda y el doctor Ayala criado de V.. Mf., que 
vino de allá, hanse habido como prudentes y letrados, y lo principal 
como buenos cristianos. Nombro estos en parficular por hacer lo que . 
debo» (106). | ARA e 
Aparte de esa alta función directiva, nuestro teólogo desempeñó 
otra en la elaboración del decreto de que tampoco hacen mención los 
Diarios. El cronista fray Juan de la Cruz, que probablemente conoció 
--aSotfo, o por lo menos tuvo noficias directas de la labor del mismo 
enel Concilio suministradas por los padres Gaspar de los Reyes y 
Jorge de Santiago, que tomaron parte en calidad de teólogos en la 
primera convocatoria, escribe hablando del dominico segoviano, que 
«él juntamente con un obispo de la orden de Sant Francisco italiano 
«lNamado Cornelio ordenó el estilo y puso en escrito las sentencias y , 
cánones del dicho Concilio por comisión de los legados del Papa 
que presidían» (107). El aludido obispo franciscano era el Bitunfino, 
hs uno de los cuatro elegidos a 15 de julio de 1546 para preparar la re- 


- dacción del decreto de la justificación (108), y a quiénes fueron agre- 
a . Y Pa 


(105) Cf, P. Mortier, O..P., Histoire des Maitres generaux de l'Ordre de fréres 
 prechenrs,t. 5, París, 1911, p. 441 nota. , 

Y (106) Simancas. Est., leg. 1463, f. 158. 

: (107) Crónica de la Orden de Predicadores, Lisboa, 1567, f. 248. 

in (108) Cf. Conc. Trident. V, 340. Entre los prelados teólogos se distinguió este 
- por su competencia como el primero. El enorme exceso de votos que tuvo sobre 
los otros tres compañeros de aquella comisión, indica bien a las claras el prestigio 
 de.que gozaba en el Concilio. Eso no obstante Massarelli se atreve a consignar en 
el diario este juicio brutal sobre su persona. «Ha assai buone Jettere, ma di pruden- 
tia € sí scemo, che non e differentia da lui a un caballo». Ib. I, 383, 
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gados luego otros teólogos, entre ellos Soto. Aunque en las Actas y 
Diarios se refleja ampliamente la labor del obispo franciscano en el 
cincelado y reajuste del decreto, nada hay que indique de manera ex- 
presa la encomienda de que habla el cronista Cruz, ya que no puede 
tomarse como tal la función en que aparece ocupado en algunas con- 
eregaciones, como por ejemplo la consignada por Massarelli a 10 de 
enero de 1547 en estos términos: «D. Bituntfinus, nomine tofius con- 
eregationis praelatorum theologorum, reddidit rationem patribus de 
his quae in decreto de justificatione in congregationibus ipsorum DD. 
deputatorum immutata sunf, secundum eas 'nofafiones quarun copia 
patribus hodie facta est» (109). Como se trataba, según el referido 


cronista, de una comisión hecha por los legados, y por tanto de ca- 


rácter particular, no había razón que obligase a registrarla en us Ac- 
tas. Y a eso tal vez obedece el silencio de las mismas. 

Consignados estos títulos, que no podían preterirse en una rela- 
ción fiel de lo actuado allí por Soto, volvamos a reanudar la historia 
de la elaboración del decreto. 

Los Padres iniciaron la revisión de los dos capítulos relativos a 
la certeza sobre estado de gracia y a la doble jusficia a 3 de noviem- 
bre, y estuvieron intensamente ocupados en ello hasta primeros del 
mes siguiente. Todavía duranfe ese tiempo sé consultó una vez a So- 
to, quizá porque al pasar del gremio de los Padres al de los teólogos 
menores cuando éstos habían dado ya su dictamen, quedaba él pen- 


dienfe sin entrar ni con unos ni con ofros (110). Desde ese. momento. 


desaparece tanto de las Actas como de los Diarios, retirándose a tra- 
bajar en el libro que venía preparando. Es verdad que en la defensa 
que hizo luego Seripando de su fórmula sobre la justicia imputativa 
vuelve a sonar su nombre (111), pero se trata de una alusión a dis: 
cusiones anteriores. 


Durante el mes de diciembre y principios del siguiente se COmiaRo » ; 
trabajando sobre el decreto, aun en lo que se referfa a la certeza del 


estado de gracia, por haberse propuesto acerca del particular nuevas 
fórmulas; y limadas algunas expresiones, al fin, a 13 de enero de 


1547, se publicó en la sexta sesión, a pesar de la instancia que hacía 
el Emperador para que se aplazase "aquel acto. También se publica- 


ron en ella algunos decretos disciplinares relativos a la residencia de 


(109) Ib, 1, 600. 
(110) Undecima novembris: «Exterpi cas super novo decreto datas a patri- 
bus, fuique ad Sottum ut ejus sententiam super eodem decreto intelligerem. Item' 


ad Turritanum eadem ex causa. Quae qmnia Eno: cardinali S, Crucis retuli», abi 
ssarelli Diarium III. Tb. 1,584. , Da - 


(111) Ib. V, 673 nota, 
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los obispos, pero sin decidir la cuestión doctrinal del jure divino, 
que venían propugnando los teólogos españoles, particularmente 
Soto. En la sesión séptima, celebrada a 3 de marzo, se promulgaron 
los decretos acerca de los sacramentos en general y sobre el bautis- 
mo y la confirmación. - 

13. — Soto no asistió a ninguna de esas sesiones. Entregado de 
lleno a trabajar en la terminación de su obra De nafura ef grafía, a 8 
de diciembre de 1546 había obtenido del General Romeo la absolu- 
ción del priorato salmantino (112). Días después, o a más tardar a 
principios de enero del 47, partió para Venecia, donde comenzó en- 
seguida la impresión del libro (113). Allí le sorprendió la noticia del 
traslado del Concilio, acordada en la sesión octava a 11 de marzo. De 
ello hace mención al final del capítulo séptimo del libro segundo, 
punto adonde llegába la impresión por esos días, y lo atestigua tam- 
bién él en su carta al cardenal Cervini (114). 

Al propio fiempo que atendía a la impresión del De nafura ef gra- 
fia, a instancia del Senado véneto, que andaba preocupado por el 
problema del pauperismo, planteado allí con los mismos caracteres 
de gravedad que había tenido en España, hizo una segunda edición 


del texto latino de su librito /n causa pauperum deliberafio (115). La 


AS , . 
(112) «Praesidenti et patribus conventus Salmanticensis per litteras intimatur 
«reverendum magistrum fratrem Dominicum de Soto absolutum ab officio prioratus 


-Salmanticensis ipso requirente, eo quia non erat rediturus ad dictum prioratum ex 


Tridento, ubi morabatur .ad concilium; ita quod a notitia suarum nunc pro tunc 
¡llum obsolutum declarabat, mandans eis in meritum obedientiae ut intra triduum 
a notitia earumdem habeant ad alterius prioris electionem sine dilatione procede- 
re. Tridenti,8 decembris 1546». Registrum primum Revmi. P. Romeo. Roma, Ar- 


, Chivo General de la Orden lib. IV-28. f. 6. E i ' 


(113) Ehses en Conc. Trid. V, p. LIV, n. 1 supone que Soto sé ausentó de Tren” 
to poco después del 11 de noviembre. La nota que acabamos de reproducir, toma- 


da del registro generalicio, expresión fiel de la realidad, indica bien a las claras 
. que el 8 de diciembre nuestro teólogo se encontraba todavía en el Concilio, donde 


continuó algunos días más, puesto que en carta de 13 de aquel mes dirigida al se- 
cretario Gonzalo Pérez y fechada en Trento mismo nada dice sobre su próximo 
viaje a Venecia. Cf. Simancas E., 1446, f. 121. 

(114) «Haec autem jam singula articulatim definivit s. Synodus Tridentina... 
quae jam modo—quod Deus utinam Ecclesiae suae bene vertat, quodque felix fau” 
stum sit—Bononiam translata est». De natura et gratía, lib. 2, cap. 7. 


(115) Fratris Dominici Soto Segobiensis, ordinis Praedicatorum, In causa pau-. 


perum deliberatio, Venetiis, 1547. Cum privilegio Venetorum Senatus. En octavo, 
71 folios. El prólogo comienza así: «Cum ex Concilio nonnihil me negotii Venetias 
coegisset, cives quidam nobiles ac patricii misericordiae pleni ad me adfuerunt, 
eamdem inibi litigari mendicorum causam de qua pridem ego ad serenissimum 
Hispaniarum Principem deliberationem scripseram. Ajebant magni sibi fuisse pa- 
trocinio—nant illic jam usque libellus pervenerat—ad asserendam evangelicam li” 


j : A . ; 1 
«bertatem legitimorum pauperum... Addebant tamen nihilominus non defuisse, qu 


y 
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obra principal, cuya publicación le había llevado a aquella ciudad,no 
¿terminó de imprimirse hasta mayo o junio, y durante todo ese fiempo 
debió él permanecer allí, regresando luego a Trento, donde había de 
continuar con los que se resistieron a ir a Bolonia, hasta primeros 
de marzo del año siguiente (116). : 
El escrito De nafura ef grafía, ordenado principalmente a comba- 
MS: tir los errores luteranos, tiene por base inmediata el decreto sobre el 
' pecado original publicado en la sesión quinta del Concilio, y el de la 
justificación, que se promulgó en la sexta. De aquél se ocupa en el 
ni libro primero, y del segundo en los otros dos. Pero en lugar de se- 
: guir paso a paso el texto de los decretos, aborda la cuestión en toda 
su amplitud, utilizando como auxiliar fecundo el od de conoci- 
mientos teológicos de que disponía, para que su obra sirviera, no 
sólo de ilustración a los católicos, 'sino también y muy principalmen- 
te de controversia con los protestantes. En ella aparecen con fre- 
: cuencia enumerados los errores de éstos, que extracta de sus -pro- 
pios libros y rebate con éxito pleno. 


como el relativo al pecado original andaba en varias redacciones dis- 
tintas de la oficial, el impresor, sin reparar en ello, agregó una de 


de la auténtica en el canon primero al suponer que Adán fué creado 
en estado de gracia, en lugar de emplear la palabra constituído, y 


A 


la Santísima Virgen (117). | A 


, 


0 > d y 


etillustrissimo quoque consultissimoque Senatui Veneto, nihil a me aliud quam 
gratum obsequium praestitum iri. Quis talem causam non lubens suscepisset? Per- 


reipublicae usui esse possent». o 
(116) Según la clausula, «in libro tuo De xatura ed gratia, quem confestim bil 


mum liber de Catarino-contra Soto, la aparición del libro de éste habría que ade- 
2 lantarla, ya que no hasta marzo, al menos hasta abril; pero con todo creemos que 


hasta mayo o junio, puesto que hasta fines. de este mes no se lo envió Soto al car- 
- denal Cervini. 


mm ; » 


quod potuit do et me a CEN est. ld «quod ego cum hic Tridenti 


N 


Al final del tratado mandó añadir los dos deceslós conemiaiós: pes 
fantas, que aparte de otras diferencias de menor cuantía, discrepaba 


además suprimía la cláusula final, Declaraf famen, en que se expresa 
la intención del Concilio de no querer comprender en ese decreto a 
a diversa parte dixissent, quibus si respondendum curassem, Deo cum primis, sed 


legi ergo eos etiam qui prius nobis, secus quam nos, dixerant. Verum etsi eorum 
tunc neminem videram, tamen nihil modo in illis offendi, ad quod non pro exili 

_ Mea facultate, vel mihi, respondisse videar, Attamen quae spatio tune duodecim - - 
dierum excogitavi, incudi restitui ut melius secundum Deum clarissimae etiam 


recessimus e Tridento pablicastia, que se les en el tratado primero de Disceptatio- 
el colfestim es una exageración del dominico italiano, y que el libro no salió a luz: 


; (117) «Quod me Ep HecaiaS insimulas, non esse in calce libri oí bona fide 
impressum quintum decretum, nulla mea culpa fuit. Arripuit enim chalcographus 
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| Como la obra iba dirigida a los Padres del Concilio Tridentino, 
Su autor se apresuró a remitirla al cardenal Cervini, que esfaba en 
Bolonia. Este acusó recibo a 2 de julio, avisándole al propio tiempo 
de las discrepancias entre el decreto auféntico sobre el pecado origi- 
nal y el texto que se incluía en el libro (118). Soto creyó que la dis" 
erepancia principal se refería a la sustitución de la palabra creafus 
por constifutus, y mandó al impresor que lo rectificase, añadiendo él 
este preámbulo, que aparece en algunos ejemplares de la primera edi- 
ción de Venecia: «Primum decretum de peccato originali quintae ses- 
sionis habitae+die XVII julii MDXLVI Concilii Tridentfini iterum im- 
pressum ad verum exemplar, opere et diligentia fratris Dominici Soto, 
praecipue ob insigne mendum quod eraf in primo canone, ubi, se in- 


. Scio, impressum fuerat creafus pro constitutus» (119). AAN l 
Pero todavía en esa segunda fórmula no aparece la cláusula De- pens, 
elaraf, defecto que ha persistido en casi todas las ediciones de la eN 


obra no dirigidas por el autor, y aun en la que él mandó hacer luego 

en Amberes en 1550. Dada la variedad del decreto en los textos que 
| corrían impresos desde el año anterior, y siguieron publicándose aun 
mucho después de cerrado el Concilio, era difícil, para quien no hu-  * 
-—biera presenciado su promulgación o adquirido una edición oficial, 

saber cuál era el auténtico (120). 


y forsan vidi'statim: reficiendum reformandumque curavi; potissimum quod in pri- 
mo Canone mendose impressum erat creatus in gratía pro constitutus ín gratía.» 
Soto, Apología contra Catharinum, cap. 5 in fine. , ? 

(118)  «Cardinalis Cervinus fratri Dominico de Soto. Bononiae, 2 julli, 1547. Ve- 
nerabilis et carissime tamquam frater: Accepi heri litteras tuas et-cum litteris Ji- 
brum quem De natura et gratía nuper edidisti. De quo libro, ut te pro tua in me 
benevolentia valde amo, ita in praesentia nihil scribere possum, cum tam brevi 

- tempore, non modo eum accurate, sed ne raptim quidem legere mihi licuerit, prae- 
sertim multis occupationibus impedito et obsesso, Quare in aliud tempus, quid de 
eo sentiam, dicere rejiciam, necesse est. Unum nunc mon silebo: decretum de pec- 

-cato originali, quod quidem in calce libri ¿¡llius impressum est, non esse id quod a 

sancta Synodo promulgatum fuit, sed longe ab illo, cum in proemio, tum in aliis 

etiam locis distare, De qua re ideo visum est mihi te primo quoque tempore admo- 
nere, ut facilius, si qua tibi providerdum erit, remedium paratius ac praesentius 

esse possit». Florentia, Archivo de Estado. Cartas cervinianas, fac. 43, fol, 157. 

Ñ (119) Cf. F. Cavallera: Dominique Soto, O. P. et la clausule «Declarat» sur 

VInmacuiés Congeption, en «Recherches de science religieuse» IV (1913), pp. 

270-274, es, 

2 (120) Cf. Concilium Trid, V, 240, nota. Lo propio que con el Decreto De feccato-. 

origiínalí ocurrió con el De justificatione. Don Francisco de Toledo, embajador 

imperial en el Concilio, escribía con techa 4 de diciembre de 1546 a su señor: «Ayer 
se tuvo congregación, y los legados se quejaron mucho de que los obispos hubiesen ) 
publicado y comunicado fuera del Sínodo el decreto de la! JBStincación que se pro- 

Af puso los. días pasados sobre que ahora se trata y vota] antes que estuviese corregi- 
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14. — Los detractores de Soto, que al aparecer su obra De nafu- 
ra ef grafía estaban ya ausentes de Trento, fomaron pie de la misma 
dedicatorio del libro dirigida a los Padres del «Concilio Tridentino», 
para censurarle. Sabido-es el celo con que los emigrados a Bolonia 
sostenían que en ellos estaba la representación auténtica del Sínodo, 
y no en los que quedaron en Trento. La susceptibilidad llegó en algu- 
nos a hacerles creer que Soto, con esa denominación, pretendía am- 

4 parar a los imperiales, que se negaron a partir. De ello habla nues- 
tro teólogo al contestar a la carta citada del Cardenal Cervini. 
es: - «Oigo—le dice—no sé qué rumores que ahí han surgido por haber yo* 

dirigido la carta dedicatoria al Concilio de Trento; y no alcanzo a 4 
comprender por qué se interpreta siniestramente el que me haya ser- AN 
vido de la autoridad y permiso de vuestras reverendísimas señorías. 
' - Pues la dedicatoria se imprimió al principio de la obra por enero, 
3 esto es, dos meses antes del traslado del Concilio. Testigo de ello es 
$ el sustituto del legado veneciano, quien la vió entonces impresa y la 
a EA aprobó. Mas cuando se trasladó el Sínodo, la impresión alcanzaba 
E + ya al capítulo séptimo del libro segundo, donde consigné ese hecho. 
ES Ahora bien, la apología de las dos sesiones celebradas en Trento, y 
A que hau de llevar ese título ¿a quién ¡ba a dedicarla sino al Sínodo 
> ; Tridentino? Así que nombrando en aquella epístola dedicatoria a 
vuestras señorías reverendísimas, a los legados de los príncipes y a 
los prelados de todas las naciones, no sé quien podrá abrigar sospe- 
, chas sobre mí. He dicho esto, señor, no porque tema nada de vues- 
: tra prudencia y gravedad, sino para rogaros que volváis por mi ho- 
E nor, por que me sería muy molesto que se llegase a creer que maqui- 
Es no algo contra la unidad eclesiástica, la cual siempre favorecí, favo- 
AR rezco y favoreceré hasta la muerte» (121). he 
IAN Es muy verosímil que en ese grupo de querellantes entrase Cata- 
rino, cuya prevención contra los escolásticos y singularmente contra 
Soto se manifestó repetidas veces en el Concilio. Al trasladarse éste 
a Bolonia se acentuó más esa hostilidad, “envolviendo ahora en ella 
a todos los imperiales que habían quedado en Trento. A 21 de abril 
de 1547, tuvo lugar la primera sesión después del traslado, y en ella 
«fray Ambrosio Caterino, obispo de Minori, predicó alabando mucho 
la traslación del Concilio, con gran ponderación de las causas que 
pára ello hubo, y vituperando mucho los perlados que. aquí [en Tren-. 1 


e 
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e - | : b Ed 
do y aprobado por el Sínodo, de lo cual dijeron habia sucedido haberse estampado 
en Venecia, lo cual, si es verdad, habría sido cosa de harto inconveniente. porque 
en el decreto dicho había cosas muchas dignas de gran corrección, como se ha vis" 
to después que se examina en el Sínodo». Simancas, Estado, leg. 1463, ff. 1-2. 
(121) Florencia, Archivo de Estado, Cartas Cervinianas, t. 42, núm. 106. 
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fo] habían quedado», según escribían al Emperador (122). Esta ofen- 
siva contra los de Trento siguió acentuándose en los meses de mayo 
y junio, hasta el punto de tener que salir a su defensa.el cardenal del 


Monte, según comunicaba el embajador Francisco de Toledo ad de— 


Junio de aquel año, diciendo: «Algunos obispos instaron que se pro- 
cediese contra los ausentes y principalmente contra los que estaban 
en Trento, a lo cual respondió el cardinal de Monte, no permitiendo 
que se hablase en tal cosa, defendiendo mucho Tos perlados de Tren- 
to y alabando ¡mucho todo lo que habían fecho, y probando que en 
otros concilios habían fecho el mismo auto en que ellos estaban per- 
lados muy graves y múy doctos; y así paresce por todas partes que 
la victoria de Sajonia ha comenzado a disponer las buenas intincio- 
nes de los legados» (123). 

Pero a pesar de aquella mitigación, como se ve, más diplomática 
que sincera, el partido antiespañol siguió actuando sin descanso. Y 
no fué Cafarino quien menos se significó en la contienda, pues de 
ese fiempo dafan sus virulenfas diatribas contra el De natura ef gra- 
tia y la Apología de Soto (124). Y aunque fales escritos en el terreno 
doctrinal debieron convencer a pocos, en el político, hábilmente ex- 

_plotados, lograron hacer impresión en el mismo legado del Monte. 

Para fines de aquel año de 1547, éste, poco ha tan deferente con los 
que habían quedado en Trento, estaba ganado por los del bando con- 
trario. En efecto: informando al Emperador el licenciado Vargas y el 


A/A A OXÉÁ 


(122) Simancas, Est., leg. 1465, f. 25. 

(123) Simancas, Est., leg. 1465, f. 40. 

(124) Cf. Beltrán de Heredia, Controversia de certitudine gvaltiae entre Domin- 
go de Soto y Ambrosio Cataríno en «Ciencia tomista», t. 72 (1941), pp. 133-162, Si 
bien enel De natura et gratía mo se nombra a Catarino, un carácter tan suspicaz 
como él, leyendo entre líneas, no pudo menos de sentirse despectivamente aludido 
quizá más que en los capítulos en que Se habla sobre la certeza del estado de gra- 
cia, en el octavo del libro primero, al tratar del pecado original, donde escribe So- 
tó estas cáusticas palabras: «Nec desunt modo, non solum ex lutheranorum prosa. 
pia, verum ex numero etiam eorum quise catholicos arbitrantur, qui ex Homero 
inter theologos prodeuntes, sustinere pergunt, vel nullum esse originale pecca- 
tum, vel non vere el proprie esse culpam, cum quibus paulo post sumus congressu. 
ri». La alusión recae directamente sobre Pighio, del que se ocupa nuestro autor en 
el capítulo siguiente. Para él, el pecado original en los descendientes de Adán no 


tiene de pecado más que el nombre, transmitiéndose únicamente los efectos. Aun- . 


+ que Catarino defiende una doctrina semejante, Soto por prudencia se abstuvo de 
recordar aquí su nombre. Con todo, el prelado Minoriense debió sentir el escozor 
de la indirecta, y buscaría pronto el desquite, En el Comentario a la epístola a los 
Romanos, publicado tres años después, habiendo precedido ya la controversia en- 
tre ambos, Soto, al estudiar la misma cuestión del pecado original, se expresa sin 
- reticencias, mencionando en nota marginal al adversario (cf, ed. de Amberes, 1550, 
- p»153 b). 
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escribió a Fr. Domingo de Soto y a Fr. Bartolomé de Miranda que. 
precepto sobre ello; y por excusar que no viniesen a esto, yo le res- 
sin ella no partirían, y que él: alzase la mano de mandallos otra 


General de Santo Domingo escribió a los frailes de su Orden que 
aquí residen por orden de V. Mf. y alos demás, mandándoles sopena - 
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doctor Velasco en carta escrita desde Bolonia, a 20 de diciembre, 
acerca de las razones alegadas por dicho cardenal en la última con- 
eregación para declarar contumaces a los de Trento, dice que era «la 
tercera, porque se han estampado libros dirigidos y que nombran al 
Concilio Tridentino, y que se ha siempre llamado Concilio Triden- 
tino» (125). Es exactamente el mismo argumento esgrimido antes 
contra el libro de Soto, y probablemente debía tener en ello. su parte 
Catarino. k : 

Aunque los que habían quedado en Trento numéricamente eran 
una minoría insignificante (126), la eficacia y significado de aquella 
resolución contrariaba extraordinariamente a los de Bolonia. Para, 
anularla pusieron en juego toda clase de medios. Con respecto a Soto 
y a su compañero Carranza se obligó al General Romeo a que les 
mandase ir a Bolonia, o al menos a salir de Trento. Pero se inferpu- 
so D. Francisco de Toledo, y la orden no surtió efecto. He aquí lo 
que sobre el particular dice el embajador en sus carfas fechadas en 
Trento a15 y a 29 de abril de 1.547, «El General de Santo Domingo 


.. 


fuesen luego en Bolonia a residir en el Concilio, pero no les puso +: 


pondí que estos frailes habían venido aquí por orden de V. Mf., y que 


cosa» (127). * pode di 
En otra carta de 29 del mismo mes comunica el embajador: «El 


PE o A o 


de su obidiencia, como acostumbra, que luego se Jueseg: a Bolonia o 


saliesen de Trento, lo cual dice escribilles porque es forzado a hace- 


llo, y esto repite dos veces. Yo tuve noticia de la carta, y la hube, y 


así no la han visto ni saben della los frailes, que, según son escru- 
pulosos, temo que la obedescerían sila viesen; y al presente: sería de ' 


gran inconviniente faltar de aquí cualquiera persona de los que han 


quedado. Lo cual procuran los legados con gran diligencia? por des- 123 
hacer lo de aquí y por dar ánimo a los que estan en Bolonia, entre  - 


los cuales hay muchos que estan allí malcontentos, y con gran femor. 
representan cada día a los legados los inconvinientes que temen. “E 


1. 


h 
4 


(135) Simancas, Est. leg, 1465, £ 29. Eo 

(126) Según la correspondencia del embajador, quedaron en Trento da siguien-. 
_tes prelados; de Jaén, Badajoz, Astorga, Canarias y Huesca, más los de Lanciamo, 
Castellmare, San Marcos (Nápoles), Bosa, Sassari, Palermo y Siracusa. También 
habían quedado los de Fiésole y Oporto, pero al menos éste se auseuls luego. ¡Cha 
Simancas, Est., leg. 1465, ff. 86 y 89, ! do, OA 

diz Sihancas, Ese leg. 1465 £. 59, 0 ad a AA SS 
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ansí procuran de entrefenellos por diversas vías, y entre otras áse- 
guran que V. Mf. se contentará de la translación fecha como el car- 
denal Sfondrato llegue a la corte de V. Mt. Y él mismo se ha detenido 


en Boloña, donde llegó a los:19 deste, y promete y confirma lo que-= 


los legados, fundándose en su elocuencia y buena gracia que: tiene 


con V. Mf.» (128). 

15. — La estancia de Soto en Trento se prolongó hasta primeros 
de marzo de 1.548, en que fué llamado por el Emperador a Augsbur- 
go para enfender en la revisión de la fórmula del Interim con los pro- 
festantes. Su compañero Carranza emprendió el regreso a España 
por abril de aquel mismo año. A primeros de mayo figura ya entre los 
definidores del Capítulo provincial que se celebraba en Avila. 


El profesor salmantino durante esos meses de espera no había 


estado ocioso. De entonces procede en parte su Comentario a la 
Epístola a los Romanos, continuado luego en la corte imperial. Para 


- mediados de octubre de 1549 estaba dicho comentario en poder del 


, impresor antuerpiense Juan Steelsio, que hizo la primera edición 


en 1550. 
16.— Los biógrafos de Soto afirman casi unánimemente que el 


Concilio, agradecido a los muchos servicios que le había prestado, 


2 
ho 


le otorgó las armas o emblema que luego usó él en todas sus obras, 
¿Qué hay de cierto en esa afirmación? Es indudable que Soto venía 
empleando esas armas—dos manos entrecruzadas, sobresaliendo de 
ellas lenguas de fuego, con el lema, Fides viva o Fides quae per ca- 


"> rilatem operatur—antes de su partida para Augsburgo, puesto que 


Le 


y 


AR 


1.547 el emblema al frente de su obra. Tampoco consta que se las 


e 


aparecen al frente de los dos libros que imprimió en Venecia el año 
anterior. No podemos admitir, según eso, que se las otforgasen los 
Padres reunidos en Bolonia, ni menos en 1.549, como asegura Mor- 
tier (129), porque ni el ambiente que allí reinaba era favorable a Soto, 
ni sería fáCil que los Padres se apresurasen a dar ese paso con an- 
telación suficiente para que Soto pudiera incluir en mayo o junio de 


hubiesen concedido mientras el Concilio estuvo reunido en Trento, 


ni en las obras de Soto anteriores aparece el menor indicio de ese 
emblema. : 


pa 


e 


¿Era requisito que cada pádre del Concilio tuviese sello propio, 


: adoptando Soto con ese motivo en calidad de procurador del Gene- 


, 


ral de su Orden aquel lema? Puede ser, aunque lo ignoramos. Lo 


y más propable, a juicio nuestro, es que, ideando él una expresión grá- 
. Z , 


(128) Simancas, Est., leg. 1465, £. 54. 


(129) P; Mortier, O. P., Rístoire des Mattres generaux, t, 5, París, 1911, p. 447. 
5 | : 6 


e, VICENTE. BELTRÁN pe HERBDIA, O, P, 
da 


fica del texto DIO. Fides quae per UE operatar (Cal. 5 o. 
de que venía a ser amplio comentario su De natura ef gralia, surgió 
en su mente este emblema, representativo de la fe con obras o fefor- 


-mada, que pudiera interpretarse así: Dos manos de sujetos distin- 
tos: entrecruzadas = fiducia, Eonia po lenguas de fuego e 


= caridad, A A IA 
FR. VICENTE BELTRAN DE HEREDIA. 
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NOTAS CRITICAS 


LAS TRES EDADES DE LA VIDA ESPIRITUAL 


: A PROPÓSITO DE UN LIBRO e 


: El R. P. Reginaido Garhidón -Lagrange, O. P., vaa entrar el pre- 
ES «sente verano en la actualidad científica española; pues ha acogido ca- 
lurosamente la invitación que le ha sido dirigida por ilustres represen- 


- la capital de España. Con taWPmotivo y para contribuif al conocimien- 
to de su figura en España, presentamos aquí gustosos las líneas carac- 

- terísticas de su sistema doctrinal respecto de la mística, tomando por 

tema de información y discusión la última gran obra de su copioso 

repertorio. , 

Pero antes hemos de señalar, aparte de su acendrado y reconocido 


fica de nuestra patria, precisamente en su cualidad de maestro emi- 
 nente de la ciencia espiritual. Porque al P. Garrigou-Lagrange debe- 
- mos designar, con calificativo justo y expresión adecuada, discípulo 
del más insigne escritor místico español de los últimos o el Pa- 
dre Juan Arintero. »: 

Sobre el célebre profesor del Amgélico han ejertidó=oticiás y tes- 
-timonios privados hablan con sobrada elocuencia de ello—decisiva 
influencia los consejos y doctrinas del P. Arintero, allá por el breve 
tiempo de su profesorado en el mismo Instituto internacional domini- 
e cano. Parece ser que aquellas íntimas conversaciones con el colega ya 
| maduro en la ciencia de los caminos de la santidad fueron la causa 
determinante de que el P. Garrigou- Lagrange orientara su incansa- 
ble actividad docente e investigadora y su fecunda labor de escritor, 
(E hacia ese campo de la teología constituído por la mística. Dos grandes 
E almas, dotadas de la misma poderosa inteligencia y profundidad de 


CA 


comprendieron muy pronto; el discípulo ne entrevió toda la grande- 


e é z 


f, 


m3 e MA a A ¿A A 


pg? 
R 


tantes de la intelectualidad de Madrid, para dar unas conferencias en 


amor a España, el hecho de sus íntimas relaciones con la vida cientí- - 


E “visión, de la misma generosidad y nobleza de aspiraciones, que se -- 


A (eje p. REG. COÑO EXCRANEE: : Les trois áges de la Vie interienre.— . 
- Traité de Théologie, dd et mystique.—Vol. 1, págs. XXXIV-641; Vol. I, 
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za del programa y enorme alcance de las ideas del maestro, trocán- 
dose en sk más ardiente defensor y propagador. 

Pero aunque no existiera este aspecto particular e íntimo, el P. Ga- 
rrigou-Lagrange debe llamarse con pleno sentido el discípulo y con- 
tinuador de la obra del P. Arintero, por haber recogido íntegra, la 
magnífica herencia de la auténtica corriente tomista de espiritualidad 
que el P. Arintero, junto con Saudreau en Francia, ha restaurado y 
colocado en tan elevado puesto, de honor entre los estudios teoló- 
gicos (1). El profesor del Angélico de Roma se ha constituído, desde 
hace veinte años, en el primer representante de esta ciencia verdade- 
ramente tradicional, la ha defendido en innúmeras disputas contra 
sus impugnadores, ha consagrado a ella magníficas obras de exposi- 
ción desarrollándola con lógico rigor a partir de los altos principios 
de teología tomista sobre que está fundado, y a la vez, dándole una 
estructura científica más perfecta de la que poseía en las obras de los 
maestros P. Arintero y Saudreau, y ha logrado de este modo tal difu- 
sión y tal número de adeptos, que si no ha obtenido aún unanimidad 
de opinión en estos hondos problemas místicos, muy bien se puede de- 
cir que una masa preponderante de estunidsgs y cultivadores de la 


mística siguen la pauta segura trazada pcz los altos principios de es- 


piritualidad tomistas, como son la unidad de las vías de perfección, el 
llamamiento universal a la contemplación y purificaciones pasivas, la 
contemplación y vida místicas como ápice y término indefectible del 


(1) Véanse descritos el magnífico florecer de los estudios místicos en nuestros: 
tiempos y las acres disputas entre las diversas escuelas en P. CRISOGONO DE 
JESUS SACRAMENTADO, C, D.: La Escuela mística carmelitana, Avila, 1930. 


Pero entre las muestras de notoria dureza e injusticia para con el P. Arintero, ex- 


plicables por elambiente de acalorada discusión en que fué escrita la obra, debe 
señalarse esta de que el venerado Padre es presentado como simple eco de las 
ideas de Saudreau (p. 257 s.). En realidad, ambos, Saudreau y el P. Arintero, de- 
ben considerarse como dos impulsores y restauradores paralelos, uno en Francia y | 
otro en España, de la corriente de espiritualidad tomista despectivamente llamada 
por el P. Crisógono «escuela francesa».' Si-Saudreau presenta sus ideas y. abre la 
controversia «en los primeros días del siglo xx» (p. 239), el P. Arintero publica su 


_magna obra La Evolución Mistica, con plena madurez de pensamiento y visión 


certera de todos los problemas místicos, en 1908. 
- Tres simples citas del autor francés en'toda la obra, hacen ver la indepeniléní" 


cia del P. Arintero respecto de aquél. El místico español se inspira, para sus doc-. 


trinas y análisis de los fenómenos místicos, en las obras teológicas de los PP. Gar- 
deil, O, P., Terrien, S. J., Froget; sobre todo en los místicos clásicos S. Juan de la 
Ear, Sta. Teréra Taulero, Susón, Ruysbroek, y en general, en todo autor espiri- . 


_ tual en que encuentre algo bueno y aprovechable, Si en algo menos se puede ta- 


char al P. Arintero, es en seguir una inspiración única. De una documentación tan 
universal pocos habrán dado tales muestras entre los autores eclesiásticos de su 
tiempo. Fué posteriormente a la, incubación de las ideas cuando se estableció es- 
trecha compenetración e intercambio literario entre Saudreau y el dominico. «Tan 
española como francesa» debe llamarse, pues, en cuanto a su sión: la es- 
cuela tomista de espiritualidad. : 07 
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desarrollo normal de la vida cristiana en su ascensión hacia la san- 
tidad, etc., etc. (1). 
Por fin, y como coronación la magnífica y apóstolica labor que, des- 


de 1922 como colaborador asiduo de la Vie Spirituelle y con sus nume- 


rosas obras venía ejerciendo en favor de un mayor conocimiento de 
los grandes temas de vida espiritual, el P. Garrigou-Lagrange publi- 
ca, a fines de 1938, su voluminosa obra Las tres Edades de la vida in- 
terioy o Tratado de Teología. ascética y mística. Es la obra suya que 
reputamos más completa y fruto ya maduro de su pensamiento, por- 
que resume y'condensa todo lo publicado en las anteriores. Es cierto 
que en la solución de temas importantes se limita el autor a simples 


indicaciones, remitiéndonos a lo ya expuesto más a fondo en los pri- 


meros libros; pero libre así de la larga discusión científica, la obra ha 
ganado en armonía, y, sobre todo, en valor de unción espiritual. Á se- 
ñalar algunas características de este gran tratado tomista de Teología 
espiritual, van consagradas estas breves líneas. 

"Ya en el umbral mismo de la Teología mística, al querer sistema- 
tizar y ordenar sus partes, se encuentran las dos concepciones antitéti- 


cas de esta ciencia de la santidad. El P. Garrigou nota cómo en los 


tratadistas místicos del siglo xvi, Felipe de la S. Trinidad C. D. y el 
dominico Vallgornera, etc., bajo el nombre de mística teología se es- 
tudiaba toda la marcha del alma a lo largo del dilatado trayecto del 
camino de perfección, a partir de los laboriosos ejercicios de la asce- 
sis cristiana, con su cortejo de mortificaciones y purificaciones activas 
propias de los principiantes, hasta los últimos grados de la contempla- 
ción infusa y unión con Dios con su transición por la vía iluminativa. 


-Dominaba una concepción unitaria de las vías de santidad, las cuales 


eran divididas en las tres etapas clásicas, siendo la primera de vida 


- propiamente ascética y marcando la entrada en las dos siguientes, las 


dos purificaciones pasivas de S. Juan de la Cruz. 

La ruptura de este método tradicional se propone claramente en el 
siglo xvH con el jesuíta Scaramelli. Sá Directorio espiritual se divide 
en otros dos: Uno ascético. conteniendo un sistema cerrado de vida es- 
piritual con sus.tres fases o vías y que conduce por sí solo a la perfe- 


“cción cristiana. El otro, Directorio místico, para el conocimiento de las 


vías extraordinarias, el camino de lujo que es sólo privilegío de unos 


Y 


(1) Véase Introduction p. 21 de la obra que nos ocupa, Les trois áges... así co- 
mo Otros numerosos pasajes de la misma, en especial, los magníficos testimonios 


de los PP. Rozwadowski, S. J. y Gabriel de Sta. María Magdalena, C. D., publica- 


dos en Apéndice vol. II, p. 718 y ss. Ante este auge y esta adhesión unánime que 
van logrando las doctrinas místicas de estos maestros, es extraña la declaración 


reciente del P. Crisógono de Jesús (En el 1V Centenario de. S. Juan de la Cruz. Su 


magisterío, Razón y Fe, junio 1942, p. 522), que de las dos tesis fundamentales sos- 


tenidas por los partidarios de esta escuela, la primera ha sido abandonada por . 


cagi todos, y la segunda, el llamamiento universal a Ja contemplación mística, 


o A bl ; 2773 
- gubsiste «aunque con señales de una próxima desaparición». 
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e 


pocos, consistente en la contemplación infusa y demás gracias místi- 
cas, que a las almas ordinarias ni aún les es lícito desear. Y esta escí- 
sión entre 10 ordinario y lo.extraordinario, lo ascético y lo místico, 
agrandada por el temor excesivo del quietismo y el descrédito subsi- 
guiente de la mística, quedó consagrada en los autores espirituales de 
; los siglos xvIn y XIx, época áciaga para la orientación teológica en que 
E también se consuma la separación específica entre la Teología Dog- 
$ mática y la Moral (p. 29 ss.). : ' ¡ 
=, El retorno al concepto tradicional de la unidad progresiva y evo- * 
lución homogénea, no transformista y discontinua, de la vida dela 3 
a gracia a través de su doble fase ascética y mística, se ha verificado ya, 
; y puede decirse que todo el dispositivo del presente Tratado del P. Ga- 
28 rrigou va encaminado a poner en evidencia estas grandes verdades: 
Que la contemplación infusa con todas las gracias místicas que le 
acompañan, es necesaria para la plena expansión del germen divino 
y e de la gracia, hasta la plena deificación o transformación del alma en 
: Dios; que, por lo tanto, nunca tan altos dones deben considerarsé co- 
o mo extraordinarios, elementos accesorios y simples accidentalidades 
: de la perfección cristiana, sino como término normal, aunque eminen- . 
te, en las vías de la santidad (vol. J p. 46 ss.). Y es que, considerada la 
ici > vida mística a través de las grandes doctrinas de la gracia, todo aba- 
>, ga por la concepción unitaria. La gracia, en efecto, germen de vida 
eterna, es capaz de un crecimiento ilimitado y tiende de por sí a rea- 
lizaciones insospechadas, a la vez plena expansión de todas sus virtua- 
lidades, hasta que prepare del todo al alma para la visión beatífica, 
constituyéndose en disposición próxima y preludio normal de élla. Y 
todo cuanto contribuya a estos aumentos de la gracia y el amor, por 
extraordinario que sea, no debe considerarse como elemento extraño 
al organismo y funcionamiento normal de la vida sobrenatural, inclu- 
so las formas más elevadas de la contemplación infusa. De lo contra- 
rio, debería decirse que las gracias actuales determinantes de la ac- 
tuación de los dones y productoras, por tanto, de la contemplación 
infusa, no pertenecen a la gracia santificante—gratía virtutum et do- 
norum, la llama Sto. Tomás—sino al género de gracias gratis datae, 
que podría recibirlas el alma en pecado mortal. A : ó 
Verdad es que los partidarios de la segunda concepción, del doble — 
camino en la vida espiritual y absoluta gratuidad y accidentalismo de 
: . la contemplación mística, invocan también una tradición que, si cier- S 
tamente no se remonta a S. Juan de la Crúz, está representada por al- 
gunos tratadistas carmelitanos de teología mística del siglo xvm. Estos 
han ideado, como nueva base teológica de su sistema, la doble opera- a 
ción de los dones. Estos poseen una doble actuación: Una bajo la in- 
fluencia de la gracia actual ordinaria, que provoca la moción corrien-. 
te de los mismos en toda la vida ascética, y otra extraordinaria, bajo 
la acción de una gracia.actual especialisima, productora de la contem- 
: plación infusa. Esta gracia actual es del todo gratuíta; los actos que — 
produce son doblemente sobrenaturales, en cuanto a la sustancia yen. 
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cuanto al modo, y constituyen el orden místico; como aquella gracia 
especial, también estos actos de contemplación se hallan fuera del al- 
cance del alma santificada y no son medio necesario para la perfec- 
ción (1). 3 


El P. Garrigou se hace cargo de algunos argumentos de la teoría” 


del doble modo (vol. 1 Appendice p. 104 ss). Cien veces se ha repetido 


- que una doble-serie de actos, no solo de índole específicamente distin- 


ta sino hasta contrarios entre sí, no pueden brotar de un mismo hábi- 


to porque destruyen su unidad esencial. Es algo inaudito dentro de 


los principios de filosofía tradicional que rige la explicación teológica 
de tan altas verdades. ¿Cómo el mismo principio:impulsor o motivo 
podrá producir dos formas de movimientos hasta de distinto orden y 
sentido contrario como son lo activo y lo pasivo? En fuerza de escudri- 
ñar puntos de apoyo en Sto, Tomás sólo se ha encontrado que el San- 
to Doctor habla de dos especies de actos en las virtudes cardinales que 


responden a su doble actuación en este mundo y en:el cielo. La mate- 


ria de estas virtudes cambia, en efecto, totalmente con el estado bea- 
tífico. Mas nunca llegó a afirmar otro tanto para los dones intelectua- 
les, cuya luz—forma intermedia entre la luz de la fe y la clara visión— 


prescinde de la evidencia del objeto y no cambia, por tanto, la especie 


de actos al producirse en la gloria, ni a fortiori ideó semejante dualis- 
mo de operaciones en la actuación de los mismos sobre la tierra. No, 


Sto. Tomás no conoció sino el modo sobrehumano y místico en el ejer- 


cicio de los dones, aunque en forma a veces latente, inadvertida al al- 


: ; r 
(1) CRISOGONO DE JESUS, La Escuela mistica carmelitana, cap. VI p. 142 
ss. Magisterio de S. Juan de la Cruz, Razón y Fe, Junio 1942, p. 521 ss. En este ar- 
tículo el citado autor trata de ligar esta misma tradición al mismo S. Juan de la 


“Cruz y sus contemporáneos, sin lograr convencernos de ello. En los discípulos del 


Santo que cita anteriares a Juan de Jesús María no aparece traza alguna de la do- 


“- ble operación de los dones ni de otras consecuencias que les atribuye, a no ser que 


el autor se haya olvidado de aducir otros textos más expresivos. Lo que ciertamen- 
te nos maravilla y causa estupor, es ver que esta corriente moderna carmelitana, 
patrocinada por el P. Crisógono; pretende pasar como la intérprete genuina y de- 
positaria fiel de la tradición y el pensamiento de Sta. Teresa y S, Juan de la Cruz. 


* ¿Cómo una tendencia doctrinal netamente antimística, que enseña a escalar todos 


los grados y hasta las más altas cumbres de la santidad prescindiendo totalmente 
de la contemplación y vías místicas, sólo a través del esfuerzo personal de la con- 


- templación adquirida, que relega toda la vida y gracias místicas a la clase de me- 
“dios de santificación accidentales, a la región de lo extraordinario e insólito, privi- 


legio.sólo de unos pocos y no deseable para las almas aún más fervientes, puede 
pretender ser representante y reflejo fiel del sentir de los dos más grandes mís- 
ticos de entre los santos cristianos? Parece anomalía inexplicable ese antimisticis- 


mo teórico en la Orden carmelitana, ese empeño en apartar a las almas de los ri. 


cos tesoros de la contemplación mística en los hijos de los dos grandes Doctores 
dela mística cristiana cuyo mayor afán y supremo deseo fué el de enseñar a las al- 
mas las luminosas sendas de la contemplación y unión místicas, a todas atraerlas 
y abrirles las místicas bodegas del divino amor, a fin de que todas escalasen el es- 


- escarpado monte de la perfección cristiana, 


38 FR. TEÓFILO URDÁNOZ, O. P. 


ma. como todas las operaciones sutiles del Espíritu Santo. Es para él 
toda la razón de ser de los mismos, poner al alma en estado pasivo, ha- 
ciéndola dócilinstrumento del divino Espíritu, porque para el modo 
humano en las obras de la gracia, que implica la adaptación de lo so- 

* brenatural al régimen imperante y dirección de la razón humana, han 
sido dadas y son suficientes las virtudes infusas (1). 


(1) Summa theol. VI q. 68, a, 2. Véanse algunos de los últimos argumentos del 
P. Crisógono: «Porque no puede considerarse como necesario para el desarrollo de 
una vida aquello que no es exigido por ella... Ahora bien, nada ni nadie puede exi- 
gir lo que está fuera de su propio orden o naturaleza y desde el momento en que 
lo exigiera, sería señal evidente que no estaba fuera de su orden. Si, pues, la mís-. 
tica implica un modo de operación que está, como hemos visto, fuera del orden de 
la gracia ordinaria, ésta no puede exigirlo, es que no necesita para desarrollarse. 
La mística es, por consiguiente, accidental para el desarrollo de la gracia santifi- 

] cante y por lo mismo, para su perfección. Hay, pues, que concluir que la mística - 

e. no es necesaria para la santidad del alma». (S. Juan de la Cruz, Barcelona, 1935 

OS p. 119).—O también que dándose la gracia al modo de la naturaleza, como forma 

: >. que se hace a la condición natural del alma, el modo connatural de sus operacio- 
nes de fe, etc., será idéntico al de la operación natural. Y como la operación místi- . 
ca—contemplación, amor místico—no, es connatural a ese modo humano de obrar, 
por lo mismo que el alma advierte su presencia como distinta de su propia opera- 
ción—por eso es sobrenatural en cuanto al modo y producida bajo la influencia de 
una gracia muy especíal—no será operación connatural a la gracia misma, sino ele- 
mento extraño a su. desarrollo normal, algo no exigido pa, la perfección de la 
gracia (ibid. p. 118; art. de Razón y Fe, p. 523-43). z 

Salta a la vista ¿Mo se rebaja aqui enormemente la sublimidad del ser de-la 
gracia y cómo se da un sentido que no tiene al principio escolástico «la gracia se 
acomoda a la naturaleza». ¿Es que la gracia va a quedar humanizada haciéndose. 

. en todo-al modo de obrar natural, o al contrario, ha sido dada para deificar el alma 
y sobrenaturalizarla totalmente con todas sus operaciones, elevando su actividad 
natural al modo de obrar propio suyo que es el obrar divino? Siendo la gracia san- 
tificante el summum de la sobrenaturalidad—participación física y formal de la 
_deidad—¿podrá darse alguna moción de los dones o iluminación actual, por extra- 
ordinaria que sea, «que esté fuera de su propio orden y naturaleza» y que no le sea 
connatural y le pueda exigir para su desarrollo normal? ¡Sila gracia, sobrenatural 
guoad substantiam, tiende de por sí a manifestarse en toda la pureza de su sobre- 
naturalidad, es dbcte, en una operación que llamamos sobrenatural también en 
cuanto al modo! Si nos fijamos, el P. Crisógono argumenta en plena antítesis y 
oposición formal al famoso razonamiento con que Sto. Tomás prueba la necesidad 
de los dones (I-II q. 68 a,.2). El Santo arguye así: Siendo la gracia uha forma trañs- 
cendente a la naturaleza, recibida en el alma siempre será imperfecta y raquítica, 
si se acomoda al obrar de ella, si es actuada bajo el régimen de la razón, porque 3 
ésta no podrá obrar obrar sino imperfectamente por esa forma superior. Para su 
perfección en el alma, para que pueda desplegar una sobrenaturalidad plena, sus 
operaciones de fe y de amor en toda la pureza y sobrenaturalidad de sus motivos, 
“hace falta que obre bajo el impulso y dirección del principio divino, y para recibir 
esa moción divina directa se dan los dones. El único agente o motor connatural a 
la gracia es el Espíritu Santo que purifica y perfecciona sus actividades, las ope- 


raciones de fe y de amor, a través de la nación: e pS PA de los 
dones, a o e 
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¿No es más perfecto el sistema de vida espiritual construido por la 
tradición unitaria de los tomistas, más grandioso y de una arquitec- 
tura acabada en medio de su sencillez de líneas, más conforme a las 


leyes biológicas de unidad y variedad de funciones de todo'organismo 


vital, y por ende, de la vida sobrenatural, con su función eminente de 
los dones y el obrar o vida ordinaria de las virtudes, en perfecta 
correspondencia con la vida sensible y la espiritual del sér humano? 


Mientras que la teoría contraria del dualismo, de un vivir ascético y. 
activo que no se ordena a esa plenitud desbordante de vida sobrena- - 


tural que se da'en la contemplación mística y en ella se consuma, su- 
pondría una disgregación y perniciosa incoherencia de los principios 
vitales que constituyen el organismo de la gracia. 

Eijado ya el sistema unitario, sobre este plano de unidad se dibuja 


| perfectamente la lógica división y sencillo esquematismo del tratado 
del P. Garrigou. Seguirá el orden de las tres clásicas etapas en todo 


conformes a las tres edades de la vida humana, infancia, juventud y 


«madurez, La primera, o edad de los principiantes, constituye la vida 


propiamente ascética en que el alma, bajo la dirección activa de la 
razón ilustrada por la fe, comienza a buscar a Dios dándose a la prác- 
tica de la vida interior o vida de oración con el ejercicio de las virfudes 
sobrenaturales en sus grados iniciales y acompañada de la purificación 
también activa de vicios y pasiones mediante la mortificación interior 
y exterior. El P. Garrigou estudia en esta parte las fuentes 0 princi- 
pios de ia vida interior, trazando el cuadro de la vida de la gracia con 
todo el organismo de virtudes infusas y dones; el fin de la misma o la 
perfección cristiana, su naturaleza y sublime grandeza, la perfección 
de precepto u obligación de todos los cristianos de tender hacia la san- 


“tidad incluída en el precepto de la caridad; los medios de consejo para 


tender a ella o el estado de perfección propio de la vida religiosa que 
realiza esos consejos. Por fin, en la edad ascética de los principiantes, 
la descripción de todos los medios y prácticas de espiritualidad orde- 
nadas a mantener y acrecentar la gracia y las virtudes, que se hallan 


en un completo tratado de ascética; pero en el P. Garrigou predomina” 


la consideración del teólogo discípulo de Sto. Tomás que extrae del 


Le filón de la moral del Angélico los preciosos análisis de las virtu- 


es con qué reconstruir la verdadera teología de la vida espiritual. , 

Junto a Sto. Tomás, la segunda fuente de inspiración e información 

es S. Juan de la Cruz. El P. Garrigou es ferviente Sanjuanista, para 

quien las enseñanzas del Doctor carmelitano son la-autoridad indiscu- 
me 


—Decididamente, la actuación sobrehumana de los dones o la vida mistica no es 


“algo anormal a la gracia y vida cristiana sino su clima propio, la sola atmósfera 


en que pueda desarrollarse con energía y vigor, y en que todos deberíamos vivir si 
no pusiéramos obstáculos. Véase también en el mismo sentido la afirmación del 
P.'Gabriel de Sta. María Magdalena, C. D. (vol. IT p. 740): «Hay en nuestra caridad 
para con Dios una aspiración connatural al amor místico el cual no es nada extra- 
ordinario sino la conduce a su perfección última e integral», 
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tible en todo cuanto a la vida mística atañe. El empleo de sus textos y 
citas es asiduo, sobre todo en su segundo volumen, que se abre con el 
análisis de los estados. Justamente el mérito principal y mayor origl- 
nalidad de la obra está en haber devuelto a su puesto de honor y se- 
ñalado la función esencial y lugar preciso que ocupan, para $. Juan 
de la Cruz, en el desarrollo de la vida mística, las famosas purifica- 
ciones pasivas o Noches, a las cuales los partidarios de la doble vía 
+ atribuyen un papel vergonzante y un puesto errático e impreciso. Son 
las dos crisis que, siguiendo una ley biológica universal, determinan 
un nuevo crecimiento, el paso a una fase de vida superior, y por lo 
tanto, señalan la entrada en las dos últimas edades de la vida interiof. 
La primera noche o purificación pasiva de los sentidos marca el 
paso a la vida iluminativa, donde el alma comienza a encontrarse en 
el estado místico o claramente pasivo, En efecto, para el místico Doc- 
tor, esta noche del sentido es de los principiantes, que reciben 
un comienzo de oscura contemplación, que es el factor formal de la 
purificación de la sensibilidad. Esta contemplación inicial es ya infusa, 
como afirma expresamente S. Juan de la Cruz, y porque las tres se- 
ñales que nota para conocer este estado de sequedad son las mismas 
que'en otro lugar señala para indicar el paso de la meditación discur- 
siva a la contemplación (vol. 11 p. 57 ss.) Y los efectos de esta prueba 
dolorosa en las almas que la soportan con generosidad son la purga-- 


e de 
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3 ción de todos los vicios de la parte sensible, cuyas tentaciones llega a 
Ms refrenar con energía, quedando la sensibilidad dominada y sometida 
¿e a al espíritu. Y quienes atraviesan este primer túnel de hastío y oscu- 
ea ridad sensible, se encuentran ya sumergidos en el día claro y radiante 


de la vía ilaminativa con aquel crecimiento espiritual y aquellas ma- 
nifestaciones más altas y sobrenaturales de las virtudes que por su ge- 
nerosidad han merecido. El P. Garrigou dedica extensos análisis a 
estos elevados progresos en la virtud interior, fruto de las almas así 
purificadas (1). se E ; 
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(1) Páginas 83-374.—El P. Crisógono interpreta las Noches en An sentido del 
todo distinto. Les atribuye un valor de purificación psicológica, no moral. «El ca- x 
rácter de estas Noches es, pues, psicológico, Se refiere a oscuridades de orden in- Ñ 
telectual y a arideces de orden afectivo» (S. Juan de la Cruz, p. 124). Es decir, 
estos defectos, objeto delas purificaciones pasivas, no siendo voluntarios ni faltas 
morales porque de toda falta se puede librar el alma con la gracia ordinaria (no 
hay en esto lejano eco-de tendencia pelagiana?), deben reducirse a defectos psico- 
lógicos que no son obstáculo a la perfección. Las Noches de S, J. de la Cruz no : 
serán, pues, necesarias a la perfección. Así, ya que según el mismo autor, sentido 
. en el Doctor místico expresa toda operación natural del hombre, tanto del conoci- 
miento sensible como del entendimiento racional, henos aquí cómo la Noche-del — 
sentido significa la labor penosa de trascender todas las especies e imágenes de 
Cosas creadas y matar toda idea natural de la inteligencia para recibir la contem- — 
plación infusa. Porque, según el P. Crisógono, aún este acto de contemplación ini- 
cial se verifica por recepción de especies infusas en la: inteligencia pura (p. 137-8). - 

Pero ya tan elevada ha quedado el alma con esta primera Noche y tan en espíritu 
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La oración propia de este estado es la oración contemplativa en los 
diversos progresos correspondientes a la etapa iluminativa desde el 
| recogimiento infuso hasta la unión-simple (p. 400 ss.) El autor toca las 
| diversas cuestiones referentes a este tema de la contemplación, tan 
| importante, «que siendo el fin de todos los ejercicios espirituales, como 
dice S. Francisco de Sales, todos se reducen a ella, y por eso quienes 
la practican se llaman contemplativos (p. 376). He ahí por qué la vida 
contemplativa—que no excluye la vida activa, antes bien la entraña e 
incluve porque por fuerza se desborda en ella—es sinónima de vida 
mística. Y es que, como recalca el P. Garrigou, la contemplación pro- 
píamente tal es infusa, o sea, aquel conocimiento amoroso de Dios que 
deriva del amor y es producido substancialmente por la luz de la fe 
pura muy ilustrada, es decir, actuándose bajo la inspiración especial 
o iluminación de los dones del Espíritu Santo. 
- A la cuestión debatida de la contemplación adquirida, se ha de res- 
-ponder con el P. Garrigou, que cabe una cierta contemplación de ese 
género, es decir, un conocimiento simple y afeetuoso de Dios, fruto de E 
nuestra actividad humana, ayudada de la gracia (Vol. II, p. 380 ss. 413 
ss.). Existe, en efecto, esa oración activa simplificada en que la inteli 
gencia, sin necesidad de gran discurso, detiene y sosiega su mirada so- 
bre alguna verdad divina que le maravilla y produce regalado afecto. 
A ejemplo de la contemplación del teólogo—visión de conjunto de la 
verdad en sus principios después de haber reducido a síntesis las con- 
clusiones—esta oración cristiana puede también recibir el nombre de 


puro se déstiza su actividad, que a la segurda, o purificación propiamente del .es- ada, 
píritu, ya no sabe qué defectos psicológicos atribuirle para su destrucción, y vuelve 
en parte a la explicación moral (p. 130-3). 
Mas entonces convengamos en que tan terribles Noches místicas han perdido ya 
-su carácter de pruebas morales, ordenadas a extirpar las faíces mismas delos pe- pe 
- Cados, de la concupiscencia, el egoísmo y orgullo espiritual, y que los que se man- O 
tienen fieles en tan duras pruebas nada han merecido con ello. Y es en donde se Ra. 
2 había visto hasta ahora su alto valor de sufrimientos purificadores con pleno sen- Mi" 
tido de reparación moral, porque el desorden moral es el único obstáculo que indis e 
pone al alma y detiene la mano generosa de Dios en la concesión de sus más altos — ” 
dones. Las dificultades psicológicas en un momento podría superar la acción di- a 
-vina. Respecto de la contemplación por especies infusas, es extraño que el P, Cri- 3 
sógono haya. olvidado sú hermosa exposición anterior—a su véz también exagerada ; 15 
—de que, según S. Juan de la Cruz, la contemplación tiene lugar por iluminación ; 
de la fe, trascendiendo «todo concepto o imagen de la divinidad», ya que «ninguna 


creatura del cielo o de la tierra puede servir de medio inmediato para la unión del E ho 
alma con Dios» por no ser semejanza esencial de la divinidad, sino sólo la fe, que pe 
B tiene en su concepto algo que trasciende el orden creado», a través de la cual «per- * qa 
cibe el alma la divina realidad que percibirá en el cielo a través del lumen glortae> sel 
- (ibid. p. 86-88). Si esto es así, huelga toda idea infusa que también es concepto 0 3 
medio creado. Y tal vez huelga asimismo la iluminación de los dones en el sistema pa 
de la contemplación por ideas infusas. Ante estas incoherencias, nos quedamos con k z 
la interpretación de las Noches dada por el P. Garrigou como auténticamente san- Pes. 
juanista, . € : E MN 
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contemplación. No tiene otro sentido lo que los autores místicos de casi 
toda la escuela mística tradicional carmelitana del siglo xvi, como To- 
más de Jesús, José del Espíritu Santo, Juan de Jesús María y Felipe de 
la Sma. Trinidad con el dominico Vallgornera, han descritocon el nom- 
bre de contemplación adquirida, que no difiere esencialmente de la lla- 
mada «meditación afectiva simplificada», y que para ellos, como para 
Santo Tomás, constituía una simple preparación a la verdadera con- 
templación cristiana, que es la contemplación mística. Y en ella debe 
encuadrarse la oración de recogimiento activo descrita por Sta. Tere- 
sa, quien habla de que el alma Jlega a habituarse, a recoger todas sus 
potencias y entrar dentro de sí misma, para concentrar todo su pen- 
samiento en una simple mirada en el Señor. Oración distinta del re- 
cogimiento sobrenatural o pasivo que precede a la quietud y es des- 
crita por la Santa en su cuarta Morada, Tal es verdadera contempla- 


ción infusa porque, a diferencia de la anterior, se tiene sin trabajo del - 
arte ni esfuerzo alguno de parte del alma (Vol, II, p. 380-4). 


Entendida así la contemplación adquirida, no hay obstáculo algu- 


no a aceptarla, pero su papel entonces es bien precario y todo queda - 


reducido a una cuestión de palabras. Sigue con la misma consistencia 
la doctrina del llamamiento universal ala contemplación infusa co- 


mo medio necesario para obtener la total purificación del alma y lle-- 
gara la verdadera santidad (vol. II p. 427 ss.). Esta vida contemplati- 


va, con la total purificación que produce, constituyen el preludio 
normal y mediato a la visión beatífica, preludio que es el término a 
que se ordena la gracia santificante en esta vida (p. 842). 

Siempre. sin embargo, habrá diferencia esencial entre ésta y la in- 
terpretación dada a la contemplación adquirida por los defensores del 
dualismo, en cuyo sistema juega un papel preponderante y central. 
Para ellos, dicha contemplación es producida por la actuación de los 
dones al modo natural o humano, y puede llevar por sí sola a la per- 
fección, quedando relegada la infusa con todos sus grados mas perfec- 


tos, como la unión transformante, al puro accidentalismo de medios - 


dentro de la perfección cristiana (1). Tal es la tesis que siempre re- 


% 


(1) Véase el interesante daa de J. BEUMER $. J:: Theologisóhe und mys- 


tische Erkenntnuis, Zeitschrift fúr Ascese und Mystik 16(1941) p. 62-78, la forma cu- 


riosa de como los defensores de la contemplación adquirida concibieron las rela- 
ciones muy íntimas entre ésta y el conocimiento teológico. En particular José del 
Espíritu Santo expone estas doctrinas que según Baeumer, partidario conveñicido 


de ellas, se remontan a Dionisio el Cartujano y Enrique de Gante. Conocimiento - 


teológico y contemplación adquirida proceden del mismo hábito que es intríseca- 
mente sobrenatural, sólo en cuanto que radica y brota inmediatamente del hábito 
de la fe. Ambos conocimientos—también el teológico cuando procede de la fe for- 


mada—son producidos bajo la acción de los dones del Espíritu Santo moviéndose 
de un modo bumano-natural. La contemplación mística perfecciona, pues, el cono» 


cimiento teológico, el cual es puesto en la misma linea de la experiencia mística, 


Esta concepción cane de la teología procede de Enrique de Gante a es en un 


mx 
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probará una auténtica concepción de la mística conforme a las ense- 


Le 


eco de su teoría agustiniana de la iluminación. Se ve cómo el concepto de la cien- 


“te en sus estados más perfectos como el de la unión transformante. 


ps: 
tQ natural cual es el de la teología. 


ñanzas de Sto. Tomás y S. Juan de la Cruz. 

El análisis de la tercera parte del tratado del P. Garrigou—la edad  - 
de los perfectos o vía unitiva—nos llevaría muy lejos. También en él 
resalta la seguridad de doctrina al tocar tan difíciles problemas como-- 
el medio de conocimiento en la contemplación infusa, y especialmen- 


- Débese asimismo añadir que ha introducido una investigación origi- hs 
nal, que es el análisis de las virtudes heroicas y las manifestaciones de 8 
esta heroicidad en cada una de ellas, cuestión de especial importancia 
- para las causas de canonización. Este modo heroico de practicar las. 
- virtudes. en el orden sobrenatural, se identifica, según el autor, con : 
el modo sobrehumano producido por los dones. : - 227 


Fr. TeóriLo URDANOZ O. P, 


cia teológica ha sido sublimado y el de la contemplación mística rebajado al po- . 
nerlos a ambos en un plano de igualdad, bajo la influencia de los dones. Mas ya a 
_Beumer se le hace difícil concebir esa segunda actuación y no ve cómo la ilumina- 
ción esencialmente sobrenatural de? las mismos puede perfeccionar un conocimien- 
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EA HOYOS, (Manuel M.? O. P.), Historia de S. EA de Valladolid. 
ao : 1. 3, 479 págs, Tipografía Cuesta, Valladolid.1940. 


Can el presente volumen termina la publicación, iniciada en 1928, de la 
7 E Historia del célebre Colegio dominicano de S, Gregorio de Valladolid, que. 
E ¿A el P. Arriaga escribiera en el siglo xvu y que el P. Hoyos sacó del olvido 


con cariño fraternal y con gusto de bibliófilo. Los lectores de esta revista 
ya conocen los dos primeros tomos, pues se anunciaron a su tiempo; el ter- 
; cero no desmerece, antes bien, supera a los anteriores, ya que gran parte 
22 0 sedebea la intervención personal del P. Hoyos. Residió éste largos años 
en nuestro Convento de S. Pablo de Valladolid, hermano gemelo de San 3 
Gregorio, pues uno y otro cumplian su misión dentro de la misma Orden, - 
aunque nacieran en épocas y con fines diferentes. La impiedad: devastado- 
ra truncó su vida y truncada sigue por cobardía y para escarnio de nues: 


; trós tiempos. De nuevo confesamos que no llegamos. a comprender como 
puede ser objeto de orgullo para una ciudad la existencia de un museo, - 
donde todo es fruto de despojos vandálicos, el edificio y lo que se exhibe 
dentro de él. Por cierto que algunos fueron perpetrados por la nefanda. E 
República roja, A buen seguro que si hubieran pertenecido a un particu- 

lar, en vez de una entidad religiosa, no estarían allí. - E : 
El P. Hoyos lamenta esto, como es natural y lógico, sobre todo en quien 

ES : conoce su historia como él. Las glorias de S. Gregorio cautivaron su cora- 8 
zÓón y se entregó de lleno a la benemérita labor de darlas a conocer. Con- 

0% “tando con sus solas fuerzas acometió la empresa, saliendo airoso de ella ES 

con el presente volúmen, que acrecienta las glorias conocidas, En la pági- 

_na 172 termina la historia del P. Arriaga, que el P. Hoyos enriqueció con 

-  eruditas notas y con múltiples apéndices ' en los tomos publicados, Ahora cs 

:3 2 puede escribir en el prólogo de este tercer tomo: «El número de colegia- 58 

les nuevos que se incluyen, re esnande inéditos, excede al que 

da la Historia del P. Arriaga». AS ZA E a PE 


- e : 
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por sus páginas desfilan, aparte del fundador Fr. Alonso de Burgos, tan 
identificado con Isabel la Católica, figuras tan celebradas como Matías de 
Paz, Miguel de Salamanca, los cardenales García de Loaisa y Alvarez de 
Toledo, Diego de Pineda, Diego de Astudillo, de quien Vitoria decía: «Sa- 
be más que yo, pero no vende tan bien sus cosas», Jerónimo de Loaisa, 
Vicente Valverde, Bartolomé de Carranza y Miranda, Venerable Luis de 
Granada, Melchor Cano, Felipe Meneses, Juan de la Peña, Juan de Villa- 
garcía, Hernando del Castillo. Bartolomé Medina, Juan de las Cuevas, Mi- 
guel de Benavides, Iñigo de Brizuela, Baltasar Navarrete, Bto. Francisco 
de Morales, Tomás de Zumárraga, Domingo Pimentel, Pedro Godoy, con 
Otros muchos, menos conocidos, pero harto beneméritos. No pocos de éstos 
piden y dan materia pata extensas monografías, pues son figuras de primer 
orden, en la Teología,:en el episcopado y en la civilización de América y Y 
Filipinas con el extremo oriente: No en vano fueron S. Gregorio de Valla» 2 
dolid y S. Esteban de Salamanca, los dos centros principales de la Orden 
- Dominicana en España, en su época de mayor esplendor, en nuestro siglo 
de oro, cuando la Teología y el Derecho se nacionalizan en nuestra Patria, > 
para irradiar su luz en el viejo y el nuevo mundo. El P. Hoyos completa la A 
Obra del Arriaga, continuando la serie de Colegiales, que concluye en 
4 nuestros días, pues entre otros figuran el P. Solla, apóstol de Galicia, con 
Z el P. Manovel, que soñaba con la restauración de S. Esteban, desde su cá-. 
' tedra de la Universidad de Salamanca, pudiendo ver realizados sus sueños 38 
E con lágrimas en los ojos—como nos refería nuestro maestro de novicios, e 


hoy mártir. AS 
- Todo esto justifica la publicación de obras como la presente. Las edi- PE. AÑ 
- tadas por el P. Justo Cuervo, referentes a Salamanca, y la de S. Gregorio 


de Valladolid, constituyen un archivo impreso, que todo historiador debe pa 
E consultar al emprender trabajos particulares sobre algún personaje, para E h—: 
completarlos y también para rectificarlos, si es necesario. Por su extensión : ja 
no pueden ser obras críticas, al modo de las nionografías de nuestros tiem- * Er 
pos, pero no dejan de tener su utilidad” indiscutible. De la mayoría de las AR 

5 figuras que desfilan por sus páginas no sabremos nunca más que lo Consig- ( o 
úl nado aquí, aunque otros muchos tengan ya o puedan ser objeto de estudios : 2 y 
; especiales, pe > es 


Quiere decir Ant que el P. Hoyos, al pnblicar la Historia de S. Pee 
¡rio de Valladolid, ha hecho un gran servicio a la Patria y a la orden Do- 
minicana. Su empresa es más benemérita al realizarla por su cuenta, sin 
¡9 ayuda de nadie, destinando a ello gran parte de lo recibido de sus padres, _ 
a quienes recuerdan con cariño todos los dominicos que los conocieron. En 
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aquella calK albercana, que era también la de todos los dominicos que pas 


saban por la Peña de Francia, por el cariño con que se les recibía, apren- 
dió el P. Hoyos a amar a la Orden, amor que el hábito y el estudio han 
acrecentado. Creemos que desde el cielo bendecirán la labor del hijo y se 
complacerán en el noble fin a que destinó su herencia. Al enviar al P. Ho- 
yos nuestra enhorabuena, no queremos dejar de consignar que la obra del 
E? Arriaga sale mejorada en muchos quilates, en cuanto al fondo, y se nos 


—ofrece con una presentación de lujo. Unos cincuenta grabados, de magní- 
fica factura, nos representan al vivo la grandeza de la España de los Reyes 


Católicos, que tales monumentos sabía construir, nos recuerdan a los prin- 
cipales personajes de esta historia, amén de ofrecernos gráficamente los 
principales documentos que la sirven de base. Que el recuerdo del pasado 
sirva para vivificar el presente, con alientos de grandes empresas. Des- 
pués de esto esperamos que el mismo P. Hoyos o algún historiador de 
Burgos dé a la imprenta la historia del P. Arriaga en la parte que se re- 
fiere al Convento dominicano de S. Pablo de Burgos. Al contemplar la foto 
de las ruinas de aquel célebre convento, que.el P. Hoyos publica, el cora- 
zón se comprime y no puede menos de maldecir la impiedad revolucionaria 
que centró todos sus esfuerzos en la destrucción. 3 ; E 

Son tan siaraviltosa e Pelea dichas ruinas, que la piedad, el e y 
la Patria piden una restauración, si es posible, o que se impida la desapa- 
rición total. TER. V. D. Carro. 


ca 


CARLO GIACON: Gualieinio di E Sagero OS cuitida sulla 
formazione e sulla decadenza della Scolastica. 2 vol. con 19% páginas. 
Soc. edit. «Vita e Pensiero», Milano, JE 


La figura inquieta y arriscada de Occam, religioso franciscano de la! 


primera mitad del siglo x1v, atrajo sobre sí, con frecuencia, las miradas de 


: investigadores y críticos. No abundan, sin embargo, los estudios completos ; 


“y de conjunto. Es lo que intenta el P. “Giacon en su obra. No contento con 


un análisis. objetivo de las ideas de Occam, quiso encuadrarlo en su am- : 


biente, como es natural, analizando las tendencias de sus contemporáneos 
y predecesores, sin excluir a los griegos, de notorio influjo en los: Al6notós 
y teólogos escolásticos. : js 


; aaa NA 


É 
$ 


- 
A 


La tónica en la personalidad de Occam' es la rebeldía; « es rebelde en el 3 
orden religioso y ante el Papado, es rebelde en Filosofía y de es en Teolo- y 
gía. Por desgracia en todos los campos su. rebeldía es destructora, no cons- 


A 


d 


tructiva. A nuestro juicio, contra lo que se cree, su rebeldía: fué más | ca 


tastrófica en lo puramente teológico que en lo teológico jurídico, a 


A, 
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de sus ruidosas Campañas E el do: “Aqui aun pueden soba late al- 
gunos escritos: en teología.es harto difícil, concretándose a lo que tiene de 
personal. Sn TOS to: 

: “El autor ido en. su e laitodiciión pe s- 26) el bete dertolico o po- 
leo en que actuó Occam, contribuyendo como pocos .a crearlo, en. lo que 
tiene de más estridente. Es cierto. que. muchos problemas los encontró 
planteados, pero con su actuación se agudizan y se constituye en jefe. Es 
el caso de las controversias ante el Papado y el poder civil, ya violentas 
con BonifacioVIII y ¡Felipe el Hermoso de Francia, que se agravan con 
Juan XXI y Luis de Baviera con Occam. Antes de esto Occam: estaba ya 
dentro de lá senda que conduce a la rebeldía. Eran sus ideas, que le obligan 
_A presentarse en Aviñón; era la controversia del Papa con su Orden Fran- 
-ciscana, de tan tristes consecuencias. . Todo contribuye a empujarle hacia 
la rebelión, -que le acompaña hasta el sepulcro o muy cerca de él. 

Esto supuesto analiza Giacon las ideas filosóficas de Occam, dividiendo 
su obra en dos: partes, exponiendo en la primera, menos extensa, (p. 43- 
260), el pensamiento de sus predecesores y contemporáneos, en especial de 
algunos griegos, de Sto: Tomás, Scoto y de los llamados nominalistas, 
para quienes será “el Maestro durante dos siglos. No es posible: seguir al 
autor á través de los dos volúmenes de que consta su obra, Basta decir que 
Giacon es un hábil y e de las ideas filosóficas de Occám 
y demás pensadores, que revela conocer directamente, haciendo que su 
obra : séa un gran auxiliar para Jos investigadores de aquella época. En 
torno a Occam, surge y hace surgir el contraste y la comparación en otros 
autores y tendencias que hace más útil su obra, a través de los problemas 


_gnoseológicos, metafísicos, cosmológicos y psicológicos. Termina con las. 


cuestiones de la Teología racional y natural, donde se comprueba de nuevo 


cómo el error puramente filosófico se refleja luego, con graves consecten- 
cias, en las dos teologías. Son de interés; bajo este aspecto, las Páginas 


591 a 638 del Capítulo 4, del tomo segunda. DEA 4 | 


En un no extenso apéndice examina “él autor la controversia en torno 


al Papado : y al Imperio. Es, acaso, lo más flojo dela obra.Le sirve de base 
hs casi exclusivamente una de las obras de Occam (Dialogus) donde éste ocul- 


ta su propio pensamiento, no sin calculado disimulo, Aunque está incóm: 


pleto seria preferible el Breviloquitm de Polestate Papae, editado por 
- Bandry en 1937, por” reflejar mejor la tendencia de 'Occam en este pro: 
blema. Giacen lo conoce, pero no lo utiliza: | a 
En suma, el autor nos dí en su obra una idea exacta del' pensamiento 
dé Occam, contribuyendo. al “conocimiento de una de las épocas! más agi- 
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S - tadas de la Edad Media. Sin dde llevar por la simpatía hacia su pet- 
| sonaje, reconoce (p. 660-1) que Occam no puede parangonarse con los 
grandes filósofos y teólogos que le precedieron. Ante un Platón, un Aris- 
tóteles, S Agustín, Sto. Tomás... desaparece Occam, que no supo construir, 
ni elaborar un sistema, a pesar de su labor crítica y del nombre que gozó 


entre los nominalistas. — V. CaARRo. 


A. DE CASTRO ALBARRAN: Concepto pagano, y concepto cristiano 


.de nuestro cuerpo.—(Conferencias cuaresmáles). —212 páginas; 12 pe: 
setas, en rústica. —(Pedidos, al autor: Palominos, 2. amena E 


A 


y A l mE y 
¿ 
La notable serie de Coflerencias cuaresmales que, aunalmédter sete, $ 


nían en la iglesia de San Ginés, de Madrid, se continuó.en 1942 en] ágle- 

sia de San José, y fué el Dr. Castro Albarrán, acond magistral de Sa- E 
 lamanca y profesor de su Universidad Pontificia, el encargado de pres icar- 

las, Siguiendo la costumbre de que esos discursos se impriman y atendiendo 
Le -a muchas solicitudes, el Dr. Albarrán las da a la publicidad en este libro. ::3 
ag x 0 Es evidente el acierto en la elección del tema si fijamos un poco la aten- - 3 


Í ción en el ambiente materialista y sensual que, con fuerza: y por. todas. par- 


tes, trata de imponerse. Y escogido ese argumento, de carácter un tanto 
AD práctico, es claro que su “desarrollo no debía ser excesivamente científico 
ue y teórico, como correspondió ser a otros que, en años anteriores, se “expu- 
ná E sieron en las conferencias cuaresmales para hombres solos, Así pensó e 
hizo el Sr. Albarrán. ol A E o E ? 
Son cinco conferencias cuyo pensamiento podría condensarse « en estas. 
- palabras del autor (páginas 16-17): «cuando del cuerpo se. tiene un concep- | 
to pagano y conforme a ese concepto se organiza la vida, el cuerpo es el 
fango que pega el espíritu. a la tierra y esel plomo que abate los. vuelos des 
ES DS Sus alas. Cuando de él se tiene un concepto. cristiano y según esta. idea 
: 'se trata, el cuerpo hace él mismo, de sus propias fibras, alas para el alma y 
SA mismo es como po nube ligera y alada y radiante. en la cual se ehvuelve 
y vuela, 'señero, el espíritu, como un. águila que en su propio: “nido volara», 
Los temas s particulares de cada conferencia, son: La idolatría. pues, del 


al Ele _cuerpo, instrumento: del bien; Le exaltación < cristiana del cuerpo, | | 
Con gran erudición, principalmente bíblica, patrística' y de los escritores 
«eclesiásticos, a Argumentación sólida, aros Ea dirección se 
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rificado, sea eno ERC del cuerpo del Cristo místico y templo vivo 
del Espíritu Santo. El Dr. Albarrán enamorado teresiano, suele encontrar 
en la Santa de Avila, bonitas y certeras frases que confirman su exposi---— 
ción. : ' 
Nos parece interesante, de modo Especial] la ú'tima conferencia en que 
se muestra la excelsa dignidad del cuerpo humano según la idea cristiana, 
maravillosamente expuesta por San Pablo en sus Epístolas. Si se nos per- Ne 
mite una observación, hubiéramos deseado qué la parte positiva, la cristia- 
na, tuviese mayor amplitud. dedicándole, por ejemplo, una conferencia ; 
más, aunque fuera con detrimento de la.otra parte, que señala lo pecami- 
noOSso y negativo. y A 
+ Eside augurar a este libro. bl: éxito que tuvo el Dr, Albarrán al predicar 
las conferencias y que se poné de manifiesto! por.el hecho de haber sidó de- 


hi 

signado para ocupar, de nuevo, la sagrada cátedra, en la cuaresma de 1943, Ene 
AN 3 

—F. DE VIANA. > EAS ca , - np OA, aa sel 
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A. DE CASTRO ALBARRAN; Las dos do vió obleas y E. 


cuaresmales). —Pontificia Universidad Eclesiástica de Salamanca,--Se- 
gunda edición, —Salamanca, 1943,—220 páginas; 10 pesetas. (Pedidos al 
autor: Palominos, 2. Salamanca), 


nm 
L ¿Como el año pasado, el Pr Albarrán publica las cinco conferencias 
le que, en la semana de Pasión, pronunció en la iglesia de San José, de Ma- 
drid. Versaron. acerca de nuestras dos ciudadanías: la divina y celestial, 

- por cristianos, y la humana y terrena (española), por hombres. Que, sien- 
do distintas, se interfieren en un mismo sujeto, y de ahí la posibilidad, bien 
hi comprobada por los hechos, de que entre ellas se dé contienda. 

Los títulos de las. conferencias son: Dos Ciudades y dos Ciudadanías. 
Jerarquía de valores en las dos Ciudades. El amor a la Ciudad de los Hom- 
bres en la Ciudad de Dios. La Ciudad. de Dios, apoyo de la Ciudad de los 
/ hombres. Y a Dios lo que es de Dios. 


4 


El tema, como advierte el autor, es, de suyo, dljcidos y, circunstarcial- 
. mente, está acrecentada su dificultad. Pero el Sr. Albarrán, blandiendo la 
1. verdad, resplandeciente de religiosidad y patriotismo, ha sabido salir airo- 


«so en la empresa, Alguien le ha opuesto reparos, y en la página. 131 del li- 
| bro. aparece una frase, que rebate, de un mentor de las juventudes españo- 
las (ya fallecido y cuyo ¡nombre omite prudentemente), en que se quiere 
sosténer que el patriotismo pierde al acercarse a la Iglesia (en concreto, a 
la española). Todo ello no hace más que comprobar la necesidad de acla- : 
rar más las cosas y la oportunidad de exponer ciertos argumentos sobre los 


] lugar de Pio XI, autor de la Encíclica «Quas Primas».—F, DE VIANA. 


* cuenta los valores de Ss misma vida, es una pedagogía que arroja de. sí a 


y _niños». 


bi universalidad y totalidad, que superan la unilateralidad y fragmentación 


«coincidentia' oppositorum». : ¡rep il 
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que todavía no hay uniformidad de pensamiento, a pesar de referirse a 
puntos fundamentales para la buena marcha de la sociedad. 

Por nuestra parte, encontramos un poco obscura la patte titulada «la 
Patria sobreestimada», de la segunda conferencia. En cambio, perfecta: 
mente logradas, las dos conferencias siguientes. Al desarrollar, en la ter- 


cera, «los deberes del patriotismo cristiano» viene, en parte, a ponerse en 


.claro lo que acabamos de decir que parecía no estarlo suficientemente. En 


. las páginas 29 30 y 113 se describe y canta a la Patria de un modo que toca 
en lo sublime. : ie 

La impresión es nítida, en excelente papel. La portada, tricolor, muy - 
bella. Pero el corrector de pruebas ha procedido apresuradamente y son 


bastantes las erratas que se le han deslizado (págs. 6, 48, 77, 84, 87, 109, 118, 


130 (dos), 138, 144, 151, 153, 155, 161, 183, 187, 204, 205, 209); las más de po- 


ca monta; pero. en algún caso, como en página 144, haciendo a Pío XII, en 


vE; DE HOVRE: Pedagogos y Palo rbda del Cutotibisio ATridacdón 
de José María Bernáldez.—Segunda edición. —Ediciones FAX. Plaza 
de Sto. Domingo, 13; apartado 8001, Madrid. 1941. - 434 o de ] 
22 x 16 cms ;-24 pesetas. 


El juicio laudatorio que mereció esta obra en nuestra Revista, en 1935, 
al publicarse la primera edición, le suscribimos hoy plenamente. En dans Ñ 
ción a los muchos lectores nuevos ¡que no tendrán conocimiento de lp 
recensión, vamos a bieñar ligeramente el libro. PAS al 

Dividido en cuatro partes, la primera trata de la Conexión orgánica ze 


entre la filosofía de la vida y la pedagogía, y en ella explica la ley fun- $ 


" damental de la pedagogía: la verdadera pedagogía se basa en la verdadera 
- filosofía de la vida. «Una pedagogía sin filosofía de la vida, que no tiene en 


-—- 


la vida y al hombre, es una: pedagogía sin educación, una pedagogía sin 
La parte segunda se refiere a las Lindas pañlli miles de la oiloso: 4 
fía católica de la vida, haciendo notar principalmente el carácter de su 


a e ans O de 


no 


" de las tendencias modernas. En el pensamiento católico se tiene la famosa 


| 


| 


La tercera parte va dedicada a la exposición del: pensamiento de: los 
- Representantes típicos de la pedagogía” católica contempotánea; ;me- o 
its la citación'e 4 los textos más- notables, 'entresacados-de las: dios de 
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Spalding (Norteamérica), Dupanloup (Francia), Newman (Inglaterra), 

Mercier (Bélgica) y Otto Wilman (Alemania). Abarca esta parte, en ex- 

tensión, más de dos tercios de toda la obra. ; 

La última parte habla de las Líneas fundamentales dé la pedagogía 

| católica, que tienen su base, según la ley fundamental de la pedagogía, 
estudiada al principio, en las líneas fundamentales de la filosofía católica Ñ 
de la vida, que han sido objeto de examen en la segunda parte. Sila peda- s 
gogía ha de acomodarse a la vida, hay que afirmar, sin temor y con preci- 
sión, que ha de ser católica, porque, hic et munc, el hombre está sometido 


a la economía cristiana, que es la vida humana y algo más. Si quedamos 
sólo con lo humano y natural, hemos omitido lo más importante y hemos 
mutilado en el orden teológico la mejor meta a que marcha el hombre: la 
sobrenatural. Y entonces. nos mo vemos en un terreno artificial e inseguro 
que, para sostenerse, terminará agarrándose a cualquier ídolo. Pero el S 0 
2 ídolo, con $u base en tierra, caerá al primer choque con la dura realidad. , 
Es de notar que el prologuista, Foerster, que no tiene la suerte de ser. 


católico, pero que figura en primera línea entre los estudiosos de la peda- AS ] 

- gogía, confirma con su autoridad científica la importancia de la pedagogía - wa $ 
católica, en contraposición con tantos sistemas modernos, que no tienen «la de 
ciencia de los ideales». Son algo así como un recipiente vacío y que, con ; q 


-€SOS métódos, nunca comenzará a llenarse. —F. DE VIANA. 


Pedagogía Fundamental, por JUAN ZARAGUETA (de la Real Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas, Catedrático de la Universidad 
- de Madrid). —VIII 562 páginas, en tela. —Editorial Labor, S A,Bar-: 
celona- Madrid, 1943. 


Más que una ligera nota merecía este libro editado por Labor, y con. 
señalar la Editorial se ha dicho ya que se trata de algo; bien hecho. «Esta 
obra se propone ser un ensayo de exposición sistemática de todos los pro- 
blemas que hoy se plantean en torno a esa gran preocupación humana ci- 

- frada en la instrucción y educación de la niñez y de la juventud». El pro- 
grama es ambicioso, pero ha sido logrado. No se han de buscar análisis 
minuciosos, ni hechos en abundancia que nos permitan concluir, inductiva- 
mente, que el niño procede así o de otra manera, cuando tiene esta edad y 
k se halla en tales circunstancias, para de ahí sacar en consecuencia cómo se 
NÓ" ha de proceder con él. No es el detalle, sino la concatenación de detalles, 
con su mutuo influjo, lo que se quiere explicar. Es una Pedagogía Funda: 
mental, que se refiere principalmente a los principios O bases que son ex- 
plicación de los hechos; sólo de un modo secundario interesan los hechos 
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mismos, que nos llevan a conocer, sus, paíces ya ratificar: anteriores posi- 
ciones. En un aspecto particular, sin embargo, ha insistido el autor; en los 
problemas peculiares de la llamada Pedagogía Social, «por lo mismo que 
suelen ser tan descuidados». Ue 
La obra está dividida en tres libros: Postálados pedagógicos (Ontología 
pedagógica); Ideales pedagógicos (Etica pedagógica); Normas pedagógicas 
(Técnica pedagógica). e ASE Í 
- En el primer libro se empieza con el estudio del educando como hombre, 
ecalcaía su vitalidad corporal o fisiológica, por una parte, y la mental o 
psicológica, después, para terminar con la conjunción de'las dos, que es la 
verdadera vitalidad humana (psicofisiológica). Sigue el ver al educando en 
su evolución individual y social, recorriendo las etapas por que pasa: infan- 
cia y adolescencia, principalmente, y examinando cómo reacciona en las 
diversas posiciones que se le van presentando. : 
El libro segundo comienza por referirse a las orientaciones ideales a 
oposición a lo real), a las cuales habríamos de llegar, si la realidad misma 
no impusiera limitaciones y anomalías que frenan y retardan la marcha, 
imposibilitando alcanzar aquella meta. Por tanto, habremos de contentar- 
nos con el ideal realizable, algo templado que no llega a] ardor del ideal 


absoluto (lo ideal), pero que exige actividad para una realización relativa, 


oponiéndose a una situación de resignación quietista y amoría. 
Vistos los fines, en el libro tercero se consideran los medios para con- 


Est ARA 


a 0, 


* 


Su" IRAN 


seguirlos, el cómo de su realización. Primero será necesario el conoci-. 


miento psicológico del educando, y aquí serán muy útiles las conclusiones 


de la Psicología y Psicometría. Seguirá ya la puesta en práctica de los co- 


ñocimientos sobre la actividad en cuanto a la especificación (comprender), 


0 referida al ejercicio (aprender), y por fin, en orden a la actividad pura. 


Dos modos de esa actuación pedagógica, habida. cuenta del sujeto, son el 
autodidactismo y el heterodidactismo, La labor será tanto más eficaz y efec- 


¿Sd tiva cuanto la voluntad de pedagogo y educando intervengan más intensa 


y acertadamente. La última parte de esie libro tercero se refiere 4 a la or-. 
ganización pedagógica en sus aspectos categorial y jurídico; el primero se 


o presenta de distintas maneras, tanto por la dimensión espacial como por la 


temporal; el segundo puede considerarse en sus relaciones con lo Político | 


Y €n:Sus conexiones con el orden económico. 


Este viene a ser, muy esquemáticamente, el contenido de. Pedagogía 


el 


Fundamental, obra maciza de contenido, bien pensada y expuesta con 


claridad y orden. Fiel el autor asu promesa de sistematizar, la armazón 


_Jérrea se tiene en todo momento ya a lo In a. toda el proceso en que E 


peo 


A 
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va descendiendo: libro, parte, sección, capítulo, artículo y otras subdivisio- 4 
nes que señalan a sus miembros con letras mayúsculas y minúsculas, afec- 4 
tadas de algún signo, si hasta eso requiere. En cadú caso se ve la relación 
de lo que, se trata con todo lo anterior y siguiente. Una numeración conti- 
e nuada de los párrafos facilita las referencias. y ra A AR 
Si las. muchas obras del Sr. Zaragijeta no lo hubiesen Aereo sufi-: qa , E 
cientemente, esta Pedagogía Fundamental bastaría paca E hacerlo, Son O 
- muchas las ramas del saber que, incidentalmente toca, y en todas muestra 
conocimientos más que ordinarios. Ha sabido huir de «la barbarie del espe- 
cialismo», a que se refiere en la página 269, a la:vez que ha ahondado de 
modo particular en Filosofía, La Psicología y la Lógica, sobre todo, son te: 
rreno muy conocido para el Sr. Zaragieta. 


- No tiene nota alguna el libro, ya que, al haber perdido el autor, en los 
aullido de la guerra civil, la documentación completa, hubiera sido 
una Jabor bastante. imperfecta. Pero ha suplido, en gran parte, esá falta 
con. la copiosa bibliografía, clasificada, gue inserta en las páginas 515-534. 

EF. DE VIANA. 
¿RICARDO LEON.— Cristo. en los infiernos: Victoriano Suárez.—Ma- 
A drid, 1941, 


Esta novela, la mejor quizás, del autor de «Casta de hidalgos», es un 
gran fresco de la reciente guerra española, una verdadera epopeya de la: 
Cruzada Nacional. Para quien desee conocer en su intimidad profunda el 
- gran, drama que ha vivido últimamente España; para quien desee tener una 
q visión de conjunto del proceso interno que debía desembocar fatalmente. 
en el trágico. desenlace, esta gran novela de Ricardo Léón'le será cierta: 
mente más ú! til que lós libros de historia que, sobre el mismo tema, se han 
escrito. Y es que la visión del artista— que es al propio tiempo visión de po- y 
lítico y sociólogo—, libre de la preocupación del documento y el: detalle, 
cala más hondo y hace revivir aquellos días tristes y gloriosos con una ji 
“fuerza de evocación, cón 'un vigor plástico y viviente ná superiores al del 
relato meramente histórico o descriptivo. . 
Dijimos que es ésta, a nuestro modo de ver, la mejor novela de Ricardo 
León, Y no es extraño que lo sea puesto que en ninguna otra se ha encon- 
trado con un temá; que tan intimamente le afectase y en el que se viese: 
comprometido hasta En las más profundas fibras de su alma de gran espa: 
ñol, de gran cristiano y gran patriota. Ricardo León ha vivido con extraor- 
6 dinaria inteosidad, todo el proceso € del drama español que nos desc ibe en 
su Bovela. .La se dis de sus páginas están Aparato de la palpitante 
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A 
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i 50 realidad; sus personajes son vivientes hasta el punto que puede reconocér-- 
: seles a través de sus fingidos nombres, y el lector enterado dela vida polí- 
tica española, en muchos casos, les puede ir devolviendo sus nombres ver- 
daderos. De ahí el sabor de cosa viva que tiene toda la novela y ei interés 


o 


Ni creciente que va despertando. “Poco queda en ella de ese dejo. de“ar- 
tificiosidad y preciosismo ] literario que se ha reprochado muchas veces'a: 
Ricardo León. Esta vez se ha visto el autor como: absorbido y dominado 
por un tema que, además de su intrínseca grandeza, afectaba de*un modo 
tan profundo a su conciencia de hombre y de escritor, «Estrechado el autor 
de este libro—nos dice en el prólogo—cuando lo estaba escribiendo, por a 
las desventuras nacionales y por sus propias tribulaciones, se' planteó con 
más apremio que nunca, las cuestiones más hondas de la conciencia cris- 
tiana: la culpa y la salvación; la necesidad del sacrificio; la “obligación de 
las virtudes heroicas; la colaboración de los mártires en el misterio expia- 
torio de la Cruz». En una obra escrita, efectivamente; al calor de semiejan: 


tes preocupaciones,,se comprende que poca cabida tenga el artificio litera 
.rio' y que sus páginas estén penetradas, antes bien, de un sabor de cosa y 
auténtica y viviente, de un vigor dramático” lleno de pujanza ' y realidad. - 
Véase si no la magnífica descripción de la lucha del cuartel de la Montaña 
o bien las escenas finales de la obra, donde la protagonista busca al hombre 9 
que.ama a.través de los horrores de las «checas» de Madrid. Son páginas de 


“una intensidad dramrática que no proviene tan solo del talento descriptivo | 
del artista, sino también, y, sobre. todo, de la emoción del hombre que ha 7] 
vivido los horrores del Madrid rojo en «aquel rodar de tumbo en tumbo al. a 
filo. de la muerte, ojeado por aquellas jaurías infernales», como lo declara 
en el prólogo y novela. A Les 

ed Además de este valor de cosa auléntica y vivida, “cabe señalar en y esta 
obra la maestría. técnica con que está conducida una trama por. demás com- 
: plicada a causa de la multitud de personajes. y la diversidad de ambientes 
en que se desarrolló. la acción. Señalaremos también como notas simpáticas 
que resplandecen en esta novela, el espíritu verdaderamente juvenil que 
en ella manifiesta el autor por su capacidad de. entusiasmo J comprensión | 
hacia:las nuevas corrientes. políticas. que. han renovado la vida pública es S 
- pañola y. la visión política, clara y segura, el criterio verdaderamente. ca- 2 
edo tólico, «con que. se va descubriendo y enjuiciando los males que envenenaron 
oa España durante los años que precedieron. al estallido del “Movimie -nto 
Nacional. Y, por fin, no dejaremos de consignar un detalle particolarmente ; 
“ halagieño para los. religiosos de este Convento de San Esteban: el ELoTOsO :3 
pes que Base Ricardo. Less de. Buetro vetisrado Padre Ariotero 
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«aquel santo y: e dalcífimo varón, ipodeladar de tantas almas, inflamado mís- 
tico, tan sabio en las ciencias naturales como en la filosofía católica y en 
la suma ciencia, de Dios .. por quien volvió a resplandecer con luces de los 


le siglos aureos, el glorioso Convento salmantino.--Fr. AGUSTIN PiNTO, O; P-=7 


El co Público. da y e Caiólica, por BO S: DE LAMA: 
-DRID, S. J.—2.? edición; 153 páginas en 8.?. Precio: 8 pesetas, — Gra- 
nada, 1942, —Facultad Teológica S. J. Apartado, 32. 


Como era de esperar, dada su bien probada competencia en la materia, 
pel P: Lamadrid ofrece al público estudioso un excelente Epítome «sobre el 
tema indicado, estudiando la naturaleza jurídica de la Iglesia católica, ver- 
dadera sociedad distinta y superior al Estado, perfecta € independiente, y 
como. tal, dotada de plenos poderes en orden a la consecución de su fim; 
5 todo ello como base y fundamento para exponer Juego las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado, refutando las falsas pil acerca de esas rela- 
ciones se han propugnado, para terminar—una vez bien asentada la única 
verdadera del poder indirecto—con una reseña histórico doctrinal relativa 
a los Concordatos, concediendo, naturalmente, ESpEsiel, Da paLtanea, a los 
Concordatos Españoles. 
- Vengan en hora buena libros de este ps que tanto rada pue- 
. den hacer; y ojalá que el presente logre mucha difusión, sobre todo entre 
los “seglares, a quienes principalmente se destina, ya que su lectura les 
po ilustrará sobre temas de máxima aia. y actualidad. —ER. S. ALON- 
ms so; OP: 


Y Novi. Testament mini Nostri Jesu Christi idea theologicus. Auc- 
pi tore CARMELO BALLESTER NIETO, C.M. Episcopo Legionensi, 
Ye: XXIX: 250 páginas. casa Editorial «Luz», Fernández de la Po 4 


ÍA Madrid, 1943. 
¿y 


ze Una muestra: mdd de la labor incausable que ha emprendido el Exce; 
lentísimo Sr. Obispo de León para divulgar los tesoros contenidos en los 
Santos Evangelios. En un tomito bellamente presentado nos ofrece el In- 
dice. teológico del Nuevo Testamento. Pero la sola palabra «Indice» no da 
E entender toda la riqueza doctrinal que contiene. Siguiendo el orden de 
- los distintos tratados de la Teología, va formulando en cada uno las tesis 
2). fundamentales. con admirable precisión y claridad, poniendo a continuación 
Y los lugares del Nuevo Testamento , ¡en que, están. contenidas o que sirven 
y para corroborarlas. Indicamos « el orden de Jos. tratados: Tractatus de Vera 
¿Religione, Tractatos de Ecclesia Christi, Tractatus de fontibus Revelatio 
/ 


e] 
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A Sp -nis, De Deo uno, De nctiesia Trinitate, De Deo Creatore, De Verbo. 
Incarnato, De Gratia, De Sacramentis, De Novissimis, De Actibus huma- 
- 0 nis, De conscientia, De Legibus, De Peccato, De Virtutibus, De Prae- 
RO ceptis, de Statibus particularibus En el dear He de estos temas, en la 

forma que hemos indicado, el Sr. Obispo de León se revela a la vez como 
Ye excelente teólogo y eminente exégeta. Esta obra prestará grandes servi- 

cios a los predicadores y a todos los sacerdotes que deseen aprovecharse de 


o 
_ 


—Jas riquezas doctrinales del Nuevo Testamento, bebidas en su misma fuen- 


J 


IOMA RS pl 


UN te. Para nuestro gusto, aunque “toda la obra es de alta calidad, los tratados 
AN de Ecclesia y cl De Verbo Incarnato, son dos cosas plenamente logradas, 
0 por el orden, la distribución y la abundancia de material. Le recomenda- 


dia he 


mos vivamente a nuestros lectores, seguros de que habrá de serles de 
mucha utilidad.— -S. EA po pra pe 


| 40 
Ned S > A 


dea de 5 EFREN, diácono de Edesa. a y il del 
P. A. Sebastián Ruiz, Benedictino Se Silos. — Ediciones pa 
S. A., Madrid. paa 172 


¿Pt 


4 
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Un nuevo volumen que viene a acrecentar la simpática Colección: ex- 
_celsa, El título de ¿tar del Esplritu Santo, que la. iglesia de Siria dió. a : 
su gran doctor S. Efrén, es una prueba de que era un gran poeta. Y. un 
poeta que no utilizó su talento en sólo procurar a su pueb'o. el honesto pla 
cer de la poesía, sino en adoctrinarle, y por medio de la poesía y de la mú- 
sica imprimir: en su alma los dogmas de la fe y sus doctrinas consoladoras. 
Las Endechas forman una colección de 50 cartas traducidas en prosa 
¡sobre las postrimerías, vistas y meditadas a luz de aquellas palabras tan 
 consoladoras de Jesús: «Yo soy la resurrección y la vida. El due cree en 
mí, aunque muera, vivirá: y todo el que vive y cree en mí, no morirá para 
siempre». (Jn. 11, 25 s,) Las tristezas de nuestros. sepulcros. se vuelven ale- 


abres con la claridad qe sobre ellos irradia el de de cacon A. Cc. 
Ca España y y la Educación Pobutak en Canoa por CONSTANTINO - 


“BAYLE, S. J.—2.2? edición corregida y aumentada, —Editora Nacional, 
Avenida AE e 62. —Madrid, e e 


; ii 55 rin 


4 


El y Euvle. que ha publicados varias obras rlerentes a la colonización s 
española en América, nos presenta ahora un: interesantísimo. libro sobre 
la Educación Popular en América, en el que recoge innumerables docu : 


- mentos sobre la gran labor civilizadora realizada por España en de educa: 


ción de los pueblos aborígenes del Nuevo Mundo. he E AE 
¿No Lo duda' que este hibro A no pocas: calumpias scams. 
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contra España por todos los sectarios del liberalismo en Hispano América 
que en nombre de la «Libertad» y de las «luces» no solamente negaron los 
inmensos beneficios que América recibió de España, sino que por su tor- e 
peza y sectarismo, destruyeron la obra cultural realizada por los misione- 
ros y letrados de la Madre Patria, clausurando o secularizando gloriosas 
Universidades, como lasíde Méjico, Guatemala, Bogotá, Lima, etc. | E 
Se ha dicho con frecuencia que la labor educativa de los misioneros se de 
reducía a enseñar a los indios los rudimentos de la religión cristiana; pero 
los documentos aducidos en este libro por el P, Bayle demuestran que esta 
labor educacional fué lo más completa que pueda imaginarse. Referente a 
México, entre otros muchos, entresacamos/este testimonio del P, Grijalva, 
| Agustino: «No se puede ponderar lo que las tres Religiones (Francisca- 00 
nos, Agustinos, Dominicos), hizieron en este Reyno en todas materiass * 0 
porque no sólo se les deue la Doctrina sobrenatural, sino que también les , 
enseñaron las costumbres morales y políticas, en fin todo aquello que'es 
necesario para la vida humana; porque la gente estaba tan inculta que ni 
comer sabía, .ni vestirse ni hablarse, a lo menos con cortesía y humanidad: 
y todo lo an enseñado las tres Religiones en esta tierra con tanta perfec- 
ción que oy compiten en religión y policía con toda la Europa» (p. 168). 
En el capítulo dedicado a la América Central, al referirse a la llegada 
de los primeros misioneros a Guatemala, que entonces era la capital de la 
Capitanía General que formaba Centro América, dice que los primeros 


misioneros españoles que llegaron fueron los Mercedarios, según un docu- 
- mento que cita en la p. 173; según este documento, los, Mercedarios llega- 
ron a Guatemala en 1536; el P. Bayle no dice nada de que con el Conquis- 
_tador de Centro América, D. Pedro de Alvarado fueron los Dominicos a 
ce Gúatemala en mayo de: 1.529. En efecto, según consta por los Historiadores 
del Convento de San Esteban de Salamanca, D. Pedro de Alvatado cono- 
ció y trató con los Dominicos Fr. Tomás Ortiz y el célebre Betanzos, ya 
en la Española, y después en México, en donde pidio insistentemente que ' 
fuesen a Guatemala. 
4 Después de un período largo de sectarismo antiespañtol la derded his- 
 tórica se va abriendo camino y cada vez son más numerosas las voces que 
le reconocen los beneficios recibidos de España y condenan la política nega- 
tiva realizada después de la Independencia, sobre todo en el terreno edu- 
——cacional, y así tenemos que en Venezuela, después de un olvido suicida, se 
Y acordaron de que en sus territorios quedaban bárbaros, y que era preciso 
| - Mevarles | la lumbre del progteso, y para ello «no se ha recurrido a los mé- 
“todos pedagógicos de Rousseau, ni a ningún otro sistema láico, sino al an- 


ud 
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: ticuado método de Francisco de Asís, con el cual los misioneros lograron 

A fundar, durante la época colonial, más de trescientos pueblos en nuestra 
y Patria, hoy desaparecidos en su mayor número y reemplazados por la vorá- 

gine del desierto y de la selva tropicales» (p. 206, M. Briceño Irragorry; 

Venezolano). 
: La enseñanza impartida por les misioneros logró elevar a los indios'a 

un nivel bastante elevado de civilización, de tal manera, que llegaron casi 
E : a equipararse con los Españoles, comio lo atestiguan muchos documentos, 
Mt así en el Perú «La Orden de Sto. Dómingo tenía cien religiosos ocupados 
en pueblos y dóctrinas; la de Aucayama de indios bien adoctrinados y há- 
biles que no diferencian su estilo al de los españoles; las de los Llanos:son 
indios tan instruídos no sólo en la ley Evangélica, sino también en el ler- 
“guaje castellano, tan aficionados a él, que han despreciado su antiguo idio- 
A ma» (p. 233, Meléndez, Tesoros verdaderos, Tib. IV, cap. IX). MA 
Después de dedicar extensos capítulos referentes a la instrucción de los 
índios en todas las regiones del Nuevo Mundo, el P. Bayle dedica también 
otros interesántísimos para estudiar la cuestión de la educación femenina, 
así como también al delicado problema del Clero Indígena. 

Respecto a la Educación de la mujer, desde los primeros tiempos se fun- 
daron monasterios para recoger y educar no sólo a las hijas de los espa- 
ñoles, sino que también las autoridades se preocuparon de que hubiese 
' y escuelas para niñas indígenas. El Virrey. del Perú, D. Francisco de Tole- 

do, fundó varias escuelas para niñas 'donde «se les enseñase la ley de Dios 
> y su temor y amor, y labrar e hilar, saliesen para casarse 0 para monjas a. 
otras partes» (p. 338 Lemlicos D. “Francisco de: Toledo. Su vida, su 


e in, 


£ 


ee) p. 245). AdE x z 
- Inidicio no endeble de la educación de la mujer es el número de escrito- 
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L 


ras que registran los'anales literarios de América, incomparablemente | 


PP 


NN mayor que las de las colonias inglesas O francesas. 

En Nueva España, D. a Francisca Gonzága, Sor Catalina de Griato SE 

Tnés de la Cruz, D.? María Estrada Medinilla, etc. etc. En Guatemala, 2 
- Sor Juana Maldonado; en Nueva Granada, la Madre Castillo; En Sto. Do 
mitgo, 'D. Elvira de Mendoza, D.? Leonor de Ovando; en Quito, D.? Je- / 

dd rónima de Velasco, Sor Teresa de Jesús, sobrina de la santa Abulense; en 
el Perú, Sor Bernardiria de Jesús, etc. etc. (p 346). | 


da 


“Los protestantes anglo-sajones han acusado a España y sus. ica id 
“de haber mantenido el' «oscurantismo» en el/Nuevo Mundo, pero resulta 
A que los «oscurantistas» han sido ellos, pues respecto de la educación feme- 

y nina, “considérese la resolución adoptada por los Pro As en Nc wi 
1 , 1 E p ¿ 7 Ey 


$ 
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Haven: «Exclúyanse todas las mujeres, por. ser impropio y absurdo que 
concurran a la escuela de primeras letras». (citado, por. Erancis. C. Kelley 
en su obra: «México el país de los altares ensangrentados». p..91). 57 
Referente a la formación de clero indígena se ha acusado a los misione- 
-ros españoles de no haberse preocupado de tan importante cuestión y uno. 
«de los pretextos esgrimidos por los políticos liberales que decretaron la ex- 
4 claustración y expulsión de los frailes después de la Independencia, fué de 
_ que el clero en $u mayoría era español y enemigo de la «Libertad». 
Los documentos aducidos por el P. Bayle, demuestran primero que hu- 
bo religiosos indígenas pertenecientes a las principales órdenes (p. 386, 87 
| 


y 88). En México, el contador Rodrigo de Albornoz en 1525, pedía a la 


Corte «se haga un colegio donde les muestren a leer gramática y filosofía 
y otras artes para que nO a ser sacerdotes» (los hijos de los caciques) 
(página 387). ; 

O O segundo lugar. hay que notar que si el clero indígena en América 
“no fué tan numeroso como era de desear, esto se debió no a la mala volun- 

y tad de los españoles, sino que por el contrario obedeció a la falta de ido- 
neidad moral e intelectual de los indígenas para la delicada misión 'del 
sacerdocio. . Md 
En 1.554 los PP. Dominicos, por boca de Betanzos y del Provincial, avi- 
E saban al visitador de la Nueva España la no conveniencia de ordenar in- 
dígenas: «Decimos que los indios no deben estudiar porque ningún fruto 
se espera de su estudio. Además no es gente segura de quien se deba con- 
fiar la predicación del: Evangelio, por ser nuevos en la. 'fe o no. la tener 
arraigada. En tercer lugar porque no tienen. habilidad para entender cier- 
ta y rectamente las cosas de la fe ni las razones de ellas, etc., etc. Y de 
aquí se sigue que no deben ser ordenados, porque en ninguna reputación 
serían ténidos más que si no fuesen» (p. 392). 
Sin embargo, es de notar que los que tenían aptitud para el, sacerdocio, 
2 solamente fueron buenos sacerdotes, sino que sobresalieron por su vir- 
“tud y letras. | 8 
Sobre este particular, escribe de Centro América el Ilmo. Chota Pe- 
láez: «En honra del' Gobierno español, es fácil recordar que antes de su 
extinción había en el Colegio Tridentino algunos indígenas, que: obtu- 


“ vieron grados literarios, Ordenes Sagradas o licenciatura. forense; no men- 


0 cionando otros literatos de, las Provincias de San Salvador y Nicaragua, 
e. que brillaron por sus talentos y aún se distinguieron por sus prendas» (pá- 
2 gina 402, Historia del antiguo reino de Guatemala, t. III, p. 201). 


y Termina este interesantísinto libro haciendo una breve comparación 


i 
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entre la obra id de España en di y . a las halo naciones 
so, las luces y la Libertad.. 

A Felicitamos dire al Pp. Bayle por su paciente y meritoria labor 

; de investigación, deseando la mayor difusión de su libro, principalmente 

LA entre el público Hispano Americano, para mayor gloria de Dios y de 

dos, _ España.—Fk, Ricardo FUENtES CASTELLANOS, O. P. r. 

; : 


El Sacerdote tntimo (El amigo divino) por Carlos SAUVE, S, S. 2? edi- 
ción. 350 págs. — Editorial Librería Religiosa. Aviñó, 20. Barcelona. 


El sacerdote, unido laldmenra “a Jesús, el Amigo divino, es el tema 
a hermosamente desarrollado en esta obra del conocido escritor francés. El 
0 sacerdote que es Alter Christus, debe de amar todo cuanto ama Jesús, y, 
entregarse plenamente al sacrificio para responder a las infinitas manifes- 
, his taciones del amor del Amigo divino. Es un análisis detallado de los múlti- 
ples aspectos que debe abarcar la actividad sacerdotal. Libro muy reco- 
mendable a todo sacerdote y a todos cuantos aspiran y se E para tan 
sublime dignidad.—S. P. : EN ni 


 Antologta Ear dde Literatura castellana, porial Pp. ARTURO M. CA- 
YUELA, S. G.—Tomo VI. Poesía dramática. Teatro moderno. las 
gmas Editorial Librería Religiosa, Aviñs, 20. Barcelona. 4 


Con este tomo VI queda coi pleta la ACIDOS escolar de Literatura 
castellana del P. Cayuela. Por su: especial contenido, este tomo es tal vez: 


- donde un seleccionador encuentra mayores dificultades, tanto por la. abun- 
“dancia: del material, como también por la cantidad de nombres. «consagra: E: 
dos» con más o menos razón. Hay figuras en nuestro teatro moderno en las 4 
que el brillo del éxito momentáneo. ha sustituído con un espejismo engañoso 
el mérito verdadero por el de relumbrón. Por esto es necesario la labor de 
poda, tanto más tratándose de un libro, destinado a la formación de la ju- 
- ventud, edad en que todas las precauciones son pocas para. orientar en la: 
verdad unas inteligencias que se despiertan a la vida. No pocos de esos ' ¿3 
ídolos quedan reducidos a su justo valor por la crítica certera del Pp. Ca. 


yuela, quien se revela como maestro eminente, con exacto. dominio. de la 


- materia. Respecto de la elección de trozos y de autores, los gustos varían. 
Pero con los que se ofrecen en el presente. volumen hay. lo suficiente. para El 
que los jóvenes se vayan aficionando a gustar las bellezas de nuestro teatro | 
moderno, -G. E : 


NA , A 


/ 
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Los operarios de la viña, por GIOVANNI PAPINI.—Tercera edición. 
20 x 14 cms. 176 págs. 9 pts. Te oda FAX. O de Sto. Domin- 


| go, 13. Madrid. ma 7 “ A ; 
| —Esuna serie de retratos, dibjadas corí el estilo fuerte característico de — , + 
-Papini. Santos y artistas. Imitadores de Dios, e imitadores de las obras de ¿LAS ga 
Dios. Dos modos auténticos y sublimes de entender la vida. «Confieso que, dee ide 
a mi entender—dice Papini—en el mundo sólo son verdaderamente admi- Cena 4 
-rables y soportables los santos y los artistas». Todos ellos operarios de la de pi 


viña, unidos con el lazo de un mismo ideal: trabajar para Cristo. A la ca 
beza de todos Cristo romano, y-a continuación los Evangelistas, San Fran- 
cisco de Asís, Jacopone di Todi, San Ignacio de Loyola, José de Maistre, 
-Manzoni, Pío XI, Giuliotti, Petrarca, Buonarrotti, Fattori, Ghiglia, Ro- 
-  manelli. Algunas írases, que por EXEÉmar! el vigor del colorido, se apro- 
-Ximan a la inexactitud, han sido ente anotadas por el traduc- 


Y tor.—G. F. : 


El ideal vale más ales la tddi por MARIA STICO. Traducción 'de la 
3.2 edición italiana, por J, Pugés. 2)? edición española, 11 X 16 cms. ' 
208 págs. En rústica, 4 ptas., encuadernado 7 ptas.—Luis Gili, editor. 
Córcega 415. Barcelona, , 


- Reaparece en segunda edición esta bella cita de Delia Agostini, 
% Primera Aspiranta de la Juventud Femenina Católica Italiana. Su vida 
breve, pero llena del más intenso perfume de espiritualidad y de sacrificio 
cristiano en aras del ideal, constituye un altísimo modelo, no sólo para las 
e jóvenes que pertenecen a la A. C., sino para toda joven cristiana. Es un 
b tipo perfecto de virtud sencilla y atrayente, que llega a los más altos gra- 
dos de la renunciación, viviendo en medio de las dificultades del mundo 
a moderno. Obrita muy Sens de recomendárse a nuestra juventud —S. P.. 


1 


Ante) Vida, colección dirigida yde > bj Dr. SNA LÚUTZELER. —Her- 
a dér, Freiburg in Breisgau (Alemania). Librería Herder, Balmes, 22. 
aniens Precio de cada tomito, 1 Rm. (0,75 fuera de Alemania). 


“Bellísima ha ido ja idea, plentadale lograda, del “Dr: Lutzeler al pro: 
¿ponerse iniciar esta. hermosa: colección, El Arte y la Vida no son cosas * 
7% opuestas, sino por. el contrario el Arte debe siempre buscar su inspiración 
do y su fundamento en la “vida. Sobre los datos que la «Vida le ofrece con infi- 
ME. nita prodigalidad; el Arte se eleva, depurándolos, espiritualizándolos y co- 
municándoles una “vibración de vitalidad nueva. Por esto las fronteras y las 
de posibilidades del Arte son tanto y “más eomplias que las de la misma vida, 

en cuyos objetos. el ti sabe descubrir infinitos matices que se al 
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a la observación vulgar. El Doctor Lútzeler ha sabido elegir, con singular 

acierto y elevadísima competencia, una serie de temas vitales, y os 

de eu torno a ellos un conjunto de representaciónes plásticas de gran valor ar 

tístico. Cada tomito contiene veinticinco ilustraciones en color y en negro, 

x “reproducidas ccn el esmero y nitidez características de la Casa Herder. Al 

frente de cada uno va una breve introducción explicativa 'del asunto del 

- tomo y del valor representativo de las ilustraciones. La coletción: «Arte y 

= vida» podría tener por subtítulo «Instruir diia ndOs Pa es el óbjeto que 

in consigue plenamente. AS ; y ES : A 

an Hasta ahora van publicados los siguientes tomitos: 1) Imágenes de Cristo; i 

:9) Nochebuena; 3) Consuelo en la muerte; 4) Alegría de la vida; 5) Mucha- 

E. dE Chitas; 6) Los Novios; 7) El' Niño; 8) El Joven: 9) El animal y el hombre; 
o 10 ME de tao 11) só lat ne) paco Roa =S/P.: 

El Código de Der coña Canónico, ridacida y comentado Bor al e dl 

Francisco BLANCO NAJERA, Deán de la S. I. C., Rector del Semi- 

nario y Vicario General del Obispado de Córdoba. MOT: (Normas - N 
Generales y Personas). 515 págs. en 4.%, Pr,: 40 Po OO S:LA 

Cádiz Madrid. $22. : Poca OR 

No podemos menos de aplaudir con verdadero entusiasmo la resolución 

adoptada por tan insigne canonista de publicar una traducción en castellano | 

del Código Canónico, acompañándola de su correspondiente' comentario, el. 


y “cual, si bien es breve, ya que de otra forma résultaria” la obra demasiado 
Le volaminosa, y Lio lo 1 mismo E de Pi pe Lio de las O | 


de ; resumen claro y ordenado de cuanto ccuschal 1% priscipales comentaristas, | , 
do Eo def _con cuya lectura, pueden, “aun los poco vérsados en la materia, formarse 
una idea bastante complela de los cánones' respectivos.” 208 DEA 4 
Claro que noa todos datisfarán' completamente todas y- cada una de las 

de Cosas en este. volumen osianican ni el autor se habrá forjado semejantes $ 
ET AE IE: en E IS 
Prescindiendo de cjertas inexactitudes en la traducción, que tal vez pro-: 

vengan de algún descuido al corregir las pruebas, v. g..en el c.9%, 53,0 

da ' donde no se encuentra el término correspondiente a la: conjunción latina 
sel Omisi, y en el: c. 512, $2, n. 2, en el cualsé deslizó la: palabra: sagrario en vez. 
_de sacristia, nos límitaremos a señalar cómo. a propósito dele. :4ES'hace Ñl 

E una afirmación que Juzgamos inexacta, yes del tenor” siguiente: veLa reli- 

gi gión es _Una sociedad que goza por “derecho eclesiástico de personalidad | 

4 moral, erigida a manera de instituto jurídico,” aunque: “en algunos actos! sel 
¿dije por las ETE de las periohas colegiadas»' PE PE OD AS A 


A Ye E AE 


14 VI A 
14 asb PES EA O EA AN 
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Nosotros más bien somos del parecer que la feligión, o en otros térmi- 
nos, los Institutos religiosos, tienen personalidad moral mixta de colegial 
y no colegial o institucional, predominando la primera sobre la segunda. 

En cambio, al ocuparse del c. 5230, establece una distinción que nos. 
agrada sobre manera. Reproduzcamos sus mismas palabras: «En la cuenta 
de conciencia podemos distinguir dos partes: una que se refiere a las virtu- 
des y progreso en la perfección y otra a los vicios, malas inclinaciones y 
pecados. Aquélla se permite darla libre y espontáneamente en todos los 
institutos, aun en los de mujeres, pidiéndoles consejo y dirección; ésta, que 
es la que puede implicar dudas y ansiedades dei alma, sólo se permite si se 
hace libre y espontáneamente y el Superior es sacerdote». 

Continúe, pues, el ilustre publicista en su laudable tarea, y que no tar- 
den en salir los restantes volúmenes. 

La elegancia del papel y lo correcto de la impresión contribuyen a real- 
zar el mérito de esta obra por tantos títulos recomendable —Fr. S. ALonso. 


Memoria del I Congreso Nacional de Ejercicios Espirituales.—Barcelo” 
na, 2 de Mayo 191. 


A su debido tiempo recibimos magníficamente editada la Memoria de 
este Congreso de Ejercicios. Mucho antes debimos emitir nuestro juicio 
sobre ella, pero las dificnltades surgidas por la acumulación de libros lo im- 
pidieron hasta el momento presente. 

Lo hacemos hoy para dar una sincera felicitación al Presidente de la 
Obra de los Ejercicios Parroquiales de la Diócesis de Barcelona y a todos 
los que con él contribuyeron al éxito del Congreso y ala redacción de la 
Memoria que admirablemente manifiesta la grandiosidad de los actos por 
la altura de los oradores y el fin perseguido: encauzar las almas en estos 
tiempos de acción por la preparación indispensable de los Santos Ejercicios. 

Nuestro aplauso, pues, a la Obra y a su reflejo: esta Memoria del Con- 


greso de indudable importancia para la Iglesia y para la Patria.—J. M. 


Vida de Santa Maria Eufrasia Pelletier (tundadora del Instituto de 
Ntra. Sra. de la Caridad del Buen Pastor), por dos de sus Hijas de la 
Comunidad de Barcelona.—Imprenta Revista «Ibérica», Barcelona. — 
270 páginas. ( 

Con motivo de la canonización solemne de Sta. María Eufrasia realizada 
solemnemente el 2 de mayo de 1920 por su Santidad Pío XII, ha querido el 

Instituto del Buen Pastor, por ella fundado, dar a conocer las grandes vir- 


udes que atesoraba su alma y la hicieron digna del honor de los altares, 


8 
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Es Sta. María Eufrasia encarnación perfecta de la mujer fuerte. Su 
ardor apostólico la hace emprender obras magníficas, humanamente impo- 
sibles, de preservación y regeneración de jóvenes. La pureza de su alma 
anhelaba la pureza de todas. Para ser ayudada en su empresa y perpetuarla 
funda el Instituto del Buen Pastor. Las contradicciones que en ésta y 
otras ocasiones hubo de sufrir sólo sirvieron para que se manifestase con 
claridad que la obra era querida de Dios y que la fundadora estaba ador- 
nada de gran santidad. 

La labor ingente que desarrolló puede, en parte, apreciarse por estos 
datos que se refieren a la fecha de su muerte: conventos, 111, con 2067 reli_ 
giosas, 381 novicias, 30Y Hermanas torneras, 962 Magdalenas, 6272 acogi:- 
das en las obras de reparación y 8183 niñas de varias categorías. Hoy, ex- 
tendido el Instituto por las cinco partes del mundo, los conventos son 393, 
y el total de su personal llega a la cifra de 91583 Que es todo un elocuente 
elogio. —V. V. : 


Alberto VIDAL CRUAÑAS, Pbro.: Tú y el Evangelio. (A los jóvenes. 
Breves reflexiones sobre los Evangelios dominicales). Ediciones «Juven- 
tud de Acción Católica». Conde de Xiquena, 5. Madrid.--193 páginas de 
12 x 17 cms.; 6 pesetas en rústica, 


Estas reflexiones, dedicadas a los jóvenes, han ido apareciendo en el se. 
manario de los Jóvenes de Acción Católica, «Signo». Y como su belleza y 
palpable influjo habrán cautivado a muchos lectores, que gozarían en te- 
nerlas reunidas, se ha decidido la publicación en un tomito, que puede así 
llegar, además, a manos de otros jóvenes, no lectores de «Signo», 

Es maravillosa la exquisitez con que el autor ha sabido captar en cada 
relato evangélico el matiz apropiado para el joven de Acción Católica, o 
católico, sin más, y aun para el simplemente joven, El pensamiento se ha 
vestido con atuendo literario expresivo, ardiente, penetrante y conquista- 
dor, que sintoniza con el alma joven y la hace vibrar, si tendía ya al des- 
aliento. Una bella portada, en color, nos presenta a Cristo comunicando 
con un joven. Termina el libro con un índice ideológico.—F. DE VIANA. 


El Libro Nupcial. (Lo que deben saber y hacer los que se casan). Por el 
Excmo. y Rvdmo. Sr. Balbino SANTOS Y OLIVERA, Obispo de Má- 
laga. 2.* edición, notablemente ampliada y reformada. 176 págs. 5 pese- 
tas. Pedidos a Cancillería del Obispado de Málaga. 1943. 


En pocos meses se agotó la primera y numerosa edición (6.000 ejempla: 
res) de esta obrita. Es su mejor recomendación, subrayada por la entusias- 


ta acogida que ha hallado, manifestada en calurosos y sinceros elogios. Con 
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claridad y precisión expone todo cuanto deben saber los que se disponen a 
contraer el Sacramen imonio: 

ps mento del Matrinronio: sus deberes, sus derechos, los re- 
quisitos eclesiásticos y civiles necesarios, la legislación española vigen- 
te, etc. En poco volumen está condensado todo cuanto se requiere para que 
los contrayentes vayan ante el altar con plena conciencia del Sacramento 
que reciben. Notablemente aumentada y mejorada esta nueva edición, re- 
petimos el juicio elogioso que de ella hicimos al aparecer la obra por pri: 
mera vez.<S, P, 


Misal Romano festivo. Versión de textos, ordenación y notas litúrgicas, 
por Cipriano MONSERRAT, Pbro. 3.2 edición, corregida y aumentada. 
9 x 13! cms. 445 págs. papel breviario, con ilustraciones. En tela, pe- 
setas 8; en chagrirr, cortes dorados, pts. 33; con estuche, pts. 34,50.— 
Lnis Gili, editor. Córcega, +15. Barcelona. 1943. 


Aparece en su tercera edición este hermoso Misal Romano festivo, lo 
cual es buena prueba de la aceptación que ha merecido Es una consoladora 
realidad la difusión del empleo del Misal para asistir al Santo Sacrificio, 
Ningún devocionario puede sustituirlo en riqueza doctrinal y en solidez de 
afectos para unirse al sacerdote en la máxima ofrenda de nuestra vida cris- 
tiana. Por esto es de alabar todo cuanto se haga por que esta práctica se ex- 
tienda cada vez más. El Misal Romano festivo de la Casa Luis Gili reúne 
las mejores condiciones para ser utilizado por los fieles en las misas de los 
domingos y fiestas de precepto. Tamaño comodísimo, excelente papel india- 
no, tipos hermosos, esmerada traducción de textos, profundo sentido litúr- 
gico. Son cualidades que nos hacen recomendarlo muy de veras.=5. P. 
Colección de PR cilicas y Cartas Pontificias. Secretariado de Publica- 

ciones de la Junta Técnica Nacional de la A, C. E, —1178 págs. 50 pe- 

setas. Madrid, 1943. 


Fecundísima ha sido la actividad docente de los Sumos Pontífices en el 
último siglo. Desde la Cátedra de Pedro, como sobre una gigantesca atala- 
ya, contemplan con mirada serena la marcha y el desarrollo de las ideas y 
de los acontecimientos. En posesión plena de la Verdad de Cristo, su voz ha 
resonado incensantemente siempre que algún error ha hecho su aparición 
en el mundo y siempre que el pueblo cristiano ha tenido necesidad de orien- 
tación en las complejas y difíciles cuestiones que a cada paso plantea la 
vida moderna, Ninguna voz más autorizada que la del Sumo Pontífice, es- 
pecialmente asistido por el Espiritu Santo, para definir claramente la ver- 
dad y desenmascarar el error, revestido de las formas más diversas. 

Es sumamente útil y oportuna la idea que ha tenido la Junta Técnica 
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Nacional de Acción Católica Española de editar en un volumen los princi- 
pales documentos emanados de la Cátedra Apostólica en los últimos cien 
años. Su reunión constituye un magnífico conjunto doctrinal, en que se 
hallan solucionados todos los problemas que la vida y el pensamiento mo- 
derno puede plantear a un católico. La Iglesia, siempre alerta en la custo- 
dia del depósito sagrado de la Revelación, ha hablado alto y claro por boca 
de sus Pontífices. Y no puede desearse fuente más pura y auténtica de doc- 
=trina. 

En conjunto se recogen en esta Colección cuarenta y siete documentos 
Pontificios, distribuídos en cuatro secciones: Errores modernos y doctrina 
política; Doctrina social; Educación y Familia; Acción Católica. Mina ri- 
quísima para una sólida formación doctrinal. En una breve, pero enjundiosa 
Introducción se explica el valor doctrinal y jurídico de los documentos pon- 
tificios. Aunque anónima revela la pluma de un autor bien informado en el 
tratado de Ecclesia. No compartimos, sin embargo, sus rotundas afirma- 
ciones acerca de la «fe eclesiástica» (p. 19 20). El P. Marín Sola hizo de la 


tal «fe» una crítica demasiado profunda para no ser tenido por lo menos en 


consideración. Un copioso Indice analítico enriquece y completa esta edi- ,. 


ción, que por su riqueza de contenido, bella presentación y cómodo formato 


nos hace recomendarla calurosamente.—G.'F, 


WALTER, Otto: Pio X11. Su vida y su personalidad. -342 págs. Edi- 
torial Lumen. Rocafort, 219. Barcelona. 1943, 


Su Santidad Pío XII pasará a la historia como una de las figuras más 
grandes de nuestro siglo. Pero no solamente por sus dotes excepcionales, 
rayanas en lo prodigioso, de gobernante, diplomático, pontífice en uno de 

* los momentos más críticos de la historia del mundo, sino también por sus 
—cualidados personales como hombre. Su ciencia, sus virtudes, su santidad, 
dan el acorde perfecto del hombre completo, en que ni la mirada más es- 
crutadora encuentra un solo defecto que desentone de la armonía de una 
vida cristiana en su plenitud. Colocado por la Providencia de Dios en la 
cumbre más alta, donde convergen las miradas del mundo entero, su no- 
bilísima figura es un modelo perfecto en que hasta los rasgos más insigni- 
ficantes adquieren extraordinario relieve y revisten el más alto interés para 
todo católico. Una biografía de Su Santidad Pío XII no puede escribirse 
fríamente. La simpatía que irradia de toda su persona y el atractivo de su 


figura extraordinaria se comunican inevitablemente al escritor que preten- 


da reflejarlas en un libro. Es lo que ha realizado Otto Walter en este mag- 


-—nífico estudio s obre el gran Pontífice. Es el libro de un católico que siente 


És 
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y ama al Vicario de Cristo, y que recoge con verdadero cariño y devoción 
hasta los pormenores más insignificantes en apariencia, pero que contri- 
buyen poderosamente a delinear la fisonomía nobilísima de S. S. Pío XII. 
El libro no llega más que hasta la Coronación de S. S, ¡Cuántas cosas ten- 
drá que añadir en su segunda edición, al ocuparse de su ingente labor en 
estos años de guerra! Algunas quedan suplidas con la inserción de varios 
magníficos estudios de prensa católica de los últimos años. Pero ganarán 


mucho más narradas con el estilo vivo y animado de Otto Walter.—G. EF, 


Historia de España. Instituto Gallach de Librería y Ediciones, S. L. 
Calle Mallorca, 454-456 Apartado 784. Barcelona (13). Los cinco tomos 
al contado, 620 ptas. 


Con la publicación del tomo quinto, que acaba de aparecer, queda com- 
pleta esta obra monumental, honra del Instituto Gallach. Las ingentes di- 
“ficultades que supone una publicación de esta índole, han sido superadas 
sin reparar en gastos ni en sacrificios. Su texto, encomendado a figuras de 
reconocido prestigio de nuestro mundo intelectual, y su parte gráfica ver- 
daderamente espléndida, hacen esta obra indispensable en toda buena bi- 
blioteca. Sus cinco magníficos tomos constituyen un verdadero alarde de 
fastuosidad, un grandioso panorama de nuestra historia patria, que invitan 
a realizar una agradabilísima excursión intelectual desde los siglos más re- 
motos hasta nuestros días. Nada se ha escatimado para que la obra resul- 
tase perfecta. Interrumpida durante los años de nuestra pasada guerra, el 
Instituto Gallach ha sabido concentrar sus esfuerzos para que los últimos 
tomos no desmereciesen en nada de los anteriores. Sólo un rápido vistazo 
por sus páginas cuajadas' de bellísimas ilustraciones basta para lMenar a 
cualquier español de | legítimo orgullo con la contemplación de nuestra Eran 
deza política, científica y artística en los pasados siglos. La historia, pre: 
sentada de esta manera, deja de ser una aburrida y monótona enumera- 
ción de nombres, fechas y acontecimientos, para conv ertirse en cosa viva, 
que subyuga la atención del lector, prendiendo en su alma el fuego de la 
emulación. Nuestra felicitación más cordial al Instituto Gallach por la 
terminación de esta grandiosa obra, que basta para acreditar sólidamente 


el prestigio de una Editorial. —S. P, 
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